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N o  presentándose más <[un im  cabulla, no se ad­
judicará tnás que la  m itad del premio. L a  inscrip­

ción deberá hacerse en la  é[ioca que marque el 

program a pava las carreras del próx im o otoño eii 

Madrid.

Las demas condiciones senln la.s generales del 

lUtglamento.
Madrid. 10 de A b r il de 1882.

E l  P r e s id e n te ,  E r ,  D u q u e  d k  F e r n a n - N u í ? i í z .  

— E l  S e c re ta r io , E l  M a u q u í s  p k  C a s a - I r c j o .

Procedente de nna siiscricion quo liicierou a l­
gunos señores socios de la  prim itiva Sociedad de 
Fom ento de la  Cría caballav de España, existe en 
depósito la  cantidad de Rvn . 4(i.23S, que, segmi 

acuerdo de la  Junta D irectiva  de la  Sociedad ac­

tu a l, competentemente autorizada por e l Sr. D e­
positario de esa cantidad, y  conforme á las ins­

trucciones que a l efecto tenía sobre e l objeto priii- 

cipal de la  suscricion, se adjudicará como premio 
a l ganador de la  carrera quo, form ando parte de 

las de la  reunión en M adrid del otoño de 1882, se 
establecerá bajo la  denominación y  condiciones 

s igu ien tes:

PliEM IO  EXTKAOIÍD lSAr.lO .

R vn . 4rt.238. — rrocedentcs de una suscricion 

particular.
Para  caballos enteros de pura sangro inglesa, de 

tres años en adelante, importados en España des­
pués del (íia lie la  lecha, obligándose e l dnoilo del 

vencedor ú <ledicarlo á la  monta durante por lo 

ménoa dos años y  dentro de España.

INFLUENCIA QUE EJERCE L A  INDUSTRIA
EN L A  A Q rt lC U L T l'R A ,

« E l  trabajo es inherente á la  naturaleza huma­

na, porque una sábia economía nos ¡la impuesto 

esta ley, sin la  cual no existiría  la  c iv ilización .» 

Jamas nadie ha negado la  im portancia del trabajo 

a g r fto la ; pero no siempre se ha comprendido lo 

bastante, ni menos cuánto iulluyen sus progresos 
en e l bienestar general.

Á  los ojos de cualquiera que exam ine las cosas 

de cerca, 110 puede, sin em bargo, m inos de ser 

evidente que a l desarrollo <le la  agricultura suce­
de siempre la  disminución do la  m iseria general, 

y  que sin este desarrollo es im posible m ejorar la 

suerte do las clases pobres y  do laa trabajadores.
¿Im pide ó fac ilita  la  industria e l desarrollo de 

la  pniduccion agncolu? Esta  cuestión, m irada 

bujo el punto de vista económico, y  estudiada eii 
los principales Estados de Europa, nos demuestra 

(]ue donde quiera que la  industria ]irospera, hi 
agricultura os floreciente y  florece cada día más; 

donde no, lu agricultura decae, rastrea y  perece, 

ó poco ménos.

In g la terra , B é lg ica , A lem an ia  y  Francia soi 
los países más industriales de Europa, y  también 

sin comparación, los mejores culti%’ados. E n  Ita ­

lia , en lU isia , en otros países donde la  industria 

está poco desarrollada, la  agricultura se halla  ei; 
la  in fancia; España, si no está tan atrasada, si 

ha lla  aiin muy distante del desarrollo de que 

susceptible, no obstante del deseo y  de los esfuer­

zos que los gobiernos han hecho y  se están ha­
ciendo para que prospere, ten iendo, como teño 

m os , un suelo mucho más fértil que los de Fraiiciu 

é Inglaterra.
Y  áun en ostos países, ¿cuáles son las comarca.' 

m ejor cultivadas? Aquellas cabalmente en qu( 
en igualdad de circunstancias, se halla  más ade 

lantada la  industria m anufacturera; prueba d. 

que e l desarrollo de la  producción agríco la  parec^' 

estar en razón directa del de la  industria manu 

facturera.
Otros medios tendríamos para demostrar hasf;- 

la  evidencia e l grande y  trascendental in flu jo qui 

en la  agricultura puede ejercer la  industria. Con­
sideremos un pueblo con tierras m uy fé r t ile s , si­
tuado en m edio de un país agríco la , como lo es 

eseticialmente casi todo ol nuestro; sus habitan­

tes no producirán, no tratarán de producir más 

que lo necesario jiara su subsistencia, y  esto con 

mucha más razón si no hay fáciles medios de tras­

porte, ó  si en los puntos más cercanos & los gran­

des centros de consumo se producen las mismas 

especies á igua l precio. ¿ A  quién venderán el so­

brante do su cuosumo? E l agricu ltor no compra á 
la  agricu ltu ra; el consumidor de esos grandes cen­

tros no compra caro pudiendo conqirar barato; 

pero establezcamos en esto m ismo puebh] una ma­

nufactura con ([uinicntos obreros, y  a l instante 
cada propietario tratará de m ejorar sus labores, de 

obtener mas de lo  quo obtenía de la  tierra , jmr- 
que podrá vender con beneficio sus productos. La  

acumulación <le los beneficios perm itirá a l cu lti­
vador hacer mayores deaembidsos, á  fin do sacar 

de sus tierras todo e l partido posible.

¿Be quiere, pues, enriquecer a un país agríenla? 
Proporciónensele consumidores, establézcanse en
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é l niainifacttiras, facilítensele los medios de comii- 
n icacio ii, y  su riqueüa se aumentará en proporcion 

de sus fábricas, en proporcion <Ie los consumidores 

que puedan pagarle sus productos, en proporcion 
de los medios do trasporte íi otros jiiintos de con­
sumo.

¿Se quiere, por el contrario, im pedir ú los ha­

bitantes de cstü suelo, por fé rt il que sea, que v i­

van con comodidad, con desahogo? Establézca-, 

sele kyos de toda fabricaoii)n, de todo mercado 

))rovecbo8o, y  bien pronto ofrecerá este pueblo el 
espectáculo do la  m iseria , y  lo  abandonarán sus 

habitantes para ir á  otro punto en que tenga pre­

cio el trabajo. E jem p lo , la  fa ta l y  lamentable 

em igración de tantos m iles de brazos que salen 

anualmente de las provincias de A lican te , M ur­
cia y  A lm ería  para A rg e l y  Oran.

L a  industria, á su voz , debe también in fin ito A 

la  ngricultura. E n  e fec to ; donde las subsistencias 

son abundantes y  baratas, donde la  agricultura 
está m uy adelantada, los salarios son cortos, ro­

bustos los obreros y  considerables los beneficios; 

80 encontrarán otras ventajas para la  industria, 

pero no todas. L a  industria m ism a no produce 
sólo para s í;  produce, sobre todo, para los agri­

cu ltores, que es la  clase más numerosa de la  so­
ciedad. .

Pero  si la  agriculturá no produce mucho, si los 

agricultores no pueden vender sus productos, ni 

tienen dinero que gastar, la  industria, no obte­

niendo los beneficios c,m que contaba, se resiente 
de este estado de cosas, y  a voces se ve obligada 
á cerrar sus fábricas.

Es dccif, que los intereses de la  agricultura y 

los de la  industria no son diferentes, ni mucho 

ménos opuestos; ántns son idénticos, son los m is­

m os; ni la  agricultura ni la  iiidustria prosi)erau 
si cualquiera de ellas está en decadencia; para 

ambas lle ga  a  un tiem po la  riqueza ó la  ruina.

A s í ,  pues, para dar de comer á la  pobla^íion, 

para })ropürcionar ocupacion á los muchos traba­
jadores que, como hornos d icho, em igran de nues­

tro país, O q u »  desfallecen de hambre en la  ociosi­

dad, no sólo debemos indicarles la  conveniencia de 
ir á  dedicarse á la  agricultura en otros suelos más 

fértiles de nuestra m isma Península, sino excitar­

les á consagrarse á la  fabricación : nu debemos ha­

cer prosjiorar á  nuestra agricultura sola y 'en  jjor- 
ju icio de nuestra industria, ni á ésta en peiju icio 

de nuestra agricu ltura; lo que siempre hornos de­
seado es verlas extenderse y  fomentarse ambas ú 
la  vez.

H ay  muchos, sin em bargo, que no piensan así; 
hay muchos que pretenden que España ganaría in­

fin ito con abandonar la  fabricación y  dedicarse ex ­
clusivamente a l desarrollo y  á la  perfección de la  

agricultura. ¡E rro r  para nosotros inconcebible!

Supongamos por un momento abandonada la  
labricacion en España. ¿Nos haríamos entera­

mente tnbutarios d d  extranjero, cuando podemos 
y  debemos aspirar á la  itidopendencia? ¿Qué se 
haría en este caso la  poblacioa obrera que, aun­

que no muy numerosa, no deja de sei- de alguna 

consideración? ¿Se croe que iria  á trab a ja rá  los ; 
campos? Es otro error, ])nes en ellos no lo  en- ¡ 
cuentran, y  em igran á Orán, ahora más que án- ‘ 

tes, pasando de 5,000 los que a llí han llegado des­

do el mes do A gos to  hasta Enero del corriente año.

E n  los campos, si desaparecieran las manufac­
turas, hyos de necesitarse más trabajadores, sería 

])reci80 despedir una parte de loa actualmente 
dedicados á la  producción de materias primeras, 
cuyo consumo necesariamonto disminuiría.

En  efecto , no es el número de los obreros ni el 
de los consumidores ou el mercado lo  que deter­
m ina e l desarrollo do ia  producción agríco la , sino i 
el míniero de los consumidores con dinero en la  ' 

mano. ; Y  se cpiiere qiio la  agricultura, teniendo '

ménofi que vender, produzca m ás! E ste es un 

cálculo evidentem ente erróneo. X o  hay, pues, que 

dudarlo: si la  fabricación se abandonase; si á  con- 
secuoncia de este abandono se disminuyesen los 

trabajes agrícolas, lapob lacion  trabajadora, á m e­

nos do em igrar, como por desgracia sucede, su­

cumbiría necesaria y  rá[)ídamcnte bajo e l peso de 

la  inexorable ley del célebre economista Malthus.

Pero no es éste el error más peligroso. H ay 

otros economistas que pretenden que á la  indus­

tria  se debe el pauperismo y  los sufrim icntcs de 

las clases infei'iores en otros países. Los que sos­
tienen esto confinulen lam entablem ente las ideas: 

la  industria, al eytablecerse entre los hombres, ou- 

contró pobres y  ricos.

N o  sólo no es e lla  quien ha traído la  pobreza, 
sino que desde los progresos de la  industria el 

pauperismo ba  disminuido notablemente, y  hoy la 

solucíon del problema social que se agita en esos 

países es, á los ojos de los hombres qne no se 

contentan con palabras, e l m ayor desarrollo posi­

b le  de la  industria, porque este desarrollo es la 

m ayor producción posible de todas las cosas nece­
sarias.

' E s verdad qne en la  fabricación son mayores las 

privaciones, más grandes los trabajos. Pero  ¿con- 

tínuaria nadie en e lla  si encontrase más bienestar 

en otra parte? Léjos, pues, de atribuir á  la  indus­
tria  los sufrim ientos de las ciases trabajadoras, 

preciso es conocer que es el m edio más poderoso 
do mejorar su condicíon.

E n  suma, la  industria y  la  agricultura están ín­
tim am ente enlazadas, dependen necoBariamente 

la  una do la  otra. Puedo decirse qne son dos j>ar- 

tes de nu m ism o cuerpo: si la  una j)rospera, la  

otra sufre también. Am bas son igualm ente nece­

sarias, indispensables a l bienestar, a  la  riqueza y  
a l [wderío del país; así, puos, no deben m irarse y  

tratarse como enemigas, sino estrecharse la  mano 

y  amarse como dos hermanas. E l crear antagonis­

mo entro o llas, dando á una más preponderancia 
que á o tra , ha sido y  será siempre un m al de re­

sultados contraproducentes.
Son tan importantes y  tan dignas de ser cono­

cidas las semejanzas que entre ambas existen en 
sus condiciones de trabajo, qun podemos estable­

cer un cálculo entre la  producción agrícola y  ma­

nufacturera, form ulado en estos térm inos: S i yo 
consigo producir tal mercancía á ta l pi-ecio, ¿ob­

tendré un beneíicio? Esta  cuestión puede; p lan­

tearse de otros muchos m odos; pero el resultado 
siempre será el mismo.

A  los explotadores agrícolas hacen fa lta  tierras 
como hacen fa lta  fábricas á los  explotadores indus­
triales. Las  fábricas sou más difíciles de d irig ir, 

ex igen  más conocim ientos; y  si bien es verdad que 

á veces dan mayores beneficios, ofrecen en cambio 
más riesgos de pérdida. P o r oso hay monos es2>e- 

culadores industriales que especuladores agrícolas.
En la  industria, e l especulador real, rc.sponsa- 

b le , está siempre v ig ilan do , combinando, obran­
do, dispuesto á andar m il k ilóm etros por hallar 

nuevos métodos, mejoras, procedimientos perfec­
cionados de trabajo. A s í,  la  industria obtiene fre ­

cuentemente la  situación del problema de la  ma^ 
yor peoduccion al menor precio posible.

E n  agricultura, la  clase de especuladores es en­
teramente diferente. H ay , en efecto, tres especios 

do propietarios : los pequeños, los medíanos y  L s  
grandes. Los pequeños, faltos de fondos para en­
sayos, no hacen casi mas que lo  que ven hacer; 

algunas veces pueden recibir el impulso, pero ja ­

mas sabrán darlo. Los grandes prop ietarios, por 
lo  comnn, no cultivan por sí mismos sus tierras, 

sino que las dan en arrendamiento. De los propie­
tarios medianos, unos ceden sus tierras á apar<?e- 

ría; otros las cultivan por s í; sólo estos propieta­
rios forman, pnos, la  verdadera clase de agricul"

tores, pero on lutmero', á la  verdad, m uy reducido.

En efecto; de una gran ])arte de las tierras son 

poseedores los ricos propietarios, los grandes in­

dustríales, los funcionarios públicos, cuya únicu 
ocupacion no es la  agricultura.

Su intervención se lim ita  á arrendar sus pose­

siones, de un modo iio t r o , a  trabajadores agríco­

las, casi de la  m isma manera qne se da á Ínteres 

una suma do dinero. Es decir, que estos propieta­

rios no quieren n i deben ser considerados cniuo 
agricultores.

Inú til parece observar que así debe sor, y  que 

no hay más lundamento para ob ligar ú rm propie­
tario a cu ltivar sus tierras, qne e l que habría para 

obligar á  ta l industrial á  fain'icar h ierro, máqui­

nas y  paño, ó á  ta l propietario á ser herrero, teje­
dor ó soldado.

Como quiera, no siendo agricultores los grandes 

propietarios, tienen, en una inmensa cantidad de 
tierras, que serlo los aparceros, ó bien los simples 
colonos.

Estos aparceros y  colonos, rara vez instruidos, 
poco celosos en general, y  sin fondos siempre, si­
gnen la  rutina establecida, y  ningún adelanto in­

tentan, ninguna mejora adoj>tan, ningún descu­
brim iento hacen.

Pero  si la  industria fuese ejercida en su casi to­
talidad por tales especuladores, preguntamos: 

¿liabria triplicado su poder en cincuenta años?

Evidentem ente este régim en no es e l más satis­
factorio posible, pero tampoco es fác il de mejorar.

En  prim er lu gar, la  agricultura no puede dar 
tan grandes beneficios como la  industria, y  mucho 

ménos sin e l'au x ilio  de ella. E n  efecto, el primer 

productor de la  agricultura es el trigo. P ero  ¿ á 
qué precio estaria la  agricultura si sus operarios 

hubiesen de recibir un jorna l igual a l de los indus­

triales, y  sí la  remuneración de los especuladores 

agrícolas fuese generalm ente tan considerable co­

m o la  de los especuladores manufactureros? A  un 
precio ta l, que las clases pobres no podrían comer 
trigo.

L os  especuladores agrícolas carecen frecuente­
mente de instrucción y  fondos. ¿P ero  tendrian 

más instrnccion si lo fuesen los ricos propietarios? 
¿Tendrían más capitales si en vez de tom ar tier­

ras en arrendamiento se viesen obligados á com­
prar?

Los beneficios de la  agricultnra son, por lo ge ­

neral, y  tienen que ser, ménos considerables quo 
los de la  industria, por cuanto su objeto es la  pro­

ducción do cosas necesarias á todo e l mundo, de 
un uso universal y  continuo; y  en estas cosas, no 
sólo se ocupan muchos hombres, sino que los pro­

cedim ientos del trabajo se hallan al alcance de to­

dos. Es m ás; los procedimientos de este trabajo, 

no estando á  precios cómodos, dejarian d csercou - 
sninidns, en gran parte, en detrim ento de la agri- 
cultura y  de los trabajadores mismos, quo no po- 

podriau subsistir. Y  no se crea quo es posible 
aumentar ol precio de los jornales de los trabaja­

dores agrícolas. A l  d ia siguiente de este aumento 

subirán his jornales de los domas operarios, pues 
que sus servicios sou y  serian entóneos aun más 

buscados, y  nada adelantarían los trabajadores del 

campo, cuyos jornales estarán siem pre a l precio 
más bajo posible.— Tal es la  le y  de la  necesidad.

H ay  otro obstáculo para que los es2>eculadoros 

agrícolas obtengan grandes beneficios, obstáculo 
que conviene sefialar, y  es la  im posibilidad de ha­

cer en agricultura lo  que se hace en industria. 
Con un capital dado, un agricu ltor no puede pasar 

de ciertos lím ites, es decir, no puede d ir ig ir  á la 
vez cinco ó seis labores, úuu cuando tnviese cinco 

ó seis veces la  cantidad necesaria para nna sola: 

m iéntras que la  maynr ventaja del industrial os la 
extensión de las operaciones 'en razón del éxito  y 
de los beneficios que (d)tiene.
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L a  diferencia capital entre la  agricultura y  la  

industria es que la  industria puede m ultiplicar 

sus ])Voductos casi á voluntad, oncender todos los 

dias nuevos hornos, y  jtoiier nuevas niáqiúnas en 

m ovim iento; m ientras que, por reg la  general, la 
Naturalcjia lu) da il ia  agricultura ni¿s (jiie una voz 

al año hojas, flores y  frutos.

N o  hay que pensar por eso, sin em bargo, que la 

agricultura comparada á la  industria no le  lleva  

muchas ventajas.

Los productos de hi agricultura no están ex ­

puestos, como los de la  industria, á las variacioniís 

de los m ercados, sino que, eo un estado do cosas 

norm al, son siempre de muda, siempre pedidos, 
siempre insuficientes.

E l cu ltivador, ejerciendo su industria por sí 

propio, no está expuesto á  las quiebras y crisis 

mercantiles, terribles calamidades que sin cesar 
amagan á  la  industria.

Y  si la agricultura no rea liza  tantüs beneficios, 

tampoco es tan costosa la  subsistencia del cu lti­

vador como la  dc‘1 fabricante.

lOn los campo.s, un peso duro tiene proporcio­

nalmente tanto valor como un doblon en las ciu­
dades,

Tampoco tiene la  agricultura tantos obreros que 

form ar, ni tantos talleres qne dirigir, ni tan espe­
ciales conocimientos qno poseer, ni tantos ni tan 

penosos trabajes qne ejecutar.

Tampoco son tan considerables, n i se deterioran 
tanto, ni están tan expuestos á perecer los capita­

les de l cultivador como los del fabrieanto, Entre­
gado á trabajos más variados, más sanos y  hasta 

más agradables, v ive  por lo conmu más tiem po y  
suele ser nnls felis:.

Consideradas bíijo el punto económico, vemos, 

pues, que la  agricultura y  la industria, aunque 

íntim am ente ligadas entre s í, aunque ])artes del 

m ismo todo, tienen sus difei'eucias, así como tie­

nen sus semejanzas. U na y  otra ofrecen sus ven­

tajas y  sus inconvenientes; pero «n a  y  otra, por lo 
m ismo que están atrasadas en España, ofrecen un 

vasto y  hermoso campo que recorrer, con gran fru ­
to, a l sabio y  a l especulador.

B a l d i n o  C o k t í s  V M o r a l e s .

♦>»->-#

L 4  GAMUZA.

Este antílope, todavía bastante frecuente en los 
P irineos, se encuentra también en las montañas 

do G recia y  en los A lpes, áun cuando va  dism íim- 

yendo el número de individuos por efecto de la 

persecución de que es objeto. Es esta la  única es­

pecie del género que v ive  en libertad en la Eur<q)a 
occidental.

Se cx)noco 3a gam uza entre los naturalistas con 

e l nombre científico de A ntílope  rupicabra, y  se 

distingue por sus cuernos estriados longitudinal­

mente y  marcados en sentido trasversal por unos 
anillos poco aparentes, siendo la  longitud de doce 

á trece centímetros, y  e l grueso, en la  basf, dedos 

á tres ; dirígense estos órganos verticalm ente pri­
mero, y  despnes se retuercen há<íia atras de repen­
te, á  modo de verdaderos ganchos. L a  gam uza se 

reconoce ademas por su pelaje leonado en prim a­

vera y  verano, y  por e l color pardo vinoso del 

m ism o en invierno. Carece de lugrimales, y  tiene 
las piernas nuls cortas y  e l cuerpo más grueso que 

las gacelas. E l pelo en verano es más corto qne en 

invierno, apareciendo debajo do é l, en esta ú ltim a 
estación, una especie de lana muy abundante. D e 

cada lado de la  boca le  arranca iina fa ja  negra, que, 
abrazando los ojos, term ina en la  base de los cuer­

nos. E s de colr>r negro también la  cola y  la  parte 
([uo la  rodea, al paso r|ue son blancas las nalgas 
y  e l interior de las orejas. Tiene, asimism''), do-

tras de cada uno de estos órganos una esjieeie 

de bolsa retorcida en espiral, vacía siempre, de 

donde provino la  errónea creencia de los antiguos 

de que este m am ífero respiraba por las orejas.

íiS  la  gamu7/a anim al muy á g il ,  y  que v ive  en 

manadas hácia la  parte más a lta  de las montañas, 

íáea porque le  guste más la  acción lib re dei aire y 

los horizontes despejados, sea porque, con exceso 

por los cazadores perseguida, busque en los altos 

riscos y  bordes de los precipicios una seguridad 

de que carecería extendiéndose pur las faldas y 

cañadas de los montes, es hi cierto que, en nues­

tros Pirineos a l menos, huyen las gamuxas de las 

espesuras de l arbolado y  discurren casi siempre 

por las crestas y  verienotos de las montañas más 

encumbradas, donde sólo se encuentran matas de 

arbustos, hierba y  césped, pero nunca rodales es­

pesos de altos y  corpulentos árboles. A ten ta  siem­

pre al menor ruido, se la  ve saltar de roca en roca, 

con una velocidad extraordinaria, parándose á  ve­

ces de go lpe en la  punta de una peña donde apenas 

hay espacio para que pueda plantar a llí sus cuatro 
pies juntos. Tiene este animal la  vista  y  e l oído 

m uy finos. D e ordinario, su voz no es más qne un 

balido sordo; pero cuando se espanta de algún 
peligro, y  sobre todo, cuando e l o lfato ó e l oido lo 

dan á  conocer la  proxim idad del hom bre, áun 

cuando no esté á sn vista, entonces silba con fuer­

za, valiéndose de las fosas nasales, y  produciendo 

un ruido agudo, que repercuten las montañas muy 
claramente.

A lim éntase de florecillas, yemas y  hierbas, las 

más finas y  aromáticas, de donde lia nacido, sin 

duda, la  creencia de que su sangre servia para cu­

rar ciertas enfermedades, y  sobre todo la  pleu­
resía.

E l  macho y  la  hembra se unen en o toño; la 

gestación dura seis meses, y  los hijuelos nacen 
cubiertos de pelo y  c:m los ojos abiertos.

E s la  caza de este antílope una de las más can­
sadas, si no de las más peligrosas. Son pocas las 

personas ijne pueden resistir la  fa tiga  que ex ige el 

recorrer los lugares accidentados, abruptos y  casi 

inaccesibles que aquel anim al frecuenta. A lgunos 
cazadores suelen apostarse al borde de algnn pre­

cipicio, situado á  orillas de las trochas ó senderos 

que las manadas recorren, y  no es la  prim era vez 

que. acosada una gam uza hácia e l derrumbadero, 

ha embestido a l cazador, precipitándole por é l con 

una fuerza muy superior á la  que á prim era vista 
parece tener este animal. Estos peligros, sin em ­

bargo, son muy raros, y  la  caza del sa rrio , conjo 

llam an á la  gam uza los aragoneses, ó la  del isard, 
según la  denominan los catalanes, ai tiene pocos 

aficionados, es porque requiero una constitución 

]udmonar á  prueba do la  más fatigosa respiración, 
y  unas piernas ágile.=! y  robnstas que no sientan, 
durante muchas horas, el desmesurado ejercicio á 

que las obligan las carreras y  ascensiones que hay 

(¡ne hacer para ¡legar á la  región de las gamuzas, 

reconocer sus cpierencias, perseguirlas en los luga­
res más ásperos, y  acorralarlas, para tirarlas mejor, 

en los go llizos, quiebras y  barranqueras de las cres­

tas y  cimas más empinadas.

L a  carne de la  gam uza es buena de comer, y  el 

sebo ó grasa es de m ejor calidad que el de la  ca­
bra. Su p ie l adobada, que todos conocen, consti­

tuye e l estelado  con que se hacen generalm ente 
chalecos, muy usados por los mismos cazadores.

P o r  lo  demas, si esta cacería os fatigosa, en 
cambio proporciona el placer de recorrer los luga­

res más pintorescos do nuestros P irineos, y  de 

hacer gozar las delicias do una temperatura fresca 
y  agradable ciiandu se persignen las gamuza.^ en 

verano, estación la  más á  propósito para transitar 
por las cumbres de aquellas montañas, ¡pie en in­

vierno están completamente llenas de nieve.

H iij', por la  carencia de comunicaciunes fáciles

y  cómodas, sólo cazan las gam uzas los  aldeanos 

montañeses más desocnpa<lo5, y  si se quiere, de 

menos afición á esta clase de ejercicios. Cuando 

las líneas férreas proyectadas por Canfranc y  la 

cuenca del r io  fo g u e ra  Ilibagorzana lleguen hasta 

el corazon de aquella im ponente cordillera, mu­

chos do los cazadores do las ciudades irán induda­

blem ente á los valles de Ansó, Hecho, Tena, Bro­
to , Gistain, Benasqne, A rán  y  Esterri, en busca de 

aquel antílope, cuya caza les ha  de proporcionar 
emociones y  horizontes que no encuentran hoy en 

li)8 cazaderos de los llanos, donde sólo hallan la 

caza menor, por todos acosada y  perseguida.

J o s é  J o i í d a n a  v  M o u e i i a .

ALIMENTO DE LAS PLANTAS.

Una planta que no se a lim en ta , m u ere ; ésto os 
un hecho que nos demuestra á  menudo la  neg li­

gencia de los jardineros. Cuando no se riega sufi­

cientemente una p lan ta , tom a un aspecto triste; 
cambian sus hermosos colores, las hojas se bajan y 

am arillean, y  se pone en un estado evidente de en­

fermedad. S i la riegan convenientem ente, sus hojas 
se levantan poco á poco , reverdecen y  vuelve á to­

m ar su buen aspecto. P ero  si la  sequedad ha sido 

nuicha, los tejidos no están ya  capaces de volver 

á  ejercer sus funciones, y  la  planta muere de ina­
nición en medio de la  abundancia.

^N o  sucede lo m ism o con e l hombre? ¿N o  ve­

mos todos los dias á los chicos de las calles, páli­
dos y  tristes, voh 'er á recobrar sus colores y  a le­

g r ía  con e l alim ento? P ero  cuando e l hambre ha 

durado mucho se producen horrorosos desórdenes; 
las ideas se tu rban ; la  cara se a rru ga ; los ojos se 

ponen vidriosos; la  tem peratura baja considera­

b lem ente, y  e l a lim ento, llegado demasiado tar­

de, no puede salvar de la  muerte a l desgraciado.

Las plantas deben, pues, alimentarse. ¿E n  qué 

consiste este alim ento?
Puesto (jue un r iego  bien hecho basta á menudo 

]>ara reanim ar un vegeta l que sufre de escasez, es 

evidente que e l agua ocupa un gran papel en la  

nutrición.

Los  animales (excepción  de algunos colocados 

en el más bajo grado de la  serie zoo lóg ica ) tienen 

nna boca, que es la  abertura de l canal digestivo, 
y  es por la  boca por donde reciben el alim ento sóli­

do y  líquido. A l l í ,  así como en las diferentes par­

tes de la  cavidad d igestiva , este alim ento sufre 

modificaciones que le  perm iten pasar á la  sangre 

de l anim al con objeto de concurrir más tarde á la 
reparación de las pérdidas que experim enta e l in­

dividuo en su crecim iento. E n  las plantas no exis­

te boca, y  es a l través de sus j>aredes, sn sustan­

cia, por donde debe i)cnetrar la  m ateria nutritiva. 
Ahora  b ien ; para que una m ateria atraviese un 
tejido sin destrozarlo , no puede ser de naturaleza 

sólida, es menester que sea gaseosa ó liqu ida ; si 

fuera sólida, no sería absorbida sino despues de 
ser disuelta antes. Se comprende bien que un p e ­

dazo de azúcar no pueda, sin desbaratarlo, pasar 
al través de una m em brana ; pero si está disuelto, 

la  m ateria azucarada atraviesa la  membrana con 

e l lííiuido.
E l  alim ento de las plantas no puede, pues, ser 

só lido ; es gaseoso ó líqu ido, ó consiste en sustan­

cias disueltas.
E l  agua es e’  d isolvente má.s común y  e l más 

apropiado á  las necesidades de la  p lanta; es indis­

pensable á la  vegetación.
Todaa*las plantas tienen por elementos e l ox í­

geno, ol h idrógeno, el carbono, e l á zo eyc ie rto  nú­
mero de otros cuerpos, á  veces en proporciones muy 
variab les; t<idas reclaman para v iv ir  e l oxígeno, 

e l h idrógeno, el carbono y  el ázoe, etc ., y  toman, 

según las leyes de la  d ifusión, estas sustancias li­
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bres ó combinadas con ol aire que las rodea y  el 

terreno eii (¡ae se hallan para hacer diversas com­

binaciones.

L o  m ismo que los anim ales, laa plantas prefie­
ren ta l alim ento á  otro; nada una toma ol que con­

viene m ejor a l desarrollo de sus tejidos ó á  su en­

tretenimiento. íiSto es lo  que explica por qué tal 

árbol crece perfectam ente en un terreno y  queda 

macilento en otro de diferente composicion.
Según las observaciones hechas por el Príucij)e 

de Sahn-ílotsm ar sobre la  avena, «  sin tierra de 

.sílice esta p lanta no puede adquirir bastante resis­

tencia para sostenerse; sin tierra calcárea, muere 

,il aparecer la  segunda h o ja ; sin soda y  sin pota­

sa, no alcanza sino la  altura de 0™ ,0y; sin tierra 
de a lum in io, queda débil y  caida; sin fósforo, se 

pone derecha, regularm ente constituida, pero que­

da casi siempre déb il y  no da fru tos; sin hierro, 

queda pálida é  irregu lar; con hierro, toma en el 

más a lto  grado e l tin te  verde-oscuro y l le g a  á  ser 

muy vigorosa; sin m agnesia, no alcanza su com- 

j i le t o  desarrollo y  produce pocas flores,» L o q u e  

se ha hecho con la  avena se ha hecho también 

con otras plantas. Repitiendo las experiencias, se 
Iltígaria á dar á un terreno las plantas que le  con­

vienen m ejor, ú hacer para cada planta un terre­

no artific ia l, que perm ita esperar las mejores co­

sechas. Más adelante veremos que los vegetale.-) 
en estado silvestre no crecen sino en los sitios 

cuya composicioii está en relación con la  de ellos; 

pero no ee debe creer que basta conocer la  analo­

g ía  de composicion del terreno y  de la  ]ilauta para 

afirm ar que, áun siguiendo las indicaciones teóri­

cas, se obtiene un vegeta l v igo roso ; las condicio­
nes de vegetación no dc])piiden sólo del terreno; 

dependen también de la  exposición, de la  latitud 

y  de m il circunstancias que sólo la  personas prác­
ticas pueden apreciar.

Conocida la  form a Imjo la  que ol alim ento es 
absorbido, resta conocer la  vía de la  absorcion.

Tildas las superficies vivas de los vegetales pue­
den absorber más ó ménos. Ciertas plantas, como 

los Uqucnctí, que están extendidas sobre piedras 
iusolubles, privados de raíces, toman todo su a li­

mento del aire atm osférico; la  vía de absorción 
es, ]Uié8, toda lasuperficie vegetal. Otras plantas, 

de las más conocidas, absorben, no sólo por sus 

aupertícies aéreas, sino por sus raíces. N o  hay ra­
zón para quo se haya creído que la  extrem idad de 

las raíces term ina pnr una pequeña boca llamada 

xpongiole: nu sólo no existe ta l boca, sino que la  

absorcion no so verifica por este sitio. E n  efect'^, 
esta porcion de la  raíz está revestida de una espe­

cie de funda, que no perm ite al alim ento in tiod ii- 
c irs e ; es un poco más arriba donde la  absorcion 

liuede verificarse; a llí es donde la  raíz se ensan­

cha, y  que el tejido es siempre nuevo, v ivo, y  por 

unos pelos que se presentan tem poralm ente en laa 
raíces jóvenes, que e l gas , los líquidos y  las sus­
tancias disueltas se absorben. E n  resum en; his 

raíce.s ocupan e l principal papel en la  absorcion de 
los alimentos.

Seguu precedentes nociones, se sabe que una 

p lanta á  la  que se ha arrancado bruscamente la 

parto inferior de Isis raíces sería lo más comunmen­
te incapaz de alimentarse. A s í  se ve á lechugas 
jóvenes secarse cuando larvas ó insectos han ata­

cado esta parte de su individuo, ó que animales 
insectívoros lo han roto ú su paso. S i uu m al ja r ­

dinero arranca bruscamente una planta rompieu- 
do la  ])arte superior de las ra íces, en vano vo lve­
rá á  plantarla privada de órganos de absorcion; 

la  desgraciada jdanta está destinada á  una muerte 
cierta.

¿ ('u á l es la  disposición de las raíces?

Las raíces ú órganos de absorcion cu el terreno 

son más ó ménos numerosas, más ó ménos largas; 
ofectan disposiciones diferentes según la  planta

que se exam ina. Form em os un gru¡x> de rábanos, 

zanahorias, nabos, otro con acederas, melones, 
a lelís  y  co liflores, y  observarémos que en el 

prim er grupo cada })lanta tiene nna gruesa raíz 

que se introduce verticalm ente en el suelo y  furnia 

y  que sobre éste hay otras raicillas coh)ca- 
das con mucha regularidad, pero ajiénas desarro­
lladas ; en el segundo grupo, ei eje os m uy corto; 

las raíces que nacen son, a l contrario, m uy desar­

rolladas, largas, se nuiltiplicaii á  su vez y  forman 

un haz. L a  unión de las últimas ramiflcáciones 

parece una peluca, j ’  lia merecido el nombre de 

cabelludo. Se dice de las primeras ¡¡lantas que tie­

nen una raíz de e je , y  de las segundas, que tienen

una raíz formando haz. Estas tienen numerosos 

órganos de absorcion poco volum inosos; aquéllas 

no tienen, jw r decirlo así, sino un órgano ánico.

E sta  distinción en la  disposición de las raíces 

exp lica  muchos hechos, y  puede servir de gu ía  en 
numerosas operaciones de cultivo.

S i se quiere regar una p lanta de raíz vertical, 

como la  rem olacha, se debe echar el agua a l pié 
m ism o; si la  planta tiene una raíz en form a de 

h az, como e l m elón, se debe repartir el agua en 

diferentes sitios á alguna distancia y  alrededor 
del ]iié.

Si hay que jilantar árboles á orillas de un cam­

po para dar sombra á  un cam ino, será bueno no

L.4 cocos l'Ll.’MOSA l'EL JARDIN BOTÁNICO, DE BRTSBANE.

em plear sino árbides de raíz v e rtica l; si se plan­
tan de raíces abiertas, las divisiones de estas raí­

ces, extendiéndose por e l campo, tomariun el a li­
mento de las plantas que a llí se cultiven.

L a  experiencia ha demostrado que cuando so 

cu ltiva la  misma platabanda durante muchos afios 

en un cam po, las cosechas disminuyen. U na  de 
las causas es que el terreno está agotado en el 
n ive l ocupado {>or la  parte superior de las raí­
ces. S i se han cultivado cereales, como ol tr igo  y 

la  cebada, e l alim ento de la  parte suiierficial del 
sueb) se lo han llevado las raíces de estas ]>lantas; 
ha sido a lfa lfa , liabrá sido el alim ento de la  parte 
profunda el que agotó. H é  aquí por qué en agri­

cultura no conviene que los cereales sucedan á los

cereales y  las remolachas á las rem olachas, y  que 

es lóg ico , a l contrario, hacer alternar {dantas de 

raíces de una clase con las de otras. E n  j>arte, en 

estos hechos descansa el sistem a de am e lga , sis­
tem a quo consiste en cu ltivar, en cierto período de 

tiem po y  sucesivam ente, cierto niimero de jdan- 
tas , sistema que ha hecho dar un gran paso á la 
agricultura sujiriniiendo los barbechos.

S i se cpiicre deíiarraigar un árbol para trasplan­
tarlo  á otro punto, se intentará á memido inútil­

mente la  operación si se ejecuta con un árbol de 

raíz vertica l, parque la  jiarte in ferior <le la  raíz, 
demasiado frág il y  nuiy profunda, se rom pe fácil­

mente. L a  operacion tendrá más probabilidades 

de buen resultado si se trata de un Arbol de raíz
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abierta, porque si alganaa de éstas se destruyen, 
otras no han sufrido mutilación alguna. Habrá, 

paes, mucha ventaja en sabor trasfovraar la  raíz 

vertical de iiua planta en raíz de haz.
L a  N atu ra leza , que cuenta siempre sus secretos 

á los que saben preguntarla , va  á  enseriarnos los 
medios que emplea. Cuando la  extrem idad de nna 

raíz vertical encuentra un obstáculo infranqueable; 

cuando se seca poco á poco bajo la  influencia de 

cualquiera causa, la  p lan ta  á  que pertenece no 
deja de continuar su vegetac ión : se somete á  esta 

gran ley  del mundo orgánico, ley  que ex ige que 

cuando un órgano se atroíia  6 destruye, gane el 

órgano vecino, desarrolla las raíces nacidas sobre

la  parte superior del e je , y  se convierte así en una 

planta de raíz abierta. Im item os á la  Naturaleza 

destruyendo la  extrem idad de las raíces vertica­

les en un m om ento conven iente; coloquemos bajo 

el suelo una piedra que im pida su desarrollo ver­

tica l, y  facilitarem os e l crecim iento de raíces se­

cundarias, terciai'ias, e tc ., de la  parte superior del 

e je : en una palabra, de una planta de raíz v e rti­

cal habrémos hecho una de raíz abierta.

Las trasplantaciones, que no se hacían antes 

sino cuando las plantas eran jóven es , se ejecutan 
hoy áun con árboles viejos. Para  hacerlas con éx i­

to , se saca de l suelo, alrededor de l árbol que se 

va á  traplantar, la  m asa do tierra en que se en-
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cuentran las raíces, y  se levanta á su voz el árbol 

y  la  tierra  que lo  alim enta, se trasporta todo y  se 

deposita la  masa de tierra en un hoyo ya  prejiaru- 

do. E l  árbol continúa creciendo, porque sus raíces 
están intactas y  toman su alimento de un terreno 

que le  conviene.
E l agua sacada por las raíces del suelo contiene 

proporciones variables de ácido carbónico, de sales 
de am oniaco, de sales de soda, de potasa, etc. 

Esta agua se cria , bajo el nombre de savia, en el 
interior de la  p la n ta , con una intensiilad que es 

más considerable en dos épocas del año, en la  p r i­

m avera y  a l fin  del verano; de ah í las deno­
minaciones de savia de prim avera y  savia de 

Agosto.

fte podria, practicando con nna barrena unos 

agujeros en el interior del tronco de ini árbol v ivo, 
asegurarse de la  existencia de la  savia, pues se 

veria  este líquido salir por la  abertura liecha. L a  

fuerza con la  que este líquido sube en e l interior 
de los vegetales os tan grande, qu e , segnn H alles, 

la  savia de una cepa de viña lia podido levantar 
una columna de mercurio hasta u ií metro de alto, 

lo  ([ue equivale á una jiresion capaz de levantar 

una columna de agua del m ismo diám etro á cerca 

de 14 ])iú í de altura.

,;( ’ uál es e l origen do esta fuerza?
Kste origen es nniltij)le. L a  evaporación de la 

superficie, el espesor sucesivo de los líquidos ab­

sorbidos determinan huecos re la tivos , que tienen

alguna parte en e l cumplim iento de estos fenó­

menos.

H oy  se sabe que ninguna acción química se v e ­

rifica  sin ca lo r ; que e l calor puede trasturmarse 

en m ovim iento, como el m ovim iento puede trac- 

formarse en ca lo r ; también se sabe que ol calor 
puede traducirse en electricidad, que á  su voz 

puede producir las combinaciones químicas ó des­

truirlas.

Ahora  b ien ; la  p lanta es el sitio de innumera­
bles acciones quím icas; a<¡uí es e l ácido carbónico 

que se fo rm a ; a llí es el a lm id (m , e! azúcar, ó un 

ácido, un á lca li, una sal, e tc . ; luego producc, 
pues, una inmensa cantidad de calor. Todo este 

calor DO se revela a l term óm etro ; la  m ayor ]>arte 
se trasform a eu una fuerza de que se aprovecha la  

savia para crfarse en las partes más periféricas del 

vegeta l y  en las h o ja s ; sobre todo , en estos ú lti­

m os órganos es donde e l líqu ido, tomado del sue­

lo, sufre la  influencia de l aire atm osférico ; a llí es 

donde se desembaraza, bajo form a de vapores, de 

la  demasiada gran  cantidad de agua contenida.

Despues de una porcion de diversas elaboracio­

nes, la  savia concurre a l crecim iento del vegeta l; 
unas veces atraviesa las paredes do las celdas y 

alim enta su actividad ; otras se d irige á la  base 

de los botones, ó á las raíces, las ramas, las ho­

ja s , etc., y  a ll í  se almacena para form ar graneros 

de abundancia, que servirán para la  vegetación 

fu tura, y  otras circula entre la  madera y  la  corte­

za , deposita capas de madera sobre madera y  ca­

pas de corteza contra la  corteza.

Una prueba de q»ie la  savia cambia pronto de 
composición, una vez ení,rada en e l v e g e ta l, os que 

si se la  recoge á  cierta a ltura, se la  encuentra mo­

dificada, es mucho más espesa.
L a  trasformacion de la  savia en tejido vegetal 

se hace algunas veces con nna prontitud inaudita; 

los guisantes, las judías pueden adquirir en un 

mes todo su desarrollo ; pero nada iguala la  rap i­

dez de la  vegetación en las regiones tropicales; 

algunos dias bastan para e l com pleto desarrollo 

de plantas gigantes.
F.

» »» » >  ea

B O L E T IN  O F IC IA L

S O C IE D A D  C E N T R A L  B E  H O R T IC U L T U R A .

Programa do las Exposiciones do plantas, flores,
hortalizas, legumbres y frutas, en el Jardín del
Buen Retiro, en las primaveras y  otoños, bajo
la proteooion de SS- MM. y AA.

REGLAMENTO É IN STRU C C IO N  P A R A  LOS EXPOSITORES.

L a  S oc iedad  C en tra l d e  H o r t icu ltu ra  celt'Urnrú, en  el 

J a n lin  d e l Buen Ite t iro  , Expoa ie iu nes d e  todoM loa o lije tos 

re lac ion ados con sii institu to .

1." Serán adm itid os  tod os  lo s  p rodu ctos d e  la  flo ricu ltu ­

ra  , ja rd in e r ía , liu e r ta , f r u ta le s , e tc ., etc.

2.® Podrán  ser expos itorea  cuantos se ocupen  d e l cu ltivo  

d e  la s  p la n tas , b ie n  sean p ro p ie ta r io s , ¡irrendatarioa , ja r -  

d ineroB , ineranientu  aficiouadna, e tc .

3 .°  L a  Sociedad  pondrá  á  d ispos ic ión  do lo s  expositores 
laa eetu fae tem pladas ó  ca ü cn tos , p a b e llo n es , ab r igo s ,rea - 

g u a id o s , a gu o  para  l i o g o  y  cuanto n cces ite  la  buena con­

se rva c ión  d e  laa p la n ta s , según su n a tu ra le za , sin que el 

e s p o s ito r  to n g a  que hacer g as to  a lgu n o  para resgu ardar ú 

cu brir lo s  o b je to s  expuestos.

4." En  laa p lan tac ion es  al a ire  lib re  la  S oc ied ad  fa c ilita ­

rá  á loa  espos ito rea  laa t ie r ra s , a lion os , arenas y  cuanto 

fu e te  necesario  para  e l b u en  íx i t o  y  con se rvac ión  do sus 

plantas.

6.”  I.oa expos itores qu e qu ieran  hacer insta lac iones pa r­

ticu lares fu e ra  d e  la s  q u e la  S oc iedad  pon e á  b u  dÍRpo8Í- 

c io n , 80 d ir ig irá n  al C o iiiisa r io  de la  S oc ied ad  qu in ce  dias 

ántes do cada  E x p os ic ión  , deta llan do  e l  terren o  que lian 

d e  ocupar y  m an ifes tan d o  qu<̂  c lase d e  conatrucciom  s van  

il e jecu tar, y ,  á  sor p os ib le  , acon ipafiar un cróqu is d e  ellas.

6.“  L o s  exp os ito re s  d e  fu e ra  d e  M a d r id  podrán  so llc ila r  
d e  la  Sociedad  que ésta so en ca rgu e , p o r  cuen ta  d e l niia- 

in o , d e l cu idado  y  co n servac ión  d e  aun p la n tas , si no p re ­

Ayuntamiento de Madrid
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fie ren  en ca rga r d e  e llo  á  una persona en tend ida  en psti» 

c iu d a d . L a  S oc ied ad , aunque cu idará con  g ran  cam ero , y  

p o r  m ed io  d e  un persona l co m p eten te , las p lan tas que se 

la  c o n fie n , ae rc s e r ra  e l d e rech o  d e  no a d m itir  e l  cu idado 

d e  aquéllas cu yo  estado á  su llega d a , 6 circunstancias espe­

c ia le s , aconsejen  n o  en cargarse d e  su en ti'e ten im ien to . Kn 

tod os  lo s  casos la  S oc ied ad  d ec lin a  to d a  responsab ilidad  
p o r  pérd idas  y  averías.

7.° L o s  p rod u ctos  espu estos no  p od rán  ser retirados 

hasta  la  conclu sión  d e l certáraen s ia  au tor izac ión  escrita  

d e l C om isario . Só lo  las llo res ó  p lan tas inarchitaF y  estro­

peadas podrán  ser retiradas ó  reem p lazadas cuantas veces 
lo  rec lam e su m a l estado.

S.”  D en tro  d e l p e r íodo  d e  E x p o s ic ió n , la  Sociedad puede 

a u tor iza r la  adm isión  de productos qu e , p o r  su de licadeza  

ó  fu g a c id a d , no  pudieran  perm acecer tod o  e l  período  de 

la  E x p o s ic ió n , com o Bores cortadas en  co lecc io n , plantas 

cuyas flo res  se pasan  con  rap idez  estando m u y  co rto  t iem ­
p o  en  be lleza .

a." L o s  gas to s  do trasportes do la s  p lan tns son d e  cuen­

ta  d e  lo s  exp os ito res , m ed ian te  la  a p licac ión  d e  ta r ifa s  es­

p e c ia les , con g ran  reb a ja , conced idas á  la  Sociedad ; pero 

ésta recogerá  d e  la s  E stfic ion ea , á  su co s ta , la s  e x p e d ic io ­

nes que se la c o n s ig n e n ; p e ro  úun en es te  caso será m uy 

co n ven ien te  qu e los exp os ito res  des ign en  un correspon ­

sa l ó  representante en  M a d r id  que pneda a testigu a r e l  e s ­

tado  en  que se en trega n  los ob je tos  rem itidos  á la  Sociedad.

10. L a  Soc iedad  se reserva  e l dorcchn d e  no  adm itir  

aqu ellos ob je to s  que p o r  su n a tu ra leza , m a l estado 6 con ­

d ic iones esp ec ia les , considere im p rop io s  d e  figu ra r  en ia 
E xpos ic ión .

11. L o s  expos ito res  deben  cu idar e llo s  m ism os ó  sus r e ­

p resen tan tes d e  la  co locacion  do sus p rod u cto s , b ien  en 

lo s  rec in tos do la  S oc ied ad , b ie n  p lan tando en t ie r ra , en 

los m ac izos , p la tabandas, e t c . ; só lo  loa d e  fu era  d e  M adrid  

tendrán  derecho á  que la  S oc iedad  les  d ir i ja  y  h a ga  la  ins- 
ta ía c ion  d e  sus productos.

12. La s  p e tic ion es  para  ex p o n e r  deben  d ir ig irs e  a l C o­

m isa r io , in d ican do  con to d a  cla i'idad e l  d o m ic ilio  y  n om ­

b re  d e l expos ito r , re la c ión  d e  lo s  ob je tos  que v a  á expo 

ñor, ó p o r  lo  m én o s , in d icac ión  exac ta  clel espacio  qna 

p r íx im a m en te  han  d e  ocupar, si l ia  do sor a l a ire  lib ro  ó 

ba jo  cu b ie rta  tem p la d a  ó  c a l ie n te , cuál su ex p o s ic ió n , y  en 

f in , cuantos datos puedan con tr ib u ir  a l m a y o r  b r illo  y  b u e­

na  conservac ión  d e  los p roductos expuestos.

l.B. N o  serán adm itidas pa ra  la  E xpos ic ión  las p lan tas ú 

ob je tos  que n o  h a yan  s ido  factu rados deb id am en te y  no 

l le v e n  con s igo  su rotu lac ión  p erfec tam en te  le g ib le .

14. E s ind ispensab le , para  op ta r á  concu rso , que las 

p lan tas ú ob je tos  estén p e r to c ta m cn íc  c las ificados  y  con 
sus nom bres.

15. L a s  l lo ie s  cortadas pueden  vendorso  y  retirarse d ia ­
riam en te  de la  insta lac ión  ; lo s  dem as ob je tos  expuestos 

pu eden  sor v e n d id o s , p e ro  no  retirad os hasta pasado el 

qu in to  d ia , y  con  au tor izac ión  d e l Com isario.

16. A  todo  ex p os ito r  le  será en trega d a  en  la  Com isaria  ; 

una instrucción  sobre las regl.as que deben  observarse en 

las E x p os ic ion es , y  quo fu e ro n  aprobadas en Junta g e n e ­

ra l d e  .^1 de D ic iem bre  do 1880.

17. L a  Ju n ta  D ir e c t iv a , á  propuesta  d a l C om isa r io , p o ­
drá  ad ju d icar p rem ios  en e fe c t iv o  á aqu e llo s  d e  los socios 

prácticos quo m ás h ayan  ayu dado & la  m a y o r  b r illan tez  de 

las Expos ic iones.

SECCION PRIM ERA.
P aO D U C IO S  n K  l o s  j a r d i n e s , A B B O E IC U L T V n A  F O R E S T A L  

Y  D B  AD O RN O .

( « )  Plantas nuevam ente introducidas en  e l pa(a, con ó  sin 
flor, de estufa ó  aire libre.

o i ' o .

N o  ha  de estar ya  en e l oom ercio. Ea indisi>cnsab!e que se 
certifique e l  n om bre, procedencia y  fecha  de introducción.

( i )  l'lan taa  obttnidaH de sem illas. {S e  en tiende, nueva va­
riedad  de p lan ta  conocida.)

P o r  tres plantas nuevas que no sean de laü anu&les-ni bic. 
nales.

n i< '< l;ill;i <U> o r o .

Por dos plantas on las m ism as condiciones que las ante- 
liores.

A le d n II . ')  ( l o  p la t a .

P o r  una p lan ta  en  idén tico  caso que las anteriores.

lio  b ro iie c .
N o t a . A  pesar de lo  consignado, e l Jurado ¡>odrá, en tis t .i 

de la  dificu ltad m ayor quo en otrag de obtener U  p lanta es- 
puesta , m ejorar e l premio.

(i.‘)  P lantas notables por su fo rm a  de cu ltivo  . y  por color y  
lozan ía de sus h o ja s ; con flor ó  sin ella.

M o c ljk lla  <U- 0 1*0 -

M o c ln l l »  «U- h r o n c f .
.M o u c io iio !»  lio iiu i- ilK -aa .

c o K c u a s o s .
1. A eanthus H ico tia v a  :  Sulanvm .— 2. A y a lia  :  A tp i^ is -  ■ 

Ira .— 3. Jiambnsa ; ü in e r iu m .— i .  C'anna :  Yucca.— 5. Caín- 
í l i i tm : Celvca$ia. — G. Cypeitts :  P h u rm iv m .— 7. F crd in a n d a !
W 'tgandia.

Paxa optar al prim ero ó segundo prem io se necesita presen­

ta r co lecc ion  bastante nnmerosa y  perfectam ente clasificada, 
y  con sus nombres.

(¿ )  P lan tas ornam entales de estufa caliente,
M i-< la l lo  <U- o r o .
M p d o l la  ( l e  p ia la .
M i 'd f t l la  h ro iK -e .
iV lo iiv io n e ft  h o n o i 'i t io n s .

Para  obtener prim or prem io se necesita presentar, p e rfec ta ­
m ente clasificadas con sua nom bres, las siguientes c lases:

B rom eliacea t', 30.—  B egon ias, 70.— P a n d a n ea t, S . -O i i 'a -  
d ea i, 10.— M m aceas , \0.—  Ca lad iinn , 40.— O o ío k í ,  20.— <?i>- 
( í in ia s ,2 j ,— Orquídeas, 16.

:(I< -< la lIa  d<>
M e d a l la  b r o n c e .
3 I ( 'n i ‘ ío ik eK  liou oriü < t^ t».

Pivra optar a l prim er prem io  las clasificadas anteriorm ente 
en las dos terceras partes de variedades ; y

A ro id e o i,  í>.—  C o le «s , 50,— lh le c h o s , ^ . — L ic o p o d io t ,  12.— 
P la n ta ia c u it ic a s ,  12.

(e )  P lantas ornam entales de estufa tem plada < ? ír ia , j á  
propósito para  adornar las habitaciones.

IV fe iIn lIa  ( l e  o r o .
M c d . t l la  d(> p la t a .
M c ( i : i l l ; i  (U ' b ro ik c e .
M e n c ió n  l iu i io r i l i ( .a .

P a ra  obtener e l  prim er prem io se necesita presentar, perfec­
tam en te clasificadas y  con sus nom bres, las siguientes clases.

D r ic e n a t ,  ^5.— Cam elias. i O — Azaleas, ZD.— C ú ctea t, 100; 
— H elecho í a rbóreos, 20.— F a lm cru s , 25,— Rododendros, 20, ó

Coleccion de 100 variedades de las d istin tas clases an ted i­
chas.

M e d a l la  ( l o  p ia la .
I Í4 ‘ d a ) la  d ( '  t i r o n e e »
I\ l4*ucion  lio n o r ilU * :!.

Par.! op tar a l prim er prem io  las clasiflcndas anterioroiento 
en  las dos terccraa partes de variedades ó 75 de la  co lecc ion ; y  

M n v s ,M .— N aran jos , 20,— P r im illa s ,  20.— Phen is ; Chamee- 
rops la ta n ea , 15.— P la n ta s  colgantes, 25,

(/■) P lantas de todas clases destinadas á  jard ines ó  parque.', 
cu ltivadas a l a ire lib re , ta les como con iferas, arbustos ó  arbo- 
H ilos con flor ó  f in  e lla , y  arbustos ó  a ib o lillo s  de hoja  per­
manente,

M c d a l ln  d o  o i-o .
^ lo d a l ls i  ( l o  p la t a .
A le d í i l l i i  ( l o  b r o i i e e .
! t l o n e io n  l io i io i ' í f i c a .

Pa ra  obtener e l  prim er prem io s « necesita presentar co lec­
ción  periectam ento clasificada, y  con sus nombres, de las s i­
gu ientes c lases;

A ra v c a r ia .  —  Ahies. —  P in n s . —  ITortenñas. —  M a h on ia . — 
M a ga o lia .— Aticnhas. —  V ibttrnvm  :  Espireas .—  JAlas.—  P la n ­
tas a c u á tic a s .~ P la n tc i¡ vficina/cs.

Pora  e l p rim er prem io, cu ltivadas en m acetas, 30 va r ied a ­
des d e  hoja  perenne ó !I> d e  caduca.

Para e l segundo, 20 de las prim eras ó  10 de la s  segundas. 
P a ra  e l te rce ro , 15 de las prim eras ú 8 de las segundas.

P L A N T A S  S A llM E N T O S A S  Ó T K E P A D O E A S , 

PREMIOS.

B lo d a i la  < lc  o r o .
.'%l(‘ (lall.'\ « lo  p la l : i .
31('ikC 'íon l io ik o r i l íc a .

Cifsus — G especies— para  e l prim er premio.
Tres para e l segundo.

PEEUIOS.
M e d a l la  <li- p h i la .
.>l(*ik(‘ io u  l i o i i o i ’i l ic a .

Cl^inatis:  Yedra :  J a z m ín : J jm ice ro . 4
Colccoion de las antedichas 30 ó  20 y  un cissus.
R o s a l e s  (in gertos , a lto s , bajes ó  francos).

PRRMIOS.

M e d a l la  « l e  o r o .
.'\ lo t la lla  d e  p ia la .
M e d a l la  « l e  b r o n c e .
A lt 't ic io ik  b o i io i 'í f ic a .

Bengalas.— liib i'id o s .— l io ia l  del ya ig .— U oia lcs  trcpod o i'e i. 
— l lr j io r r c irn te t .—  ’íé .— P ioch a .

E l  prim er prem io  será .adjudicado á la  m ejor co leccion da 
rosales compuesta p o í lo  m énos de 100 va iied íides, cultivados 
en macetas y  con sus nombres.

Para  e l  segundo p rem io , 75 variedades.
N o t a . B lJ u ra d o  podrá dispensar a lgún núm ero en la  va­

r ied ad , á  cam bio de ex traord inaria  belleza de a lgunos de los 
ejem plares.

i g )  P lantas de eatufadc^stinadas á m acizos, espesillos, ador­
nos y  canastillas de los jardines.

PREMIOS,
M e d a l la  ( l e  p la t a .
]> le< la llit  <le h r o iu -e .
M e i i e i o n  l io n o r í l ie a .

A ch ira n te s ! A n th e n ls :  A lte rn a n te ra :  E e h r r e r ia ;  B rgu- 
Dias h id b o ia i:  C a lceo la ria s ; F u cs ia s : tíe ra n ios ! Geranins 
g ra a iif lo T :  H c lio tro p o : P e la rgo n io s :  S a lc ia : Verbenas: F lv x .

Para  e l prim er prem io se iieeesita coleccion, con sus nom ­
bres , de 60 variedades,

I’ ara e l segundo, 40 variedades.

(A ) Plantas de flo r ú hojas ornam entales, obtenidas por se- 
m illas ó  bulbos.

PRE'1109.

M e i l . ' i l la  « l e  o r o .
^ i e d a l l i i  « lo  p la ta l 
M e d a l la  « l e  l i f o i ie e .
A le u « ‘ i o i i  l io n o i 'í i ic a i  

A n a r i l i í , 2 ü .— l i l i v m ,  30.— J a c in to ) y  T n U p a n e s . l '^ ,  6 
evleccion de A m a r i l is  y  L i l in m  , de 40, v Ja c iM vs , Tulipanes  
y  A m a r ilts  i  L i l in m ,  de IZ O , ó Jacintvs solos, de 100,

PKEMIOS.

A I(* (h d la  ( l e  p ia la .
3 l « ‘ (l.*ill;t « l e  b ro n «"e . 
l\ le n c jo n  h o i io r i l ic a .

P rim er pi-emio. L a  m itad  de las variedades ó  colecciones 
ex ig idas para e l anterior, y

f.ie lám enes, 15,— Anemones d Francesillos , 60.— I r i s  conva- 
l a ñ a , 'iO.— K a rc is o s , N a rd os, P eon ías , V io le ta t, 20,

P R E M IO .

M c d it lln  «le  p la ta .
C O N C U R S O  E S P E C IA L  D E  N A R D O S .

A  los más grandes que se presenten en  la  Exposición.

( í )  Plantas anuales ó  bienales.

PR E M IO S .

M o d a lU i  d e  p in ta .
M e d a l la  d e  b ro n c e .
^ lo iie io n  bo iio r ífíe a .

A m aran tos .—  A lr lie s .—  Capw hinas.—^C inera ria !.—  E x t r a ­
ñas.— Petun ias .— Pensamientos.— Vei-beaas.

I Para  e l prim er p rem io , co leccion d e  25 variedades, 

í { ] )  Coleccion de sem illes y  herbarios.

: PR E M IO S .

^ f e d a l la  d o  p la ta .
.^ led a lla  «le  b ro n c e .
M e n c ió n  b o n o r íñ e a .

C 0 N C U E S 0 8 .
Sim ientes de árboles y arbtiston: id e n  de f lo re s :  id a n  de 

h orta liza s : Ídem de prados y  céspedes: H e rb a r io  con a p lica ­
c ión  á  lo  hortiCH ltura.

L a  co lecc ion  más com pleta obtendrá e l  prim er premio.
En  caso de sem illa  d ií íc i l  de obtener ó desconocida, e l Ju- 

ra<lo la  tendrá en cuenta jia tap rem io  especial.

( k )  P lanteles y  viveros. (A rbo les y  arbustos jóvenes destina­
dos k  la  rep lantacion de m otites ó á  la  p lantación  de asiento 
en  los jard ines y  huertos.)

PR E M IO S .

M e d a l la  d e  o ro .
M e d a l la  «l«* p la ta .
M e d a l la  di> b fo n c o .
M eiK tio ií bon o ritU -a .

CO NCU RSOS.

A rh o U ) f ru ta le s :  árboles floresta les y  de a d orn o : r a in o to s i  
cohí/l i-os;  arbustos de ho japerenne y  a rbu ttosd e hoja caediza.

Para  obtener e l prim er prem io se necesita en  lo s  p lan teles20 
variedades co r  lo  m énos, justificando no pasan la  edad de 
dos años, ó  12 de los fru ta les ; siendo tam bién condiclon pre­
cisa ju stificar hayan sido obtenidos por e l  expositor, b ien  de 
sim iente ó  p o r  cualquiera otro  m edio de m ultip licación .

C O N CU R SO S D E  M U L T IP L IC A C IO N .
PR E M IO S .

M e d a l la  d e  o ro .
A li-d a l la  d e  p la ta .
A le d a l la  «le  b ro n c e .
^ le u « ‘loi& b o n o r iñ « -a ,  y
ICn «liiio ro , d o  á  1 . 0 0 0  r e a lo » .

Se necesita  justificar que las plantas expuestas en  m ultip li­
cación hayan sido obtenidas por e l expositor, y  no  entrarán á 
concurso siuo las de d if íc i l  m u ltip licac ión , sujetándose á  pré- 
v io  exám en de la  Com ision receptora,

( í )  F lores sueltas ó  cortadas.

PR E M IO S .

M «'« l: i l la  d e  u ro .
I t le d a lln  d o  p la ta .
M e d a l la  d e  b ro n e e .
IM eneíon  lio n o r ilio a .

Para  e l prim er prem io;
200 variedades de rosas, ó ICO de o lave le? , ú 50 do camelias. 
Pava e l segundo prem io :
L a  m itad de las clases ex ig idas para e l prim ero , ó  70 dalias, 

20 a le líes , 12 vio letas,
P.^ra e l  tercer prem io :
Adem as d e  las clases antedichas, en  m enor n iim eto podrán 

optar 10 clases do heliotropos ú otras en variedades.

( I I )  R a m o s , ram ille tes , pomos, canastillas y  demas co lec­
ciones de fiorcs agrupadas,

P R IM E R  CONCURSO.
R A M O S  D E  S A LO N .

P E E M IO P . 

i  ."—K O O  re a le s .
a . ^ - í O O  »

I.

SEGUNDO CONCURSO.
J .\ R D rN E IlA S  A D O R N A D A S  C O N  P L A N T A S  Ó  FLO R E S . 

r n E U io s .

M e d a l la  d e  p ia la .
M e d a l la  d e  b ro n e o .
M oikeio ii b o n o r ifie a ,
M « ‘i ie lo n  h o n o rilie a .

TERCER CONCURSO.
C O R B E IL L E S  A D O R N A D A S  C O N  E R U T A S .

PR E M IO S . 
l , ° - K O O  r e a le s .
a . 'J -W O O  »

II

- i . o - i o o  II 

CUARTO  CONCURSO.
C E S T A S  y  C A N A S T I L L A S .

PREM IO S ,

I  ."—l i t i o  r e a le s .
y ■>
: j . " - i o o  i >
. i ,  o— »

QUINTO CONCURSO,
R A M O S  D E  T O C A D O  11.

P llE M IO S .
I  ."—¡ t o o  i-c a le » .  
a . “ — 1 5 0  I.

:í .“-  « o  »
- í , “-  i o  »
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SEXTO CONCURSO.

P O U T A F L O E E S  Ó  L A M P A B A S  A D O R N A D A S .

F B E U IO S .

I .o—.^oo  ro iilfs .

I)
4-.“-  5 0  »

SÉTIMO CONCURSO,

K A M O S  D E  O J A L , C O n L L O N  Ó  M A N O .

PR B M IO S .

l . ° - O b j i e t o  d o  . i r t e ,  r í 'jy a lo  «le  la s  S r a s .  l> íiiu as  
P r o t P c lo r a B .  

a .o —Id e m  d e  l a »  lu i s i i a s .
3 . " —I l l p l o in a  « lo  a rt «* .
i . ® —M e n c ió n  h o n o i  i f io a .

N o t a . Este concurso, más que p a ra la s  floristas, estádesH- 
nado á  las personas quo por a fic ión  hacen agrupaciones de 
florea, . ,

Ot r a . Para los anteriores concursos se necesita, para aer a 
él adm itidos, ser expos itor en a lgún otro concepto,

( i i )  M odelos de ornam entación de macisios, platabandas 
y  canastillos para los céspedes y  praderas de los jard ines y 
parques.

PR E M IO S .

1 .0—1 , 5 0 0  r e a le s  y  ra v ila lla  d e  p la ta ,  
a . ”—1 .O O O  r e a le s  y  m e d a l la  «le  p la ta ,  
a . ”—M o i la l la  d o  p la ta .
<5.'— M e d a l la  d e  b r o n c e -  I
B . °—M e d a l la  d e  b ro iie e .
4> M en< -ion  honoi-ilioa .
'2' IH eu e io n  h on orílU 'í».
S . “—• ^ e r t i f ie í id o  d o  o o n o u r s o .

CO NCÜ ESO S E S P E C IA L E S .

3.® A l  m acizo, platabanda, canastillo , e le , , más notable f o r  
la  hermosura y  ra ic za  de las plantas do que se componga,

2.® A l  de m ayor m érito  por sns flores.
3 A l  más variado y  r ico  por la  coloracion de sus hojas, 
í.® A l  que ten ga  plantas de hojas m ayores y  de m ás capri­

chosas form as.
5.® A l  de d ibu jo más correcto, elegante y  m ejor detallado,
6." A l  que por la  be lleza , d isposición y  contraste de sns co ­

lores, sa tisfaga  m ejor las leyes dcl buen gusto.
Los jardineros qu cdeseen ío rm arm ac izo s , platabandas,etc,, 

deben d ir ig irse  á  la  Com isaría, ind icando aproxim adam ente 
los m etros cuadrados de terreno quo necesiten.

SECCION SEGUNDA.

PR O D U C T O S  D E  L A  H U E K T A  Y  F R U T A L E S .

(m ) H orta lizas , legum bres y  fru tas introducidos nueTamoti- 

te  en e l país,
PR E M IO S .

M e d a l la  d e  o ro .-C J e i't lH cad osi d e  <',oucurs«o.
N o  ha  de estar ya  en e l  com ercio , y  es indispensable que so 

certifique e l nom bre, procedencia y  fecha  d e  introducción,

( « )  F ru tales obtenidos por m ed io  de semillas.

P B E U I0 5 .

M e d a l la  d e  o r o .—C^c-rtlílcados d e  eonourm o.
8c en tiende ser clase d e  fru ta l conocido, nueva Tariedad,

(ñ ) Legum bres y  hortalizas de la  estación ó de cu ltivo  fo r ­
zado,

P A E A  L A S  D E  E S T A C IO N .

PE E M IO S - 

M c d a l la  d e  p la ta .  
M e d a l la  de  b ro iio i-. 
M eíie lc in  houoi'ifioít.

A L  C D L l 'IV O  F O E ZA D O .

PR E M IO S .

M o d n lln  «lo  p ia la .
M e d í« l la  d e  b i-onoe.
M e n e io n  lio n o r ilie a .

Para  optar á  la  m edalla  de p lata se lian  de presentar á  lo 
a é n o s  seis especies perfectam ente clasificadas,

(o )  F rutas do la  estación , ó  adelantadas,

P A R A  L A S  D E  L A  E S T A C IO N .

P B E U IO S ,

M e d a l la  d «- « r o  y  p i 'c m io s  e n  m e tá lic o  
M e d a l la  d o  p la ta .  
M e d a l la  d e  b i-o iie e .
M en «-i«tn  lio i io r i li r a .

( p )  F ru tas , legum bres y  hortalizas en  con se rra , cualquiera 
que sea su fo rm a  y  procedim iento.

PEESIIO S .

M e d a l la  d o  nt-o.
M e d a l la  «lo  p la ta . 
M i 'd a l la  d e  b ro n e e .  
M i*n e lo ii l io n o r ilie a .

( j )  N otab le cu lt ivo  do fru tales.

P r i m e r  p r v n i io ,  1 . 0 0 0  r s .  y  eertifie :-.do  d e  eon - 
e u r s o .  

H ef^ im do p re m io , CiOO r s .  y  « -e r lil íe a ílo  d o  coneurBO . 
T o r c e r  p re m io , ¡ÍO O  r » .  y  f e r t i l i e a d »  d e  eoiic -ursu .

Se necesita, para optar i  estos premios, in form es de v is ita , 

( r )  Á  la  m ayor colecoion d e  fru tas, hortalizas y  legumbres 
de una especie, perfectam ente clasificadas.

rR E H IO S .

31o(lalhk «le  or«>. 
M e d a l la  d e  pl.'it.'i. 
M e d a l la  d o  bi-oueo .
M e i ie io i»  l io iio r i lle a .

C O NCU RSO  E S P E C IA L ,

Á  la  m ejor co lecc ion  de vides 6  parras en fru ta  y  cu ltivadas 
en  macetas.

paKM ios.

> Ied .a lla  d e  «»ro .
M ed .-(ll;i d e  p la ta .
M e d a l la  d<- b ru lie e .
M o n e lo i i  h on o riC ea .

Para  obtener prim er prem io se necesitan 15 variedades per­
fectam ente clasificadas, y  por cada una que exceda  100 reales 
en  efectivo.

C O N CU R SO  D E F R U T A  D E  U V A  C O R T A D A .

P E E U IO S .

M e d a l la  d e  o ro .
M e d a l la  d e  p ia la .
.>l<*dallí» d o  b r o n c e .
M o n e lo ii h o n o rilie a .

Para  obtener prim er prem io so necosttan 40 variedades cla­
sificadas , y  100 rs. por cada va licd ad  que csceda de las Indi- 
cadas.

CO NOO E SO  D E F E U T A S  D E  A M É R IC A .

PR E M IO S .

.M ed a lla  d e  o ro .
M ed a ll." ! « le  p la ta .
M e d a l la  d o  b ro iie e .
M e n e lo n  U on o i'iliea .

Para obtener prim er prem io  se necesitan 5 clases de frutas, 
presentadas y  cu ltivadas en  macetas,

C O N CU R SO  D E  F R U T A S  C O R T A D A  D E  A M É R IC A ,

P ItE M IO S ,

M e d a l la  d o  p ia la .
M e « la l la  d e  b r im e e .
M e n c lu u  h o n o r ilie a .

Bastará, para obtener prim er prem io, una so la  especie, pero 
en  perfecto  estado de m adurez y  según la  im portancia  de la 
fru ta , en  razón i  la  d ificu ltad  de su cu ltivo  en  España.

■ C O N CU R SO  D K  F R U T A S  D E  A F R IC A .

PR E M IO S .

^ le d a l la  d e  o ro .
M e d a l la  d e  p liita .
M e « la l la  d o  b ro iie e .
M e n c ió n  lio u o r ii ie a .

Pa ta  obtener prim er prem io ae necesitan 5 clases de frutas, 
presentadas y  cu ltivadas en macetas.

C O N CU R SO  D E  F R U T A S  C O R T A D A  D E Á F P J C A ,

PE E 41 I03 . 

iV leda lla  «U* oi'u .
M e< la lla  d e  p la ta ,
3Ie«lalI.'« d o  b ro n e e .
S Ie iie iu n  h on iir íQ ea ,

Bastará, para obtener prim er premio, una sola especie, pero 
en  perfecto estado do madurez y  según la  im portancia  do la  
fru ta , en razón á  la  dificu ltad do su cu ltivo  en Espaüa,

CO NCU RSO  D E F R U T A S  D E  A S IA .

PBF.U IO S.

M e « la l la  « le  p la ta .
M o « la lIa  d e  b ro n e e .
M o n e io ii h o n o r íU e a .

Para obtener prim er prem io se necesitan 5 clases de fruta?, 
presentadas y  cu ltivadas en  macetas,

C O N CU E SO  D E F R O T A S  C O R T A D A  D E A S IA .

PHEM IOS.

M e d : . I I a 'd e  p la ta .
M e d a l la  «le  b ro n e e .
M o ii« 'i«»n  honui'itioa.

Bastará para ol>tenei prim er prem io una sola especie, pero 
en perfecto estado de maílurcz y  según la  im¡>OTtanoia de la  
fru ta , en la zon  A la  dificu ltad de su cu ltivo  en  España.

A D V E R T E N C IA  Á  L O S  C U L T IV A D O R E S  D E  F E U T A L E S .

Ocupándose esta Sociedad en co leccionar productos que lian 
de constitu ir un verdadero Museo do H orticn lturit, in v ita  á 
todas las personas entendidas y  aficionada-s para  que se sirvan 
fa c ilita r  cuantos datos, noticias y  ob jetos conducentes á  este 
propósito crean oportunos, no siendo obstáculo e l quo les pa­
rezcan de etwaso va lo r ; pues si particularm ente tienen poco, 
adquicreii gran  im portancia  cuando vienen  á fo rm a r parle  de 
colecciones públicas, tanto más ricas, cuanto m ejor represen­
tan  todos los elementos d é la  producción, por insign ificantes 
que parezcan. .

Kntre las colecciones á  cuya form acion  consaí,T3 la  Socie­
dad  preferente atención , por cree ila n n a  1I12 las más im portan, 
tes para el país, figu ra  la  de frutos españoles; pues desde la 
nva á  la  m anzana, desde la  naranja á la fresa , hay ta l va rie ­
dad y  núm ero de todas c lases, q u e, sin ja c ta n c ia , puede a fir­
marse que España es una de las naciones cuya pom ona es msis 
vá ria  v  rica. Por esto los cu ltivadores prestarán un gran servi­
cio, á  quo la  Sociedad corresponderá debidam ente, enum eran­
do, describiendo ó  enviando ejeniplare-s de las fru tas que en 
cada loca lidad  ae cosechen, pues ta l vez  la  modesta recopiia- 
oion de estos datos pueda ser ú til á  la  pom olog ía  española , de 
que áun carecemos, probando esta fa lta  nuestro atraso en cu l­
t iv o  tan ventajoso y  prop io de nuestro suelo, y  que tanto nos 
im porta  desarrollar,

SECCION TERCERA.

M A T E R IA L  D E  L A  H O R T IC U L T U R A .

(1) U tensilios , herram ientas é  instrumentos manuales y 
aparatos mecánicos de cualquiera clase,

PP .K B 1 0 8 .

M e « Ia l la  d e  p la t a .
I\l«‘<1;«lla d«^ b ro n e e .
M e i ie lo ii  bonoi*iíi«*a.

E n  igualdad de circunstancias se ad jud icará  e l prem io  al 
que sea más barato,

( ( )  A b r ig o s , estu fas, to ldos , encerados, ba-itidnres, tela?, 
persianas y  otros procedim ientos para proteger las plantas 
contra la  intem perie,

PR E M IO S .

M «‘d a l la  «le  p la t a .
M e d a l la  «le  br«>nee .
M en «-io u  lio n o r iü e a .

fit) Aparatos de ca lefacción  ó  de en friam ien to  para  las es- 
tufas.

P E E M IO S .

M «‘d a l lu  d e  b r o n e e ,
S l« 'u e io n  h o n o rilie a .

(.r) bom bas ó  aparatos de r ieg o  portátiles.

PR E M IO S ,

.\ Ied a lla  <U> p la ta .
M e d a lh i  d « ' b r o n e e .
M en «-io n  b o n o r ilie a .

(a )  M ueb laje de jai'din.

P B E IÍIO S .

.M ed a lla  d e  p ia fa .
Sl<-d.-illa tío b r o n e e .
•Men<-ion h o n o r i l ie a .

E n  e l caso de presentarse un aparato lie  nueva in venc ión , el 
.Turado podrá prem iarlo hasta con m edalla  de o ro , según la  
im portancia  d e l descubrim iento.

(t>) V asijería  de randera, barro, m eta l, cris ta l ó  de cnal- 
qu iera  otra m atc iia , y  en  general tod a  dase  do envases para 
e l  cu lt ivo  y  adorno.

PR E M IO S ,

M e d a l la  d o  u ro ,
Me«1.->lla d e  p ia la .
M e i la l l . i  « le  b ro n e e .
M e a e io it  linn«*rifie;«.

C erám ica  de a lfa m rta .— TieiTas  cocidas sin barnizar, todos 
cuantos ob jetos da cualqu ier género quo sirvan  para  hacer la 
prepaiaciou  de cu ltivos, recolección y  conservación.

C e ré n ira  m onum ental.— 1,0  m ism o quo la  anterior, cu a l­
qu iera  quo sean las pastas que la  fo rm en , bañadas con barniz 
ó esmaltes, aunque sean d e  d istin to género , opacos ó  traspa- 
rcn tes.

V id r ie ría  y  crista lería  de ja rd ín , cualquiera que sea su m a­
nifestación,

V asijería  de m adera, h ierro  ó cualqu iera otra  m ateria  que 
sirva  para envases ó  para embalar,

( i )  Objetos de crnam entaeion para jard ines, tales como 
kioscos, fn en t“S| estufas y  jarrones.

P R E M IO S .

.M e«Ia lla  d e  p la ta .
M e d a l la  d e  I jr o n e e . ,
A len e i«fn  li«>noriüe;(.

{aa ) S istem a de em bala je para  p lan tas , flotes y  frutas. 

I*roni¡«> d e  5 0 0  r s .  y  cerlifi«-ad<* d e  e o n eu e so .  
P r e m io  d e  S O O  r » .  y  e c r t í lie :u lo  d e  e o n c u m o .  
M « ‘n e io ii iio no ríO ca .

SECCION CUARTA,

L IT E R A T U R A  É  IC O N O G R A F ÍA  H O R T ÍC O L A S .

(í>i) L ib ros  que traten  particu larm ente del cu lt ivo  hortenst-, 
p in turas, d ibu jos, acuarelas, crom os, grabados y  fo togra fías 
do plantas de adorno, ó  ú tiles que h ayan  sido hechos especia l­
m ente pa ta  publicaciones hortícolas.

V n  concurso p a ra  los libros que tra te n  del euU ieo hártem e. 

M e d a l l : t  d e  p la t a .
O tro  concurso p a ra  p in tu ra s , d ib u ja ,  e tc ., etc. 

.M ed a lla  «le  p la ta .
(oe) Instrucciones y  cartillas h ig ién icas para la  conserva 

cion  de plantas en la s  habitaciones.

M «-d a lla  d e  p la ta .
C ertiflea «l«>  «le  e «> iieucso.

(d d ) P la n osy  proyectos de jard ines y  construcoioncs rús­
ticas.

PE E M IO S .

M e d a l la  d e  p la ta .
M odsilla  d e  b ro n e e .
M e n c ió n  h on orili«-a .

A D V E R T E N C IA S  G E N E E A L E S ,

1.“  E l presente program a está redactado, en  cuanto á  los 
concursos, asi para los horticu ltores é  industrialc-s como para 
los a ficionados; y  si bien á  todos se les ex ige  para obtener pre­
m ios las clasificaciones y  nombres do los objetos expuestos, e l 
Jurado tendrá  en cuenta que para los aficionados no debe ex i- 
girselea las vai'iedades en núm ero quo se les ex igen  á los pro­
fesionales para obtener los prim eros premios.

2.“ io d o  expositor que desee obtener prem io está ob ligado á 
someter á  exam en d e  la  Com ision receptora los ob jetos quo se 
propone exponer, y  por ser adm itidos ob tiene e l derecho, 
cuando ménos, de un certificado de «¡oncuvso.

3." A s i la  flo r suelta, como la fru ta  cortada, debe ser exam i­
nada por e lJ u ra d o  en  e l m ism o d ía  de ser expuestas, y  son 
adm itidas á  concurso basta en  ol que se haga adjudicación 
de premios.

4." Todo expositor t iene derecho á  expender programas o 
anuncios de los objetos que ex p o n e , precios y  lu ga r de su resi­
dencia.

5.* E l Jurado pcdrá adjudicar, ademas de los premios co n ­
signados y  para concursos no p rev is tos , en cada sección

[ r n a  >u«>dalia d o  o ro ,
'I’ r e s  d e  p la t a ,  y  
Ü i ia l r o  b ro u c e .

6." E l Com isario os e l encargado do la  fie l observancia de 
las reglas é  instrucciones de este programa. S i por cualquier 
accidente el Jura-io adjudicase prem ios fuera de las reglas es­
tab lecidas, dará  cuenta de e llo  e l  Com isario á  la  Junta D irec ­
t iva , la  qne en aquel caso podrá anular la  ad judicación.

P R E M IO S  E S P E C L A L E S ,

D IP I .O U A  D E  H O N O R  DF.L C E ü T Á M R K  D E t  M E S  T  A Ñ O  E S  
Q V B  8 B V E B IP IQ U E

D IP L O M A  D E  B U E S  GUSTO ,

Estoa premios se adjudicarán con arreglo á  lo dispuesto en 
los artícu los 3S y  39 de la  Instrucción  de Exposiciones do la  
Sociedad.

P R E M IO S  D E  SS. M M , V  A A .
Se anunciarán, con la  antic ipación  p os ib le , los que se d ig ­

nen conceder para cada Exposición.

P R E M IO S  P A R T IC U L A R E S .
D iferentes Sociedades y  particulares anuncian prem io » im . 

portantes para cada certám en, y  se publicarán con la  a n tic i­
pación posible.
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A D V E K T E N C IA S  F IN A L E S .

1.* E l presento program a, aprobado por la  Sociedad en jun­
ta  ttonerat de 25 de Junio de 1881, tii-nu igua l ap licación  para 
los cei'támeuea de la  P iiin nvcra  y  dol Otoño,

2 *  Pa ta  todo  cuanto pueda interesar con le lac ion  ála;? E x - 
posicionrs, d ir ig irse  al Com isario de e lla s  en e l Jard in  del 
Buen R<!tiro.

M a d r id . 1.“  de Ju lio de 1SS1-— E l Presidente, E l  Co n d e  
DE ViLLAGOKZALO.— E l Secretario, C. R oD B iG A S tz,— E l  Co­
m isario , J . DE D. LOPEZ.

LOS ALOES DE MIZA.
X iza  es, eii medio de las tristezas del invierno, 

la  soiirií^adf Europa y  la  M eca del mundo elegante.

Desde que e l frió  com ienza, hasta la  éjioca de 

oíirnaval, N iz a ,  Mnnte-Carlo y  Mónaco forman 

una trinidad, que ofrece, con los encantos de la  

Naturaleza, ]a  seductora idea de la  fortuna ofreci­

da por una m artingala in falib le.
Como en las tres estaciones citadas el M editer­

ráneo queda como te la  de fondo, y  e l 2>aísaje varia 

en e l prim er térm ino, es en su v ida  social e l tema 

constante e l juego.
Pero no os bajo ese aspecto como hemos de 

!)|.reciarlo nosotros hoy. V ed  esos altos y  esbeltos 
aloes que parece que se inclinan para m irarse en la  

tersa superficie de ese hermoso la go  azu l que sim ­

bo liza  e l arte. Y a  crecen entre sus ramas las flores 
que anuncian la  prim avera, como la  ilusión anun­

cia la  felicidad, esa prim avera del alma. E l  paisa­

j e  es espléndido. Kico, en la  actual Exposición del 
Círculo de Bellas A rtes , presenta im  paisaje que 

pnede dar idea del colorido de aquella espléní^ida 

naturaleza.
Las tintas oscuras del grabado no pueden repro­

ducir tan exactam ente la  belleza  ; pero basta ver 

es(! paisaje para comprender que es uno de esos 
bellos rincones do la  tierra que recuerdan el per­

dido paraíso, y  que hacen exclam ar cuando se los 

contempla:

« ¡Q u é  fe liz  sería yo  aqu í!»

NOVELA.

L A  S E Ñ O U A  D E L  N U M E R O  3.

NOVELA 015IQXXAL,

POR LA  SBÑOBA DOÑA TFBESA DE ABBOWIZ.

E l rsubresalto empezó A apoderarse dcl Marqués. 

— T ia  Leonor— la  di jo con tono dulce y  persua-> 
^ivo—  se está V .  poniendo nerviosa, y  cada crisis 

aumenta su debilidad quti ya  es grande. Para  que 

nos vayamos es necesarid que T .  descanse; hága­

lo  V . tranquila, segura que uo hay camino que no 
se acabe, mucho más cuando, como del nuestro 

sólo resta la  ú ltim a jornada.

— Si yo m e viera ob ligada á permnnecer en país 
extrauj(‘ro, aquí, en esta cam a, peor que la  de un 

hospita l; en este cuarto, que es una cueva; en esta 

soledad, que me horroriza ; asistida de esa gitana, 
que m e da asco, y  de esos médicos, (jíie uie dan gri­

m a 6 renegaba de m í m ism a, ó me moi'ia en
la HUIS esjiantüsa desesperación.

— Pero si es cuestión de horas.....
— Jlira, Carlos —d iju la  Duquesa interrum])ién- 

dule com pletam ente excitada— en este momento 
la  balanza está en cruz ; si yo  no echo peso en el 
l)la tilIo , no se moverá e l fie l; ;pues allá va todo el

u iio ;

Y  con brusco y  poderoso arraixjue, se sentó en 
e l lecho.

— L a  balanza está en la  mano de D ios, y su vo­

luntad es quien la  mueve : ¡D ejém osle  hacer, y 

hará prodigios I
—  S i ; pero e l hombre propone y  D ios dispone. 

Propongam os.
Con mano trém u la , y  ya  fr ia , la  Duquesa fué á 

separar las ropas de l lecho, y  sus ojos se volvieron 

á Ja puerta para llam ar.

—  ¡T regu a ’ —  dijo e l Marqués tom ándole una 

mano y  estrechándosela en las suyas. U na hora 

perdida en descansar podemos recuperarla doblan­
do las agujetas a l postilloa. D ém e V .  palabra de 

tran([u ilizarso, miéntras yo  voy  á consultar á los 

médicos, y  si m e autorizan , inmediatamente nos 

ponemos en camino.

— D éjate de m éd icos; manda que enganchen, y  

entre tanto yo  me v es t iré ; ¡ que duerma en Bada­

jo z !  ¡E s to y  á  un j)a ’ío !.... ¡C asi tocándolo !.....

—  D orm irá V . ,  si Dios no dispone lo  contrario.

E l  Marqués se d irgio á la  puerta. Ib a  resuelto.

Los  dos médicos hacian la  digestión de su abun­

dante y  suculento a lm uerzo, discutiendo los pun­

tos más abstractos de la  ciencia, sobre la  que se 

habia disertado largam ente:
—  Se muere a l rededor del tiem po en que se na­

ce—  decia en aquel punto en tono dogm ático el

'"médico de la  m adreperla ;— se nace y  muere 
por una influencia qué establece m isteriosas ana­

log ías a l rededor del nacim iento ó del fina l del diíu 

Constituye ley  esta reg la  casi in fa lib le , y  si á l- 

gn ien  se ex im e de e lla , es por razón de la  d eb ili­

dad ó de la  resistencia m ayor ó menor de l ind iv i­

duo ; de manera que, si el enferm o lle g a  al cénit 
con v ida , ésta se prolongará lo  que tarde la  som­

bra que envuelve á la  noche.
Puso punto e l médico á su conclusión, y  el M ar­

qués, para quien las cosas iban tomando crecidas 

y  alarmantes proporciones :
— M i tia  —  dijo interponiéndose entre la  teoría 

y  su refutación—  desea marcharse al instante. En 

su carácter, que determ ina de un modo marcadísi­

m o la  enfermedad, la  contradicción la  excita , y 

favorece, si ya no provoca, la  crisis, que cada vez 

viene siendo más vio len ta y  pe lig rosa ; yo p rtferi- 

ria  conjurarla á  todo trance ; ahora V V .  consulten 

y  decidan. ¿M e la  lle vo ?
— E so.....

— Y o  creo.....

N o  continuaron, pues ántes que expresaran su 
pensam iento, en uno y  otro resueltamente negati­

v o , resonó unag’udo y  penetrante g r ito , g r ito  gu ­

tural, grito  de fiera, y  el ruido sordo de un cuerpo 

que se desplom a y  cae.
De un salto se puso el Marqués en la  p u erta , y 

de otro se precip itó en el de la  enferm a ; la  D u­
quesa rodaba por e l suelo, destrozándose contra el 

desnudo y  roto pavim ento, sujetando en sus manos 
crispadas un jirón de su rico vestido de seda. Ma- 

ri-Andrea , am arilla  como la  gualda , trém ula de 
espanto, caidas á  his piés las ropas de la  Duquesa, 

decia, haciendo la  señal de la  cruz :
—  ¡E s  ymn posehéaf ¡que se la  lleven  de mi 

casa !

Cogió e l Marqués á  su tia ; ayudaron todos , y  se 
la  vo lv ió  a l lecho ; acudióse de nuevo á los revul­

sivos, pero todo fué in ú t il,y á  las tres, el ronco es­
tertor de la  agonía v in o  á disipar las esperanzas, 

por leves y  quiméricas que fuesen.

Do tiem po en tiem po, fuertes sacudidas estrc- 
nieciau sus m iem bros; palabras entrecortadas bro­

taban de sus labios contraidos. E rau  nombres y 
fochas, todo revuelto y  cu confusión.

M ari-Audrea babia desaparecido del cuarto, de­
jando las roi)as amontonadas y  en desórdeii sobre 

una s illa ; Pepe Lainez estaba camino de la  aldea 
más cercana en busca de un sacerdote ; los m édi­

cos entraban y  salian en e l cuarto, asistiendo im ­
pasibles á la  postrer lucha de la  v id a y  la  muerte; 

sólo e l M arqués, no por a l, sino en representación

de su t i o , j)ermanecia sentado á  la  cabecera del 
lecho, recogiendo, sumido en re lig ioso  silencio, 

las últim as agitaciones dcl espíritu , cuyos lazos 

con la  m ateria se estaban desatando, para no v o l­

ver á unirse hasta e l dia terrib le del ju icio .
E ntre ta n to , declinaba la  ta rd e , acercándose el 

sol á su ocaso; la  calm a era absoluta ; como en la  

tarde an terio r, ancha fa ja  de nubes cenicientas 

extendíase de Oriente á  O ccidente; en e l cercano 

almendro, nn ])a rd iilo  piaba acariciando á  su com­

pañera; a l pié do la  ventana, e l perro de la  venta 

proseguía en su obra de escarbar la  tierra  con sus 

fuertes uñas.

(,!aballoro en una m uía de paso , lle g ó  a l fin  e l 

cura de una aldea no distante, conducido por Pepe 

Lainez. Traíale á  la  ilustre enferm a la  Santa E x ­

tremaunción , único sacramento que en aquel es­

tado era aún posible administrarle.

Penosamente conm ovido, e l Marqués salió á  su 
eucuentro; vinieron los médicos a l cuarto de la  

agon izan te ; confiada en las cruces de la-estola del 

sacerdote, atrevióse M ari-Andrea á lle ga r  hasta los 

piés del le ch o , y  haciendo de acólito e l ex-m igue- 
lista , dió comienzo la  sagrada y  piadosa ceremonia. 

A s í que term inó, e l sacerdote hizo con fervor la  
recomendación del a lm a que iba & salir de las pri­

siones de la  m ateria , y el ventero d ió un soplo á 

la  ve la  que e l Marqués habia tenido en la  mano.

En aiiuel momento , un re lám pago , rompiendo 

la  cenicienta nube, penetró en e l cuarto inundán­

dole do am arilla  y  jiavorosa lu z ; y  como si ésta 

hubiese herido las pupilas de la  m oribunda, sus 

párjtados se apretaron con violencia, y  despues se 

abrieron con desmesura.
Su m irada , llena de la  vaguedad de la  muerte, 

erró por e l grupo que permanecía junto a l lecho, y  

pareciendo fijarse en el M arqu és , acaso por d e li­
berada intención de su voluntad, que áun ejercía 

pleno dom inio sobre e lla , acaso por e l ú ltim o pro­

digioso fenómeno de l in stin to :
— M i h ija — m urm uró, mudada y  disonante la

V0 2  ; — ¡ que venga m i h ija ; que ven ga   que la

llam en !.....
— Es tarde — dijo  e l médico en tono profundo y  

melancólico. —  Tus brazos no la  estrecharán más 

sobre tu  seno.

—  V a  á los de su divino H acedor— añadió el 

sacerdote elevando sus ojos y  sus manos a l cielo. 
—  Sal, sal á rec ib ir , Jesús dulcísim o, el a lm a que 

redim iste en la  C ru z , y  no te acuerdes de tu ju sti­

cia, sino de tu suprema é inagotable m isericordia!
L a  Duquesa habia muerto ; e l ú ltim o deseo do 

su corazon , ])í.'rdido para todos, menos para D ios, 
acababa de unirse al prim er g r ito  de la  naturaleza, 

que ib.i á  ser destruida por la  muerte.

N o  la  suya, sino la  voluntad de D ios se habia 

cumplido.

C A P ÍT U L O  V .

E L  L A Z O  B L A N C O .

En una tarde de otoño, el pequeño salón de L a  

F e liz  se abrió á una v is ita  anunciada desde la  v ís ­

pera por m edio de una carta, en la  que se pedia á 
la señora de Bustos e l favor de uua conferencia 

reservada. Concedióla M aría  Lu isa conform e se la  
habían pedido, y  á las cuatro, nu coche se detuvo 

ante la  ve rja , por la  que penetró e l Duque de V a l-  

debim bre vestido de severo y  riguroso luto.
I ’ i)r la  faz do vigorosas lineas del marino, tos­

tada y m archita alternativam ente por e l sol de los 
Trópicos y  los vientos glaciales del N o r te , espar­

cía sus sombras la  tr is te za ; de sus ojos hundidos, 
pero llenos de in teligencia , desprendíase reflexiva 

y  resuelta la  m irada, y  en su boca sin sonrisa, sin 
contracciones, sin pliegues á sus extrem idades, ae 

revelaba en toda su plenitud la  severa íiim eza  de
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carácter de aquél que, sin transigir con su Ínteres 

ó su deseo, se impone á  sí propio el dominio de 

la  razón , de la  justic ia  y  de la  equidad.

E rgu ido como el roble de la m ontaña, la  tor­

m enta de afectos que tan rudamente le  combatie­

ra arrancándole do Espafia , n i áun en sus prim e­

ras poderosas ráfagas liabia conseguido abatirle, 
mucho ménos doblarle.-

Vestida  también de luto, quebrado e l color, sen­

siblemente desüiejoruda, á prim era vista adver­

tíase en M aría Tiiiisa, con la  paz que infunde la 

resignación cuando es perfecta, a lgo  de laxitud y 

de abatim iento.

Desde Junio, en que la  liallam os eu el mismo 

salón con e l Marqués de G abrie l, las emociones se 
habían hecho sentir en su alm a, frecuentes y  do- 

lorosas. Prim ero  fué un anónimo enterándola de 

lo  acaecido en P o r tu g a l; despues se la  produjo la 

esquela de convite para e l funeral, casi regio, que 

se h izo en San Francisco á  la  Dupuesa de Valde- 

b im bre, y  por últim o, causósela más penosa que 

todas las cartas del Duque y  la  conferencia que 

inevitablem ente iba á seguirla.

L a  tarde era m agn ífica ; sin em bargo, la  hoja 
comenzaba á  am arillear y  desprenderse de l árbol; 

en las plantas ya  no abrían más que los botones 

de sus retoñes ; las golondrinas, revoloteando al 
rededor de sus nidos, so disponían á emprender su 

vuelta a l A fr ic a , y  hasta e l am biente perfumado 

y  tib io  que se respiraba era como e l eco que se 

apaga, como e l sus])¡ro que se extingue, como todo 

lo  que se a leja  envuelto en e l indefinible encanto 
de l bien que se v a , sin dejarnos más que su pro­

fundo y  melancólico recuerdo.

En e l salón las persianas estaban ab iertas, los 
cristales cerrados, y  la  lu z , filtrándose por e l tras- 

]iarente cortinaje, ilum inaba e l rostro de María 

Lu isa, dando á su tez la  blancura m ate de la  azu­
cena.

—  Soy e l m ismo que el día 3 de Junio del 

año 28, dia de eterna recordación— dijo  e l Du­

que sa ludándola— tuvo la  fortuna de ofrecer á 
usted, en su casa de la  calle  del Desengaño, la  se­

guridad de sor respetada en lo  sucesivo, bajo la  
garantía de su palabra de honor.

—  L a  m em oria reside en el a lm a —  respondió 
María Luisa fijando ea  e l Duque sus ojos rodea­

dos do oscura sombra —  y  e l a lm a no nos deja 

mientras alienta la  vida. L e  he conocido á usted 
desde e l instante do verle.

Sobrio, m uy sobrio eu palabras, e í Du<{ue aña­
dió algunas, pocas, de estricta cortesía, y  entran­

do en m ateria, sin afectación, pero en tono grave, 
casi austero ;

—  Señora —  dijo —  bay un nombre dulcísimo 
en todo.s los idium as, que ex2)resa lo que hay 

de más (pierido y  de más sagrado para la  criatu­

ra , pero (p e  en algun<is casos especiales hiere al 

que designa con é l ,  y  le  hiere mortalm ente. ,;Me 
p(?rmite V . que lo  om ita en las declaraciones que 
he de hacerla?

M aría Lu isa sintió dulorosa y  amarga tristeza.

Aun pesaba sobre elhi la  reprobación de su in­
fe liz  nacim iento; áun la  azotaba su ileg itim idad  por 

medio de las suceptibilidades de la  honra, si no 
manchada, escarnecida.

E ra  e l residuo de la  copa, y  se resignó á  beber- 

la ,  autorizando las repulsiones que rechazaban el 

nombre querido y  sagrado como una injuria ó un 
desdoro.

—  L a  Duquesa de V a ldeb im bre—  dijo su viudo 
sin despojarla del ])r ív íleg io  que gozó en la  vida 

— falleció e l d ia 3 de Junio de este año, cerca de 
E s trem oz, en cuyo punto quedó preventivamente 

sepultada. E u  tiempos aiiteriores, queriendo yo 
darle un testim onio de m i afecto, testé dejándola 

todos los bienes libres que p os fia ; e lla , por dar- 
m e una muestra del suyo, en la m isma form a otor­

gó  testamento, y  como n i uno n i otro hemos dero­

gado lo  que fué nuestra lib re voluntad, soy lega l- 

mcnte su leg itim o heredero.

M aría Luisa le  escuchaba atenta y aiíenciosa.

Reflexionaba sobre la  oportunidad de a(][uella 

prim era é inesperada declaración del Duque. Éste 

continuó en el m ismo tono firm e y  serio de ántes.

—  D e todos m is títulos sólo de uno m e precio, y 

m e precio porque es privativam ente m ió : y  le 
lle vo  desde m i nacimiento, e l de honrado. Como 

honrado, pues, vengo ú rendir cuentas á  quien por 

sus condiciones de carácter, no ha de pedírmelas 

nunca; pero á la  (jue tengo obligación de dárselas 

claras, justas y  bien articuladas, pues así como 

Dios conoce su derecho, yo conozco y  no excuso ni 

declino m i deber.

Esta  vez la  cuestión de herencia se presentaba 

en otra fo rm a ; esta vez se le  reconocía e l derecho 

en e l fuero interno de la  conciencia, habilitándola 
para los efectos que de aquél em anaban; pero con 

e l Duque, lo m ismo que con e l Marqués, rehusaba 

la  reversión , y  lo h izo con delicadeza y  perfecta 

reserva, exim iéndole, apoyada en sus creencias, 

de rendir cuentas á  nadie, dentro de su leg ítim o 
derecho de retener lo  legado por su esposa.

— Sí, debo hacerlo— repuso el Duque sostenien­

do su resolución— y  mo apresuro á darlas partida 
por partida y  con las adiciones que necesiten.

Hubo algunos instantes de silencio; cortán­

dole e l Duque, prosiguió :

— L a  leg itim a  paterna de la  Duquesa es peque­

ña é insignificante ; sin embargo, como todo es 

relativo, hay quien la  codicia, quien por adquirirla 
no vacilaría en entablar ua lit ig io , por más escan­

daloso que fuera, con ta l que se lograse su fin.

E l  recuerdo de l M arqués, siempre v ivo  en la  

m em oria de su sobrina, confirmó e l ju icio em itido 

por e l D u q iíe ; pero sosteniendo su actitud de e x ­

traña á  la  cuestión que segunda vez se abordaba 
con e lla , sólo se perm itió  un gesto comprensivo 

envuelto en honda tristeza.

E l Duque fijó en ella  su m irada p to ftinda , y 

continuó completando su pensamiento :

— Teniendo en cuenta este peligro, yo volunta.- 

riamente se lo  cedería a l codicioso, para que no pu­
siese su mano atrevida sobre lo  que existe de más 

sagrado en la  t ie r ra : la honra que cubre la  losa 

de m árm ol del sepulcro.

—  Yo también se lo cadena — dijo María Luisa 

acentuando la  frase con espíritu de verdad ; —  

y  si poseyera un tesoro, y  ese codiciador lo  de­

sease , diérasele adem as, y  hasta m i sustento y  el 
de m is h ijas, porque no tocara la  losa que no debe 
ser m ovida por nadie sino para añadir honra á su 
honra y  paz á  gu paz. Todo cuanto existe es de 

D ios , doblemente e l despojo de la  que ya  ha su­

frido su ju icio, y, contando con su d ivina m iseri­
cordia, ha obtenido su perdón.

—  Conform es— repuso e l Duque; —  sea su le­

g ítim a, con todas sus importantes mejoras, para el 

que g ira  cu torno suyo cual e l lobo ham briento en 
rededor de su presa.

—  ¡S e a !— repitió M aría Lu isa extendiéndose 

por su rostro la  tranquilidad que acababa de pe­
netrar en su a lm a ; — y  que lo haga fe liz .

— Eu eso, como en todo, á lo que Dios se sirva 
disponer.

M aría Lu isa exhaló hondo susi>iro: tem ía á  Dios.
—  Separada esa pequeña porcion de bienes, 

queda, por otros conceptos, otra mucho más con­

siderable, y  que en justicia pertenecen á la  que re­

presenta e l m ejor derecho que las leyes reconocen; 
bienes á  los que nadie puede tocar, ménos dispo­

ner, pues constituyen un logado propiam ente de 
conciencia.

María Lu isa reflexionaba ínterin e l Duque iba 
exponiendo e l hecho y  sus circunstancias, y  así 
que concluyó :

— Parécem e— dijo, acentuando lo  bastante para 

darle todo su va lor á la  palabra —  que en e l uso 

perfecto de sus derechos legales y  personales, el 

heredero está facultado para renunciar la  herencia, 

y  con ellos la  renuncia, p o r  s i y  p o r  los suyos, anto 

Dios y  para siempre.

— H a y  un punto que necesita y  merece tomarse 

en consideración. E n  la  hora suprema de la  muer­

te la  persona  fué llam ada ; por e l llam am iento, 
acto espontáneo suyo, quedó reconocida, y  á  par­

tir  de aquel instante, tiene la  investidura de su 

derecho le g a l, que reconozco y  acato. Y o  ya  no soy 
e l heredero, soy e l fie l ejecutor testamentario de la  

difunta Duquesa de Valdebim bre.

S in sor dueña de contenerlas, dos lágrim as se 

suspendieron en las rizadas pestañas de M aría 

L u isa , viniendo á  caer sobre sus manos.

— ¡ Cuán fe liz  hubiera e l que llam aban — dijo—  

oyéndose llam ar, siquiera una vez en la  v ida , con 

e l nombre que D ios , en sus ju icios inescrutables, 

no perm itió que escuchára, quizá por la  m isma 
vehemencia de su ánsia. P o r  eso y  con eso, le  ten­

go  por bien y  cumplidamente heredado, le  consi­

dero fe liz ,  y , lo que es más, agradecido.
E l  Duque la  contem plaba casi abstrayéndose 

por la  fuerza m ism a de su atención , por la  fuerza 
m isma de su interés.

—  Quedan, pues — añadió M aría Lu isa —  cer­

radas las cuentas, y  cerradas para siem pre; y  si 

alguna consideración pudiera merecer la  persona ó. 
quien se le  rinden, que se depositen en e! sepul­

cro de la  noble testadora, para que en é l queden 
archivadas.

—  Queden en testimonio de la  insigne virtud 

que así lo  dispone ; pero como recuerdo.....

M aría  Lu isa le  interrum pió, sin perm itir que 
acabara la  fra se :

—  N o  ha menester avivar los suyos — dijo con 

profunda tr is te za ; —  porque v ive  de ellos desde 
su in fancia , y  despues, ¿ qué recuerdo puede nece­

sitar quien en sí m ismo le  lleva  encarnado?.....

—  N o  le  ha menester, sin duda, pero yo, seño­

ra, debo entregar m i depósito, y  entregarlo sin e l 

menor desmembramiento á qnien le  pertenece. 
V ivam os eu razón y  obremos en justicia.

— L o  comprendo; pero quien se atiene á lo pres­

crito ea  la  ley más sagrada de todas las que á la  

criatura se le  han dado, porque emana directamen­
te de D io s , ése no puede recibir la  herencia de que 

se le hab la , ni en favor suyo, n i en depósito, ni 
para trasm itirla  á nadie.

— N o  tanto que raye en el exceso.....

— En m i modo de sentir, no pasa de lo justo, 

pues, créame V . ,  Sr. Dnqun, e l que rehúsa lo 
hace porque es e l guardador íie l y  lea l de un de­

recho, tíiuto más digno de respeto, tanto más sa­

grado, cuanto que no es suyo propio, aunque le 

represente : el de aquel cayo nombre todos se abs­
tienen de pronunciar, nombre amado y  con e l que 

di)blemente se honra, porque fué e l d e l honor y  la 

hidalguía.

— D igo  como usted : lo  comprendo y  no insisto, 

pues repugna que un deber sirva  de ariete á otro 

deber; pero confesemos que para la  vida humana 
hay destinos muy felices y  destinos m uy crueles.

— E s verdad; pero si viéram os los felices á  tra­

vés del prisma porque se les m ira.....
— V uelvo á p la g ia r la : es verdad ; mas á través 

de todos los prismas hay un fondo de dolores ó do 

venturas positivos y  reales. H a y  quien m algasta 
e l tesoro de ternura que su corazon encierra, sin 
que recoja más que acerbos desengaños; hay quien, 

íntim a y  constantemente amado, es objeto de esa 

consagración, que presta á la  vida encantos medio 

d ivinos, y  no se ago ta , prolongándose, e l respeto 

á  su m em oria, hasta más a llá  de l lím ite  en que 
todo perece, todo se extingue. ¡ Dichoso e l que tiene 
un ángel suyo, porque Dios se lo dió, que sentán-
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(lose sobre su sepulcro, le  cubra con sus alas para 
guarecerle con ellas de cualquier profanación !

L a  am argura que venia emponzofiando e l alm a 

del Duque afios hacía; aquella amagura fieraruen- 

te devorada, a l fln  se abría paso destilando de sus 

labios go ta  á  gota, y  cayendo en e l corazon de M a­

ría Lu isa , infiltrábase en é l oprim iéndole doloro­

samente.
— í í o  hay destino exento de sombras— dijo M a­

ría Lu isa con dulzura;— no le  hay tampoco que 

en todas sus faces carezca de resplandores. Todo 

está en aceptarle como D ios nos le  ha trazado y  

conformarnos con él.

— N o  lo  n ie g o ; pero v iv ir  es amar.
— Sí que es, y  sin em bargo, yo  amo bastante y 

no v ivo  en la  dicha, sino entre angustiosas inquie­
tudes : la  pena, como la  felicidad, tiene tantas fo r­

mas como seres en quienes una y  otra se reflejen. 

Luégo  hay a lgo  del iris en nuestra condicion : en 

un horizonte, nubes; en otro horizonte, luz. Soy 

madre y  v ivo  en m is hijas y  para m is h ija s ; pero 

hubo un dia en cuyas tristes horas faeron m is su­

frim ientos tan intensos, que m i cabello encaneció

y  contraje la  enfermedad que ha de durar lo

cjue yo alcance á  resistirla.
M udo y  reflex ivo e l Duque, no cesaba de con­

tem plar aquel cabello de nieve á treinta y  cinco 

años; aquella palidez in tensa; aquel la tido cons­
tante, que denunciaba una lesión pe ligrosa ; aque­

llas manos cruzadas; aquel sér de tan frá g il natu­

raleza, de tan entera voluntad, de tan sublime 

v irtu d , y  las sombras de su frente parecían con­

densarse á  im pulso de sus impresiones.

— N o  estoy apegada á la  tierra, n o ; pero amo 
la  vida, que en m i está consagrada ú un deber : el 

de guiar á  m is hijas por el camino del b ien ; sepa­

rarlas de la  senda del m a l; defenderlas de los pe­

lig ro s , que salen a l paso como ladrones, y  hacerles 

esa preparación, tan necesaria á  la  mujer, para 

reñir su ruda bata lla  con las pasiones que han de 

abrirles crudo y  estrecho asedio desde el instante 

que penetren en e l m undo; y  con honda pena m ia, 
ellas adelantan poco por e l camino que empiezan, 

y  yo  avanzo con rapidez por la  ú ltim a parte del mío.
Do nuevo dos lágrim as se deslizaron por sus 

m ejillas; enjngólas con e l euves de la  mano, y  pro­

siguió d ic ien do :
•— Y  no es que m e fa lte  fe ,  no, n o ; creo, porque 

he visto la  mano de Dios ejecutando grandes cosas 
y  haciendo grandes cam bios; he hallado nobilísi­

m os corazones y  sublimes virtudes en m i sendero 

de abro jos; pero algunas veces, á  pesar de m i fe 

acrisolada en la  desgracia, de m i esperanza robus­
tecida con los prodigios de la  bondad y  de la  

omnipotencia de D ios , m e acongojo y  d igo  : ¿qué 

será do ellas cuando yo les fa lte?  ¿Qué será de 

ellas, niñas, huérfanas, sin apoyo, cuando la  muer­
te las arroje de l regazo de su madre, único refugio

suyo desdo e l d ia que perdieron á su padrel.....

— Las enfermedades crónicas— dijo e l Duque 
tras breves instantes de silencio— tienen una ven­

ta ja ; la  de preservar de las agudas, comprando 

con sus continuos padecimientos una especie de 

perpetuidad dolorosa, y  yo me complazco en creer 

que la  de V .  no fa ltará  á sus condiciones.

— T a l vez sea así.
— Será, porque es V . tan buena, que D ios ha 

(le prolongar los dias que se emplean, á la  vez que 

en cum plir una m isión sublime, casi d ivina, la 
de la  madre, en afirmar la  fe  que vacila , tranqui­

lizando e l a lm a sublevada ante las perfidias y  las 

miserias que le  cercan, ó farisaicamente ocultas, 
ó  cínicamente descubiertas; pero si así no fuese, 

si el cielo se llevára  lo  que siempre fué suyo, eu 

m em oria del d ia en cuyas horas encaneció su ca­
beza de V .,  quebrantándose su salud cual se que­
branta la  caña que se dob la , yo, resjiondiendo á 

todas sus terrib les y  trascendentales consecuen­

cias, las adopto, constituyéndome padre de las 

huérfanas de la  viuda, que debió ser, pero Dios 

no consintió que fuese, en castigo de su larga, 

ciega y  culpable idolatría, liija  muy querida suya.

E l acento del D uque, enérgico y  tírm e a l hacer 

su prom esa, se apagó en la  emocion que acababa 

de arrancar e l prim or g r ito  á sus pesares, e l p ri­

m er ay de la  am argura á su orgullo.
— Acepto— dijo M aría Luisa sin va c ila r— y  la  

viuda bendice desde este instante a l protector ge ­

neroso y lea l de sus huérfanas, e l dia en que, dis­

puesto por Dios, venga  su madre á  faltarles.

Profundam ente conm ovida, su voz, de puro y 

dulce tim bre, vibraba impregnada de indefinible 

ternura y  de indefinible tristeza.
— Soy m uy poco, nada— prosiguió;-*-una pobre 

arista seca, á  la  que e l prim er vien to del otofio 
puede llevarse entre sus rá fagas ; pero si la  pena 

ó la  tristeza, esas dos salteadoras de l corazon, le 

acometen alguna vez, acuérdese V . do esta lu im il- 

de casa, donde encontará siempre lu que form a el 

tesoro que enriquece á  sus moradores : paz, cari- 

fio, y  el respeto que merecen los pesares que se 

ocu ltan , ó los pesares que se revelan bajo la  ga ­
rantía de ser fielm ente compartidos y  fielm ente 
guardados, hasta de la  lu z que pudiera herirles ó 

en su castidad ó en su delicadeza, ó en su orgullo, 
pues no hay corazon que no tenga de é l im a raíz.

— ¡Gracias, señora, gracias! E l  necesitado ven­
drá, no alguna v e z , sino todas aquellas que se lo ' 

perm itan.

— ¡Entónces, pacto hecho!
Y  M aría Lu isa tendió la  mano al Duque, son­

riendo.

Despues de estrecharla en la  suya, e l Duque se 
levan tó dispuesto á retirarse.

Antes que lo h iciese, M aría Lu isa d ió con sus 

dedos, casi trasparentes, un go lpec illo  á la  pared, 

y  sus tres hijas corrieron presurosas á  su lado.
Las tres vestían de rigoroso luto, con más ele­

gancia, pero tau sencillamente cómo su madre.

Acercáronse á una seña de ésta, mudas y  rubo­
rosas, y  M aría Luisa, tan afectada que se oía el 

latido de su corazon, presentándolas a l Duque :
— Son la  inocencia— dijo con dulce y  expresivo 

acento;— la  blancura que abre la  v ida ; la  blancura 

que se re fle ja  sobre aquellos que la  han dejado. ¡Paz!

— ¡P a z I— repitió e l Duque profundam ente con­

movido.
Y  para sellarla, haciéndola e.v,tensiva á los que 

no existían, puso sus labios en la  frente de la  ma­

yor de las niñas, trasunto hechicero de su abuela, 
cayendo sobre los rizos de oro que la  cubrían dos 

lágrim as, las prim eras que desde su infancia bro- 

tal)an de los ojos de l marino.
Momentos despues, recostado en el fondo dei 

coche, el Duque, dándose cuenta de sus im]U’osio- 
nes, se decia á sí m ism o con amargura.

— É l  y  yo  adoramos una form a : la  form a se 

descompuso y  á los dos nos cubrió con e l po lvo  de 

que estaba hecho su barro. D e  su idolatría  quedó 

un ángel para red im irlo ; de la  m ia  no ha quedado 
más que e l vacío que dejan prim ero las ilusiones; 

luégo, los desengaños; más tarde, la  muerte que lo 
agranda, y  por últim o, la  soledad, que le  comunica 

sus lúgubres tristezas.
Sin em bargo, un punto de lu z brillaba en el 

cerrado horizonte del m arino; la  esperanza abria 

un m ievo derrotero á su v ida , bajo la  form a de su 

adopcion.
(S í c o n ü n u a T Ü ') .

VACUNACION CARBÜNCOSA.
L a  en fe rm ed ad  conocida  b a jo  e l  nom bre ca rh u tic lo  está 

p rod u c ida  p o r  un organ iem o  m icroacóp ico  lla m a d o  ia c te -  

r id ie ,  que v iv e  y  ge d esen vu e lv e  en  la  san gre  d «  lo s  an i­

m ales.
S i se in troducen  a lgu nas go tas  d e  la  «a n g re  d e  nn a n i­

m al m uerto d e l carbunclo d eb a jo  d e  la  p ie l de un carnero

ó  d e  un con e jo , ó do cu a lqu ier a n ic o a l, g o zan d o  d e  buena 

sa lud , és te  m uere cas i s iem pre en  e l  p la zo  d e  d os  ó  tres 

dias. L a  bacterU lie  que o c a s io D a  la  m u erte  posee , p o r  co n ­

s igu ien te , iiu a  g ran  v iru len c ia . C t ilt iv a d o  en  líq u id os  apro­

p ia d o s , ese o rgan ism o  se m u lt ip lic a  con  rap idez  y  conser­

v a  todas  6U8 prop iedades n oc ivas.

P o r  m ed io  d e  un a rt ific io  p a rticu la r que se pu b licó  en su 

t iem p o  en  lo s  Com ples rend vs  d e  la  A c a d e m ia  d e  C iencias 

do Paris ,.M M - fa s t e u r ,  C lia inberli(nd  y  R o u ex  han  lo g r a ­

d o  in in o ra r la  v iru len c ia  d e  la  b<xrleriiiie  creando especies 

nuevas con  p rop ied ad es  qu e v a n  d ism in u yen d o  liasta  el 

punto d e  n o  ocas ionar daño a lgu n o  á los anim ales.

Cuando un an im al b a  ten id o  esta  en fe rm ed a d  con  ca­

rácter b en ign o , p o r  consecu encia  d e  la  in trodu cc ión  en su 

sangro  d e  b a c te rid ie i a tenuadas en  su  v ir u le n c ia , n o  está 

e n  aptitud d e  con traer la  en fe rm ed a d  m o r ta l ; es te  an im al 

no  pu ede m or ir  d « l  c a rb u n c lo , por lo  m enos duran te un 

espac io  d e  tiem p o  q u e to d a v ia  nn ha  s ido  de te rm in ad o  

puesto q u e las p r im eras experien c ia s  se p ra c tica ron  e l  a fio  

pasado, y  so lam en te se t ien e  la  segu ridad  que e l  p re se rva ­

t iv o  ob ra  por lo  m énos du ran te  och o  ó  d iez  meses.

L a  vacu n ac ión  carbuncosa está  fu n d ad a  sobre este  p r in ­

c ip io . Con e l o b je to  d e  com u n icar á  lo s  an im ales una en ­

fe rm ed a d  q u e pu d iera  ser g r a v e  pa ra  a lgu n os , dos op era ­

c ion es se v e r ific a n : la  p r im e ra , con  una bacterid ie  m uy 

atennada (p r im e ra  v a c u n a ) q u e n o  d a  á  los an im a les  sino 

una m u y  l ig e r a  ca len tu ra, y  la  segunda, d oce  6 q u in ce  d ias 

despues, con  una bacterid ie  m ás v iru len ta  (s e g u n d a  v a c u ­

n a ) ,  qu s  m ata rla  segu ram en te  m ach os  a n im a le s , si n o  

fu esen  y a  p reservados p o r  la  p r im era  in ocu lac ión . P e ro  p o r  

e fe c to  d e  esa  preservac ión  in com p leta , los an im a les  no  e x ­

perim en tan  sitio una l ig e ra  ca len tu ra , com o en  e l  prim er 

caso . En tón ces lo s  an im ales están com p letam en te  vacu na­

dos y  re fra c ta r io s  al ca rbu n clo .

D e  este  m odo  se vacunan lo s  carneros, la s  cabras, las v a ­

cas y  lo s  caba llos .

E l  liq u id o  co n ve n ien te  preparado se e n v ía  á  lo s  p ro p ie ­

ta r ios  y  labradores en  tubos d e  m eta l cerrados, c o n te n ien ­

d o  la  can tidad  necesaria  p a ra  va cu n a r 50 , 1 0 0 , 200 6 300 

carneros. L le v a n  estos tubos una etiq u e ta  que in d ican  s i e l 

liq u id o  es de p r im era  ó d e  segunda  vacuna.

Esto líq u id o  se in trodu ce b a jo  la  p ie l do io s  an im ales 

co n  la  je r in g a  de P r a v a z ,  b ien  con oc id a  p o r  los m éd icos y  

lo s  v e te r in a r io s . Es p rec iso  em p ezar p o r  llen a r  p o r  c o m ­

p le to  la  je r in g a  d e l l iq u id o ; á  este e fe c to  se  qu ita  e l a lam ­

b re  m etá lico  que so h a lla  en  la  a gu ja , y  c u y o  único ob je to  

es im p e d ir  que un cu erpo  ex tra lio  obstru ya  e l  pequeño 

c a n a l; despues la  a gu ja  ae a justa  sobre e l canu to  , y  q u i­

tando e l  tap ón  d e l t u l »  d e  c r is ta l, q u e  debo a g ita rs e  p re ­

v ia m en te , e l  líq u id o  so a sp ira  su avem en te  levan ta n d o  e l 

ém bolo . S i la  je r in g a  fu n c ion a  b ien , una m u y  pequ eña ca n ­

t id a d  d e  a ire  queda d eb a jo  d e l ém b o lo  ; pero con  fr e c u e n ­

c ia  éste se ha lla  m ás 6 m énos seco , ú la  a gu ja  se a justa  

im p erfec ta m en te  sobre e l  canu to , y  e l l iq u id o  n o  llen a  

com p letam en te  la  je r in g a ;  es p rec iso  im pu lsa r y  iispirar 

dos ó  tres veces  e l  líq u id o  en  e l tubo do c r is ta l, m ovien do  

e l  em budo, hasta que la  je r in g a  no  co n ten ga  la  m enor ca n ­

tidad  de a ire . Esto es co n d ic ion  in d ispen sab le  pa ra  e l buen 

é x ito  d e  la  o p erw io n .
U n a  v e z  b ien  llen a  de l íq u id o  la  je r in g a , e l g rad u ador 

se co loca  en  e l  pu n to  que l le v a  e l núm ero 1 , y  e l  in stru ­

m en to  se h a lla  en  estado d o  fu nc ionar.

En tón ces un ayu dante c o g e  e l carnero que se trata  do 

vacu n ar y  le  presen ta al o p e ra d o r , ten ién d o le  com o sen ta­

do . É s te  in trodu ce b  a g u ja  d e  la  je r in g a  d eb a jo  d e  la  p ie l 

d e l ca rn ero , en e l m ed io  d e l m uslo , y  em p u ja  e l em budo 

tanto C ü u io  p e rm ite  e l g rad u ador.
L a  inocu lación  d e l p r im er  a n im a l se  h a lla  term inada. E l 

op erad or que trae  la  je r in g a  co lo ca  e l  g rad u a d o r  á  la  d i­
v is ió n  núm ero 2, y  op era  d e l m ism o  m odo  a l segu n d o  a n i­

m al, y  despues a l te rce ro , al cuarto , e t c . , hasta  e l o c ta vo , 

con ten ien do  la  je r in g a  bastan te liq u id o  pa ra  ocho o p era ­

c ion es . N atu ra lm en te  , e l g rad u a d or le  co lo ca  cada v e z  al 

núm ero correspond ien te : 3, 4, 6 , C, 7, « ;  p o rq u e  es p rec iso  

qu e la  can tidad  de liq u id o  esté exac tam en te  m ed ida .
So llen a  d e  n u evo  la  je r in g a  y  se  continúan la s  op era ­

ciones, observando la s  m ism as p recau c iones . C on  a lgu n a  

p rá c t ic a , un buen op erad or lo g r a  vacu nar c ie n to  c in ­

cuen ta  carneros p o r  hora .
D oce  ó  quince d ias dcpues se rep ito  la  in ocu lación  con  

la  segunda vacu na  m ás v iru len ta , pero  sobre e l  o tro  muslo 

d e l an im al.

Loa  m ism os líqu id os  núm ero 1 y  2  se em p lean  para la s
vacas, lo s  bueyes y  lo s  ca b a llo s  ; so lam en te que la  dosis 

debo ser dob le  en  can tidad , p o r  c u y o  m o t iv o  e l  g rad u a d or 

se c o lo ca  su cesivam en te en  lo s  núm eros ‘2 , 4  , 6 y  8 , y  e l 

con ten ido  d e  la  je r in g a  s ir v e  pa ra  cuatro an im ales on v e z  

d e  ocho.

L a  in ocu lac ión  á  lo s  g ran d es  an im ales n o  se p ractica  al 

m uslo Cütno ú los p equ eñ os , s ino a l cu ello  , e lig ie n d o  para  

loa  caba llos  un pu n to  dondo n o  d é  la  co llera .

L a  p ie l d e  la s  vacas y  do lo s  bu eyes, o fre c ie n d o  a lgunas 

veces  baxtante res istenc ia  ú la  a gu ja  , es p rec iso  em p u ja r 

ésta  COQ m ucha a tención  en  la  m ism a d ire cc ió n  que e l e je
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de  la  je r in g a , pa ra  no  ro m p erla . E s m u y  ú til tam b ién  

ap reta r ]a  p ie l con  la  m an o  izqu ie rd a  pa ra  fa c il ita r  la  io - 
trodn cc ion  de la  agu ja .

L a  m im a  a gu ja  que L a  s e rv id o  para los carneros puede 

em p learse para  las vacas, caba llos , e t c . ; pero  es p re fe r ib le  

ten e r en  res e rva  una a gu ja  m ás fu e r te  para  estos a n i­
m ales.

E s  m u y  im portan te  quo e l líq u id o  vacu n a l se in trodu z­

ca  b a jo  la  p ie l  en  estado de p e r fec ta  pu reza. S i< n  e fe c to  

eso liq u id o  está im puro, os du c ir, m ezc lado  con  a gu a  no  

co c id a , con  p o lv o , con  cu a lqu ier su ciedad , se introducirán  

en  la  san gre  d e l an im al, a l m ism o t iem p o  que la  ba c ierid ie  

a tenuada, o rgan ism os ex traños que inocu larían  o tra  e n fe r ­

m edad , ó harian  in ú til la  vacu n ac ión . P o r  esto e l liq u id o  

se re m ite  s iem pre puro á  los in teresados y  se le  asp ira  d i­

rec tam en te  con la  je r in g a  d e i m ism o tu b o  de cris ta l que 

lo c o n tie n e ; p e ro  es p rec iso  que la  je r in g a  esté tam bién  
lim pia ,^U TO .

E s ta  co n d ic lon  es ie tc  s iem pre en  la s  je r in g a s  nuevas 

q a e  no  lian  s e r v id o ; pero co an d o  han  s e rv id o , es preciso 

lim p ia r la s  d e  una m anera  p e rfec ta . E s op erac ion  bastante 

d e lica d a , y  lo  m ás seguro es rem it ir  las je r in g a s  a l fa b r i­

can te, q u e t ien e  lo s  m ed ios d e  ejecu tar b ien  lo  necesario. 

Seria  una g ran  im pru den cia  la  do v e r ific a r  vá t ia s  in ocu la ­

c ion es , con  d ias d e  in t e r v a lo , con la  m ism a je r in g a  sin 

m an darla  a l  fa b r ica n te  ó á  pei^sona qnc pu eda  reponerla  
com o  nueva.

T a m b ié n  co n v ie n e , pa ra  que e l líq u id o  vacu n a l conserve 

to d a  la  p a reza , gu a rd a rlo  en  un s itio  f r ió ,  en  una bodega , 

en  una cu ev a , y  es p rec iso  e v ita r  d e  em p lear e l  d ia  s i­

gu ien te  e l l íq u id o  de un tubo que se destapa la  vispora . 

P o r  co n s igu ien te , debe gasta rse tod o  e l  co n ten id o  da un 

tu b o  en  e l  m ism o  d ia  y  t ira r  lo  que queda  despnes d e  te r ­
m in ada  la  operacion ,

A lg u n a s  v e c e s  se ob ra  con  p rec ip ita c ión  , con  e l  p rop ó­

s ito  d e  va cu n a r m uchos carneros, y  sucede, sin q u e e l op e­

rad or  so aperc iba  d e  ello , q u e  la  a gu ja  d e  la  je r in g a  a tra ­

v ie s e  una segu nda  v e z  la  p ie l y  ecLo e l  líq u id o  fu e r a , 6 

q u e se o lv id e  d e  co loca r con ven ien tem en te  e l  g rad u a d or y  

n o  se in trodu zca  en  e l o rgan ism o  d e l an im al la  can tidad  

de  l íq u id o  necesaria , ó  n ingu na . E n  am bos casos, com o la  

p r im era  vacu n ac ión  n o  h a  sido  co m p le ta , pu ede suceder 

qu e la  segu n d a  q u e se p ractica  con  una la c ta ^ d ie  m ás v i ­

ru len ta  m ate  á  lo s  a n im a le s ; p e ro  es cu lpa  d e l op erad or y  

no  d e l p r in c ip io  d e  la  vacu nación .

O tras veces  la  je r in g a  con tien o  una can tidad  d e  a ire  

mús ó  m enos g ra n d e , y  si e l  operador t ien e  la  je r in g a  de 

m an era  que eso a íro  esté a rriba  en e l  m om en to  d e  em pu jar 

e l  ém b o lo , tam poco  se h a lla  vacu nado e l  a n im a l, y  las 

consecuencias pu ed en  ser fa ta le s  á  la  segunda vacu na­
ción .

L a s  vacas y  lo s  b u eyes  no  han  su fr id o  hasta  ahora tu­

m ores do lorosos en  e l  s it io  q u e han rec ib id o  la  va cu n a . En 
lo s  c a b a llo s , y  p a rticu la rm en te  en  los potros, se  producen  

a lgu nas v e ces  ú la  segu nda  vacu n ac ión  edemas m ás d :né- 

nos vo lu m inosos, que desaparecen ráp idam ente sin  e x ig ir  
cu idados esp ec ia les . V árias experien c ia s  lian  rev e la d o  que 

va cu n a n d o  los p o tro s  en  tres  v e c e s , dos veces  con  la  pri. 

m era  va cu n a  m ás atenuada, y  la  tercera  v A i  con  la  segu n ­

d a  va cu n a  m ás v iru len ta , no  sa len  esos ed em a s ; p e ro  el 

hecho no  puede considerarse co m o  de fin itiva m en te  cierto, 

y  es p reciso  q u e n u evos ensayos ven ga n  á  con firm arlo .

L a  vacu na  se ve n d e  á  razón  d e  v e in te  céntim os de fra n  • 

co  p o r  cabeza  d e  carnero, y  cuarenta  cén tim os p o r  cabeza 

d e  bueyes, vaca s  ó  caba llos , en  tubos que con tien en  e l lí- 

qu id o  su fic iente pa ta  c ien  cabezas d e  carneros ó  cincuenta 

d e  gan ad o  m ayo r , en  tu b os d e  20  francos. L a  je r in g a  va le  
30  fra n cos  con la s  agu jas  d e  repuesto.

L o s  ped idos deben  d ir ig irse  á  M . B ou trou x, 28, rué V au - 
q u e lin , en  París.

CARRERAS DE CABALLOS EN JEREZ DE L A  FRONTERA.
P K IM A V E R A  D E  1882.

P re t id e n te  hon ora rio  :  S . J/’. e l E ey .

;U N T A  B IR E C T IV A .

P re s id e n te :  E xorno. S r. D u qu e de San Lo ren zo .

V ic e p re s id a it » :  D . G u ille rm o  G a rvey .

V oca les  :  D . K . H , D a v its , D . 'W a lte r io  Buck y  D . Juau 
P e d ro  A la d ro .

T e s o re ro :  D . P ed ro  N . G on zá lez .
S e cre ta rio  ■■ D  P a tr ic io  G a rvey .

J u ez  de p a r t id a :  l ) .  G u illerm o Cooke.

Jueces de l le g a d a :  D . G u illerm o G a rv e y  y  E x cm o . señor 
D u qu e d e  San Loren zo .

J u ez  d e l cam po :  D . A le ja n d ro  W iH iam s.
Ju ez  d e l ¡>eéo:  D . Juan P .  M arks.

J la n d ic o p p e r :  D . A le ja n d ro  W ill ia m s

J. L a s  carreras ten d rá n  lu g a r  loa  d ias 29 do A b r i l  y  1.’'  

de M ayo , si e l  t iem p o  n o  lo  im p ido .

2 . L a s  in scripc iones deberán  d ir ig ir s e  al S ec re ta r io , en 
p l ie g o  cerrado, y  acom pañadas d e l im p o rte  d e  Jas m atríi'ii- 

la s , hasta  e l 20  d e  A b r i l ,  Se p e im it irá  in scrib ir ca b a llo »

desde este d ia  h a s ta e l 26 do A b r il, á  las d oce  d e l d io , a b o ­

nando dob le  cuota.

3. La s  in scripc iones para e l p rem io  de las Señoras y  del 

T ir o  de Pa lom as se podrán  hacer hasta m ed ia  hora antes 

d e  e fec tu arse  la  carrero respectiva .

4 . L o s  caballos q u e corran en  la  p r im era ca rre ra  d e l p r i­

m e r  d ia  se  podrán  in sc r ib ir  en  cualqu iera  d e  las demás, 

m ed ia  h o ra ^ n te s  d e  verifica rse  éstas.

5. T o d a  persona  qne haga  á  su n om bre una o  m ás ina- 

cr ip c ionca , p a g a rá , adem as do la s  m a tr ícu la s , R v n , 200 

pa ra  e l fo n d o  d e  carreras , e.':coptuándose la  p r im e ra  del 
p r im e r  día.

6. T o d a  in scripc ión  deberá  sor firm ada  por e l  ducBo do 

los caballo-i que se deseen m atricu lar, ind icándose p rec isa ­

m en te la  raza  y  edad  do éstos, ¡tói com o los co lo res  quo 

ve s t irá  e l jo c k e y . T o d o  ca b a llo  in scr ito  estiirá  su jeto  al 
oxám en  d e l Jurado.

7. E l p rec io  d e  laa va lla s  en  e l H ip ó d rom o  será d e  20 rs. 

ca d a  d ia , pa ra  los dueños d e  caba llos que las qu ie ran  a l­
qu ilar.

8. Kn  Secretaria  se fa c ilita rá n  e jem p la re s  d e l R e g la , 

m en tó  d e  Carreras en la  Pen ínsu la , h o y  v ig e n te , donde se 

ha llan  los dem as d e ta lle s  re feren tes  á  estas carreras.

9. T a m b ié n  so encuen tra  d e  m an ifies to  en d ich a  Secre­

ta r ía  un cu adro  s in óp tico  con lo s  reca rgos  d e  peso  é  los 

caba llo s  vencedores, q u e m ¡irca  e l a rt. 4-° do lo s  acuerdos 
del C ongreso  H íp ic o .

10. L a  Ju n ta  D ir e c t iv a  se reserva  e l  d erech o  do cam ­
b ia r  e l ó rden  d e  las carreras.

P R O G R A M A .

PRIMER !)U .

1." C a b r e r a .  —  E n savo . —  P re m io  d e l E x c m o . A y u n ta ­

m iento de Je rez . —  R v n . 2.000, —  Pa ra  tod a  c lase d e  caba­

llo s  nacidos en  la  P e n ín s u la , que hasta  e l d ía  de esta  car- 

• rera  no  h ayan  gan ad o  p rem io  on carreras fo rm a les . Pesos: 

lo s  lijados  pa ra  e l  p rem io  «O tn n iu m ».

D istan c ia , 700 m etros, ó  sea  la  p is ta  recta . — M atrícu la , 
100 reales.

2-* C au k eb a .— H a n d ic a p .— P re m io  d e S .  M . e l R e y .~  

U n  o b je to  d o  arte.— H a n d ica p  para caba llos  en teros, c a p o ­

nes y  y egu as  d e  cu a lqu ier raza , nacidos en  E spaña. —  E ! 

g an ad or <lo un p rem io  en  Jerez, d e  S. M . t-] R e y , no puede 
co rrer  en  esta  ca rrera .

D istancia , 1.700 m etros .— M atrícu la , 200 rs,

3 .* C a k r ü s a .— Cosmos,— P re m io  d e l M in is te r io  de F o -  

R v i i .  4.000.— P a ra  caba llos en teros y  y eg u a s  de 
cu a lqu ier raza.

er. In^U terra . en  la  I ’ eiilnsaU .
Todoi 

loa demfis.

De 3 a&os............................. 130 labras.
D e  4 » ............................. 14G »
^  b . . . . .  . l '» I  P
D e tJ > y  cerrados. . . 154 »

l io n e r a s .  08 libroa, 
ISO  *  114 r>
I S Í  »  119 j»
135 fi n t !  i»

D is ta n c ia , 3.000 m etros .— lla t r íc n la , 250 rs.

4." C in R íR A ,— PesiNaiTLAn.—  P re m in  d e l J/ inis/erio de 

F o m e n to .— R v n . 4.000.— P a ra  caba llos  en teros y  y eg u a s  

españoles y  cruzados.

Hispano-
Esp̂ olcf!.

HÍRpano-
árabea.

De 3 aoM . . . , 10l> jibraft. 110 libr&a.
L e  4 »  , .  . . 12n )) lHf> »
I )e  5 íJ , . . , 127 »  337 >
D e 6 í  > oerraUoí. 151 > 141 »

120 Ijür.ts. 
140 B 
147 l>
121 »

D istan c ia , 2.500 m etros.— M a tr ícu la , 250 rs.

6 .“  ( . ' a r b e r a . —  C R t r E R iO M .— P r e m i o  d é l a  S o c i e d a t l .—  

R v n . 4.000— P a ra  potros en te ro s  y  po trancas españoles y  
cruzados d e  3  y  4  afios.

>Spallolc9. llisp.-árabes. H lsp .-iiig les í»,

De 3 a ñ o s . ........................... lu ‘< libras. 115 libras. 125 libras.
D e 4 s ................................1S5 »  135 > 145 >

D is ta n c ia , 1.5U0 metros. —  M a tr íc u la , 250 rs,

aEGDKDO DÍA.

1.’  C a r r e r a ,  —  O s s iu m , —  P re m io  de la  S ocied a d .—  

H vn . 3.000 y  las m atrícu las . — Pa ra  caba llos en teros, c a ­

pones y  y egu as  d e  cu a lqu ier rana n ac id os  eu la  Pen ínsu la , 
y  caba llo s  árabes y  m orunos.

les.

Moruno* 
é  hispa- 
n o - á r a  

bea.

ArabH,
liispcvno*
in g lf^ oa .

An?lo-
árabc?. In;!o9e&

D e  3 añ o É ...................... 1 0 5 H b a . 1 1 5  U fas,. 3 2 7  H b s . 147  lib a -  3*'*7 I t b e .
1)0 4 > .....................! 2 l  )  131 9  143 9 ]6 3  ft 173 I»
De 5 » ...................12$ > IZ ñ  0 150 s  17I) »  ib o  9
D a  i  9  j  cerrados, 183 »  J43 »  U 5  »  175 »  1B5 >

E l  g a n a d o r  d e  esto p rem io  on cu a lqu ier pu n to  tendrá  iin 

aum en to de 7 lib ra s , s i lo  es  una v o z ; d e  14 s i lo  es d o s ; 

2 1 , s i lo  es tre s , y  d e  este  núm ero en  a d e la n te , 4 lib ras 

m ás p o r  cada  p rem io  ob ten ido . E l caba llo  q u e h a ya  g a n a ­

do este p rem io  <'n J erez  no  puede v o lv e r  á  d isputarlo.

D is tan c ia , 3.000 m etros.— M atrícu la , 300 rs.

2 .* C A it t K i iA .— C o s m o p o l i t a  N a c io .v a i . .— /V cn iío  d e l M i -  

n h te r io  de F om en to . — iU -u .  4.000 P a ra  po tros y  p o tra n ­

cas cru zados , anglo-árabea y  pura sangro in g le s a , n ac id os  
eu España.

C n u idcn . Anglo.ilrabts. InelcFíS.

E l  g a n a d o r  d e l G r a n  P rbm jo  d e ,Se v il l a  en  esta prim a- 
v e ra  l le v a rá  un reca rgo  d e  20 lib ras.

D is ta n c ia , 2.000 m etros .— M atrícu la , 250 rs.

3.* C a r r e r a .— G b ín  I ’ ^ r h io  d e  J j jr e z .— P re m io  rfeí 

M in is te r io  de Fom ento. —  R vn . 7.000.— H a n d ica p  para  ca ­

b a llo s  en teros, capones y  y eg u a s  d e  cu a lqu ier r a z a , naci­

d os  en  la  Pen ínsu la , y  caba llos  árabes y  m orunos.

D is ta n c ia . 1 450 m etros.— M atricu la , 400 rs.

4.* C a r r e r a .— F o r c e o  H ín d [c a p . — P r m i o  de h s  Se­

ñaras.— U n a  a lh a ja .—  H a n d ica p  pa ra  tod a  c la se  d e  caba ­

llo s  , m enos ing leses y  ta rbcs , q u e h ayan  co rr id o  eo  estas 
ca rreras , m ontados p o r  ca b a lleros  : aum ento d e  7 lib ra s  á 

loa jo c k e j’s  de p ro fes ion . M a trícu la  o b lig a to r ia  pa ra  e l g a ­

nador do un prem io  en estas carreras, 200 rs .: do dos ó más 
p rem io s , 300 rs.

D istancia , 1.450 m e tro s .— M atricu la , 200 rs.

5.‘  C a r r e r a ,— CoMPBuSACtON. —  Pre>rdo de la  S ocieda d  

d e l T i r o  da P a lo m a s  de esta ciudad.— R v n . 8 .000.— K a n d i-  

cap  para  toda  c la se  d e  caba llos , m énos in g les es  y  ta rbes , 

qu e h ayan  co rrid o  en estas carreras s in  ob ten er p rem io  a l­
gu n o .

D istan c ia , 700 m etros, ó  sea la  p is ta  rec ta .— M atrícu la , 
200 reales.

E l secretario , P a t r ic io  G a r v s y .

H fl 3 a ^ 0 3 . .  119  l ib r a s .  

l>d 4 »  . US »
W  Mbrrfi, 
1&̂ »

U ’> Ubrfta. 
Í;4 9

CRÓNICA DE PARÍS.

8 i3a A l ril do IÍ82.

D espnes do la  Sem ana Santa, la Pascua, quo abre la p u er-  

ta  á  lo s  p laceres con ten idos duran te la  Cuaresm a y  que se 

desbordan p o r  doqu iera  en  este an im ado y  esp lénd ido  París,

Se han  in au gu rad o  la s  carreras d e  caba llos ; se han  ab ie r­

t o  a lgu n os sa lon es, acentuándose e l m ov im ien to  d o l g ran  

m undo en  la  p reparación  d e  fiestas b r illa n tes , q u e han de 

ten er lu g a r  e l 15 y  25  d e l actual. D os serán d e  c a r id a d : la 

una un b a ile ; la otra , u na  rep rod u cc ión  d e  la  c ó rte  de 

L u is  X V ,  á  la  cual asistirán  todas la s  dam as ves tid a s  con 

lo s  tra jes  de aqu e lla  ép oca , presen tando, hasta  co n  sus más 

m inuciosos d e ta lles , las soiréeK d e l g a la n te  m onarca. L o s  

persona jes se  representarán  fie lm en te  p o r  la s  a ris tocráticas 

dam as d e l F a u b o rg  S a in t-G erm a in , y  p o r  lo s  señores d e  la  

an tigu a  n ob leza , q u e han  tom ad o  á  su ca rg o  esta  m a gn ifica  

fies ta , cuyos benoficioa  han  d e  consagrarse ó  la  H osp iia lité  

de n u íí, b e lla  y  u tilíe itna  in s titu c ión , q u e nos-a lcgrariam os 

v e r  estab lec ida  en lisp a fla . Estas casas tienen  p o r  m isión  

re c o g e r  duran te la  noche á to d o s  lo s  in fe lic e s  q u e n o  te n ­

ga n  asilo  y  se presen ten á  rec lam ar a lb e rg u e ; n o  se les 

p regu n ta  n i su nom bre, n i su re lig ió n , n i su  n a c ion a lid a d ; 

les  dan  cen a  y  ca m a , rec ib ién d o lo s  cariñosam en te, á  las 

m u jeres en  un lo c a l y  á  lo s  hom bres en  otro.

L o s  b ille te s  do la  fiesta  se ven d en  á  20 fr a n c o s , y  es de 

creer  ob ten gan  u n  g ra n  resu ltado , s i so a tie n d e  á  lo  ca r i­

ta t iv o  d e ! o b je to  y  á  la  n o v ed a d  d e  la  Boirée.

E l 22 de M arzo , sogun anunciam os en  nuestra ú ltim a 

crón ica , se  ce leb ro  e l m a tr im on io  d e  la  jú ven  y  b e lla  p r in ­

cesa  Juana B on aparte  co n  e l  m arqués C hristian  do V il le -  
n en ve , en  la  ig le s ia  d e  San to  Tom á s  d e  A qu in o .

E l abate V ia lle t , ca p e llan  do Sán L u is  de lo s  F ran ceses  

do R o m a , d ió  á  los rec ion  casados la  b end ic ión  nupcial, 
habiendo pronunciado án tes d e  la  m isa  una a lo cu c io n , en 

la  cu a l so asociaba á  los jú b ilo s  do la  fa m ilia , presen tando 

lo s  recuerdos h istóricos que hacían  s im p ática  esta unión 

d é la s  dosraraas  de la s  fa m ilia s  B on aparte  y  V illen eu ve , 
reu n iendo la  ñ or d e  lis  y  e l  á gu ila  im peria l.

E l  a lta r  m oyor, resp landecien te d e  lu ces , y  e l  co ro  lu jo ­

sam ente decorado  d e  flo re s , d e  pa lm eras, de p la n tas , de 

arbustos, d e  n aran jos y  lim on eros , presentaba un aspecto 
e le ga n te  y  fan tás tico .

A  raed iod ia  la  c o m it iv a  l le g ó  á  la  pu erta  d e  la  ig le s ia . 
L a  p rin cesa  Juana descend ió  del ca rru a je  d e  su herm ano, 

qu e la  o fre c ió  e l  b ra zo , s igu ién d o les  e l M arqu és do V il le -  

n u ev e  con  su m adre y  las dernaa personas d e l acom pañ a ­
m ien to .

L le v a b a  la  n o v ia  tra je  d e  raso b lan co , con  f r a c  L u is  X V ,  

ricam en te  bordado, con borlones d e  rosa d e  r e l ie v e  y  hojas 

d e  rosal. L a r g o  v e lo  de tu l d e  ilusión , reten ido  en  la  cabeza  

p o r  dos pequeños ram ille tes  d e  flo rea  d e  naran jo , que se 

reprodu cían  en  la  fa ld a . T o d o  e l de lan tero  d e l v e s t id o  ca­

tab a  bo rd ad o  con  seda m ate, y  á  los lados, los pan iers La 
V a llin re  recog idos  con flo re s  du n aran jo .

L a  m adre do l n o v io  lle v a b a  t ra je  de raso n e g ro  y  do 
raso o ro  v ie jo  en  co m b in a c ión , bordado y  fra n jea d o  do 
azabaches.

L a  P rin cesa  m adre do la  n ov ia , quo ib a  a p o ya d a  en el 

b ra zo  d e l a n tigu o  ra in istio  M r. V íc to r  D uru y, v e s t ía  tra je  

g r is  m in era l, bordado y  adornado d e  periaa  y  d e  p o m p o ­

nes d e  fe lp i l la  g r is  acero. La s  dos dem oisellea d ’honneur, 

M ile s . Itn m o lin o  y  B er t ja n d , iban  d e l b ra zo  d e l conde 

Iv a n  do G crin  y  de Mr. C o lon i, L le v a b a n  la s  d os  tra jes  de 

ta fe ta n  co lo r  rosa tornaso lado do b lanco , cuerpo con  pa- 

niors y  fa ld a  gu a rn ec id a  en  e l  b a jo  p o r  un g ru eso  tu che 

dob le . Som breros de pa ja  de Ita lia , y  corbata  d e  encaje

Ayuntamiento de Madrid
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crem a, p ren ilida  con  iin  broohc d e  perlas y  nn rara illetu  de 

rosos d e  b en ga la  y  lis ta s  biancas.
L a  cerem oniü  ro lig io sa  b ii s ido  m uy im pon en te  y  m u y  

bella , A  la  m úsica do la  ig le s ia  so han m ezc la d o  a lgu nos 

cantantes do la  O p era , e jecu tando tro zos  m u y  ro ta b les . 

En tre e llo s  llam aron  In a ten c ión  o! d e  C h e ru b in i; e l

D cüS  A b ra h a m , so lo , dúo y  coros, cantados p o r  M M . (lira u d  

y  Q iiesnet, d «  Ja Opera, y  lo s  coris tns d e  la  parroqu ii», y  im  

trozo d e  v io l ín  p o r  M r. G il lo t ,  tam bién  do la  Opero.

N o  de jarem os d e  m en c ion a r e l  O  S a lu ta r is  con  a co m p a ­

ñam iento d e  v io lin , a rp a  y  ó rgan o , y  los corus, qu e li iz o  m uy 

buen e fe c to . D u ran te m ás do una h o ra , lo s  a m ig o s  d o  las 

dos fa m ilia s  es tu v ie ren  desfilan d o  p o r  do lan te  do lo s  re -  

eicD casados, á  iiu icnes acom pañaban laM a rq v io sa  do V i-  

llen cu ve , la  P rin cesa  y  e l P r ín c ip e  lío la n d  B on apa ite .

L o s  jó v en e s  esposos sa lieron  en  la  m ism a ta rde  pa ra  P m - 

v e n ce , donde hab ían  o rga n iza d o  fies tas  esp lénd id as en 

honor suyo.
E s uno d e  lo s  m a tiim on io s  do a lta  co n ven ien c ia  y  al 

p rop io  tiem po  d e  a fe c c io u  p ro fu n da .
E l M arqués nac ió  d  afio 18,12, en A i s , y  la  P i'in?esa en 

O rva l (B é lg ic a ) ,  en  S etierabro  d o  1861.
E l M arqu és lia  v iv id o  bastan te tiem po  en  Ita l ia  y  en E s 

paña, países do su p red ilecc ión .
Reseñarénios a lgu n os de lo s  tra jes  d e l m agn ífico  Iro ii-  

seau d e  1.x P r in s cs a , quo son d ig n o s  d e  a d m ir a d o r  por 

su r iqu eza  y  su bu en  gu sto .

E l t ra jo  que lle v ó  la  n o v ia  pa ra  el rnatrim on io  c iv i l  era 

de raso g r is  m in era l y  m oaré fra n cés  d e l m ism o m atiz- L a  
fidda, di-apeada en  r ftso .de  uii la d o , y  bo rd ad a  en e l  baje» 

do gruesos puntos d e  f e lp i l la  g r is ,  con fe s tó n  d e  fo lp il la , 

d ism inuyendo p rog res iva m en te  sobre e l lado  opuesto , que 

era  d e  m oaré francos, con  d o s  vu eltas d e  fc ip i l la  reten idas 

p o r  un gru eso  la zo  d e  raso a zu l tu rqu í. K l de lan tero  de 3a 

fa ld a , cortado p o r  pequ eñ os plissés  do raso, sunnontados 

d e  un co q u illé  do m oaré fo r ra d o  do raso a zu l pálidu . P o r  

de trás  dos grandes do iQso g r is  m in e ra l, fo rra d o s  de 

raso a zu l pá lido , quo se term inan  p o r  un ancho p lu s é ,  que 

sale d e  I »  punta que fo rm a  e l  cuerpo. C uerpo d e  m oaré con 

pan ier d e  raso, bordados d e  bo las do fe lp i l la  y  feston ead os 

do lo  m ism o. U n  pequeño fichú  do fo lp il la , d e  igu a l co lor, 

re c o g id o  en  e l pecho. C uello  y  m an gas d e  pu n to  do A len -  

ÍOD, y  ra m ille te  de f lo r e »  d e  lo s  cam pos, d e  las m ás sen ­

cillas .

E l v e s tid o  d e  co n tra to  era  do surah  b lanco  m arav illoso , 

con g ru esos co s tad illo s . L a  fa ld a  fo rm a b a  en  e l  b a jo  p lie ­

gu es  buecos d e  ó rgan o, E l cu erpo , p le g a d o  á lo  R e in a  H o r -  

i e i u i a ,  cruzándose en  e l pecho, y  g ran d es  pan iers  P r im e r  

im p e rio , fn m c id o s y  m u y  hu ecos por d e tra s , encuadrados 
do una dob la  fr a n ja  de fo lp i l la  b la n ca , con  bo las d e  raso 

b lanco. D e l f o r m a d o  p o r  lo s  p a n ia rs , so escapan los 

p liegu es-tu b os  d e  ó rgan o, gu a rn ec id os  do la  m ism a fa ld a  

d e  fo lp il la . Sobre e l cuerpo, á  partir  do lo s  lados sol.\mentc, 

c in tu rón  do m oaré b lanco , quo tcrm iu a  p o r  un g r .iii la zo  en 

m ed io  d e l ta lle ;  cu e llo  y  m an gas do p u n to 'd e  A le n fo a ;  

ra m ille te  do li la s  b lan cas  y  do fresas.

O tro  do lo s  t ra je s  d e l frouseau  era d e  raso n e g ro , res­

p lan d ec ien te  d e  azabaches, con  de lan ta l incru stado do es­

p iga s  y  m arga rita s  do azabaches. E ste  v e s t id o  t ien o  dos 

cuerpos y  dos co las. U n a  pequ eñ a  co la  abbé ga la n , para 

tra jes  d e  v is ita s , y  una m ás la rg a  do có rte , pa ra  aoirée 6 
e t iq u e ta ; el cuerpo, a lto , M éd ic is , está fru n c id o  por de lan te 

y  b o rd ad o  d e  azabaches co m o  e l  dolancoro, con  l lu v ia  de 

a zabach es a l bo rd e. E l  cuerpo, escotado, red on do  p o r  d e ­
trás  y  en pu nta  p o r  d e la n te , rep rodu cién dose en  el bajo 

el b o rd ad o  d e  azabaches. M angas pequeñas, fru n c id as  en 

fo rm a  d e  co ra ron  sob re  e l  hom bro. H a n iille te  do lila s  do 

P c rs ia  y  d e  li la s  do F ra n c ia , con  v io le ta s  im peria les  y  c.-i- 

n id ia a  blancas.
O tros m uchos t ra je s  hem os v is to , cu ya  d esc rip c ión  sería 

m u y  la rg a  para  lo s  lím ites  d e  esta c ró n ic a ; c ita rc n w s , sin 

em b argo , e l  d e  v ia je ,  q u e era  v íg o ñ a  m ezc la d a  do dos 

tonofi; la  fo rm a , in g lesa , con  fc<\i\aRajaquetle P e t il  l ) u c  y  

pardesÚB d e  la  u iism a te la , figu rando palotofc J o k e y -C la b .

U n  a b rigo  v U i t a ,  do b ro ca te l n egro , gu a rn ec id o  d e  en ­

c a je  español y  sza b a c lie , fo rm a  m an to  L u is  X V ,  co n  p a ­

n ie rs  d ra p ead o » p o r  detrás, con tinuando en  los b ra zos  e l 

fru n c id o , azabaches y  en ca jes. U n  g ran  la zo  d e  m oaré ro - 

t ien o  lo s  pan iers  y  cae sobro  la  fa ld a .  G ru eso  c o lla r  d e  

en ca jo  español fo rm a  chorrera, sa lien do  do un d ie n te  m uy 

agu d o  bo rd ad o  dn azabache. G ran la zo  do m oaré en  e l  cue­

llo  y  en  las m an gas.

U n a  ío r i ie  de ba l, Charles IX ,  d e  b rocad o  O ph elia  y  oro , 

gu a rn ec id a  d e  una fr a n ja  d o  íe lp i l la  lo d o  al red ed o r, con 

rucho d e  raso O fe l ia  on la s  m an ga s , fo rra d a s  d e  raso. 

E s te  a b r ig o  está ab ierto  p o r  detras.

N o  o lv id a rém os  un v e s t id o  L i l i ,  do batista  y  en ca jo  V a- 

lencien nes , co n  bordado an tigu o . E l de lan tero , p le g a d o  en 

to d a  su a ltu ra  con  paños V’ a lcn c ien n es ; cu erpo  do batista  

á  lis ta s  a lternadas con V n leno ien nes y  ¡m rdado, y  g ran  cu e­

llo  C arlos IX ,  quo so uue p o r/ a ís  d e  raso castaño. E l ba jo  

d e  la  fa ld a , gu a rn ec ido  d e  dos órdenes do bo rd ad o  a iitigu o  

in terca lados con  encajes. M an gas fru 'iic idas  com o o! cuer­

po , con  entredoses d e  bo rd ad o  y  d e  en ca je . P o «/ d e t r á s  de

ig u a l clase, re ten id o  p o r  un la zo  m uy vo lu m in oso  d e  raso 

castaño.
C reem os com p lacer á  nuestras lec toras m encionando tam ­

b ién  a lgu n os do los e legan tes  tra jes  d e  la  P rincesa, m adre 

de la  novia-
E l q u e lle v ó  para  e l  m atr im on io  c iv i l  ora do te rc iop e lo  

n eg ro . E l cuerpo, fo rm a  d o  fr a c  L u is  X V ,  ca yen d o  m u y  

la rg o s  p o r  detrás los fa ldon es , d e  raso n e g ro , con  gruesos 

p lie gu es  bordados d e  azabache y  con  fle co s  igu a le s . L o s  

delan teros, m u y  a b iertos , con  r ie o  bordado d e  azabache y  

fleco, cayen d o  en  lluví,^ sobre la  fa ld a  do te rc iop e lo  negro , 

con  la rg a  co la  do oórte  m u y  sen c illa . G ran  cu e llo  L u is  X V ,  

y  puños M a linas.
D eja n d o  á los rec ien  casados en su In n a  do m iel, darem os 

u iia  v u e lta  p o r  e l bosque d e  B o lo n ia , q u e está ya  vestido  

de  g a la  con  su t ra je  do p r im a vera , a le g r e ,  son rien te, con 

sus árboles en llor, resp landecien do lo s  p ra d o s  de osraera l. 

daa, y  sem brado d e  v io le ta s  y  m argaritas, qu e aparecen  por 

doqu ier anunciando la  p rim avera .
Pa ra  lo s  paseos ú p ié , eu  la  ca llo  d e  la s ,A ca c ia s  hem os 

v is to ’ un lu c id o  t ra je  d e  la n a  fa n ta s ía , v e rd e  m ir to ; fa ld a  

lisa , gu arn ec ida  senc illam en te  de v e in t ic in c o  ga lo n es  do 

lana. T ú n ica  d rapeada  en  e l  d e la n te ro , igu a lm en te  ador­

nada p o r  d iez  g a lo n es , y  levan tá n d ose  p o r  detras en  dos 

g ra n d es yo ií/ i, uno sobre o tro . Cuerpo con  a ldo tas^ toseéa , 

hac ien do  ves te  p o r  detras, fru n c id o  p o r  d e lan te  con c in tu ­

rón y  h eb illa  d e  p la ta  c in ce lada .
Este t r a je e s  d e  una d is tin c ión  p e r fec ta , Ldrém os a lg o  

dü teatros.
t i  g ra n  succéa ha  sido en e l  tea tro  Francés. L a  p r im era  

rep resen tación  d e  L ee  Rantzau, fu é  un g ra n  a con tec im ien ­

to  lite ra r io , y  m u y  m orcc id o , p o rq u e  lo s  au tores d e  esta 

p rec iosa  obra, M M , E rckm n n n -C b atr ian , a l separarse de 

ese g én e ro  gas ta d o  qu e , p o r  lo  te r ro r ífic o  y  repugnante, 

a le ja b a  d e l tea tro  a la s  personas d e  gu sto  de licado , han 

hccho un g ra n  b ie n , y  e l  pú b lico  sensato les recom pensa  

con  sus aplausos.

N o  hacen  fa l la ,  para in teresar y  con m over, esas escenas 

de  asesinatos y  do adu lterios do quo hacen  g a la  a lgu nos 

fiu tores, probado está con  e l é s ito  a lcan zado  p o r  L a  

Santiau.
A lgu n a s  personas se qup jan  d e  ta l ó cu a l escena in v e ­

ros ím il, pero a n te  la  b e lle z a  d e  sus situacione.s, sen c illa », 

sin g ran d es  com p lica c ion es , pero  ve rd a d era s , es p rec iso  

co n fe sa r  que son p re f.-r ib les  á  los a g itados  a con tec im ien ­

tos  en los cuales aparece e l  corazon  hum ano eu  lu cha  con 

pas ion es  m onstruosas y  terrib 'es .

N o  n os es p o s ib le  en  e l p o co  espacio  d e  qne podem os boy  

d isponer, hacer una extensa c r ít ica  d e  este  dram a, destin a ­

d o  á  represon tarso q u izá  du ran te un año en  e l  tca '.ro F ra n ­

c é s ; os p os ib le  q u e o tro  d ia , m ás desp ac io , h agam os co n o ­

cer á  nuestras lec to ras  su in teresan te argu m en to .
En la  Ó pera C óm ica  se h a  estrenado una o b ra , m u y  be 

lia  tam b ién , qu e ha  o b ten id o  e l  é x ito  m ás lison je ro  : se  t i ­

tu la  G a la a te  a v e n íu ra , e l lib re to  es  do lo s  Sres. ü a v y l  y  

S ilv e s tre ; la m úsica, d e  M r, E rnest G u irau d , d is tin gu id o  

p ro feso r  d e  C om pos ic ion  d e l C onserva torio .

L a  m úsica es m uy su perior á  la  l e t r a ; sin em b argo , el 

Sr. G u irau d ba sab id o  crear una m úsica  g ra c io sa  y  a gra ­

dab le . En  e l p rim er acto h ay  una d e lica d a  m elod ía , que 

can ta  m u y  b ien  M aJam o B ílb a u t-V a u ch ele t, y  una serena­

ta  p o r  Taek in .

E l  fin a l d e l segundo acto  es encantador, y  e l pre lud ia  

d e l tc rc e io , una p á g in a  inspiradÍBÍnia.

G a la n te  aven tu ra  está perfoc tam on tc  in te rp re ta d a , h a ­

b ien d o  a lcanzado un g ran  é x ito  sus autores, á  los que f e l i ­

c itam os sin ceram ente, co n  espec ia lid a d  á  M r  G u iraud, que 

e s  uno d o  los jó v e n e s  com positores qne tienen an te 8Í una 

carrera  de g lo r ía .
L a  BAnoNES', d e  V il l m o n t .

PARADA DE CABALLOS PADRES
D RL IN S T IT U T O  AOKÍO l/UA DE ALFO NSO  X I I .

E s ta d o  ílem oe tra íivo  de la ¡  yeguas h e n fjk ta d a t.

Koml*T^R úc lo* Kftiu'ro dcyog^a»,

R, M . e'. R e y .......................................................  )
In s t itu to  A g r íc o la  do A lfo n s o  X I I . .  , . •'í
Sr. D u qu e do la  T o r r e ....................................  í

Du<iue d e  S ex to ..........................................  l>
D u qu e d e  H uáscar.....................................  7
M arqués d e  C astin -Serna ........................  4
C onde d e  G u aqu I.......................................  4
D -C á r lo s  C a ld erón ....................................  1

L o s  cuatro prim eros pertenecen  á  la  raza  N o r fo lk , y  el 

ú ltim o , d e  v e in te  dedos sobre la m a rc a ,e s  un C a rte  h )rs .

L a  m onta  continúa, y  si b ien  se ca lcu laba  que serian  

ben cfie iadas  unas o c licn ta  y egu as , lo  serán m uchas más; 

pu es e l núm ero d o  so lic itu d es  es considerab le, lo  quo p ru e ­

ba lo  b ion  a co g id o  quo ha s ido  el ost.ah lccim ien to d e  d ich a  

pa rad a  p o r  le s  gan ad eros .

c« «

T o t a l . 27

H a n  tom ad o  parto  on la  cu bric ión  lo s  c it )co  sem entales 

d e l E s ta b le c im ien to , cu yos nom bres son  lo s  s igu ien tes  ; 

K o m b r e s  ñ o  lo s  s e m c n t a ’ w .

J n h n -G u ilp ‘ “ ........................................... 4
A ' a t í o n a l - G u i m l .....................................  5
G re a l-G u n ...............................................  6
G r e y - t 'r ia r ..............................................  5
E n g la n d 'e G lo r y ....................................  5

Edfti. Capa,

4 Castaño.
5 K u an o .
e, Castaño.
5 T o rd o  rodado .
5 Castaño.

NOTICIAS GENERALES.

L a s  carreras d e  caba llo s  de esta  p r im a vera  se v e r ifi­

carán :
E n  C ád iz, I f i  y  17 d e  A b r il.
E n  S ev illa , 21 y  23.
En  Jerez, 29 do A b r i l  y  I . "  de M ayo .
E n  M adrid , 11, 13, 1G y  1 «  d e  M a yo .
E n  Córdoba, 31 d e  M a y o  y ^ l.“ d e  Ju m o .

0 * 0
L a  nufívü Junta D ir e c t iv a  d e  la  Sociedad^ d e  T ir o  de 

P ich on es  d e  S e v il la  h a  quedado con stitu id * cu  esta 

form e. :
Pres id en te .

Sr, D . J . de Iru rc ta  G oyen a .
V icepvesidcnte.

Sr. D . J o ié  d e  H oyos .
D ire c to re s .

Pr, Conde d e  V illa p in cd a .
Sr. M arqu és d e  A lv en to s .

Tesorero.

Sr. Conde do B agaes,
Con tador.

Sr. D, M . d e  la  C alzada .
S ecre ta rio .

Sr, D . José Abaurre.
o

E l ilu strado in g e n ie ra  agrón om o D . C e led on io  Ivn d n - 
gañ ez , ha  ten id o  la  u tencion , que le  a gradecem os , de re­
m itirn os  su ú ltim o  tra b a jo . L o s  Cereales y  e l  Ubre-eam bio  
en E iv a ñ ii ,  que acaba d e  pub licar, y  d e  que n os ocupare­
m os con de ten ción  en  uno d e  nuestros p róx im os n iim eros.

D os  jó v en e s , m iem bros  d e l V e lo c íp ed o -C lu b  do F ra n c ­
fo r t  sur M e in , han h ech o  e l  tra y ec to  en tre  esta c iu dad  y  
P a r ís  en ve lo c íp ed o . S a lieron  e l 12 d e  M arzo  y  lle g a ro n  
e l n om in eo  sÍR u ieote , á la s  cu a tro , despues d e  ka b er_re­
co rr id o  GOO k ilóm etros en  siete días, d e  lo s  quo uno tn o  de 

descanso. O•-> o
M r. Rothsch ild  ha  v e n d id o  su reco lecc ión  d e  Chftteau- 

L a ffitn  d e  1R81, que son 110.000 toneles, á  8.000 
ta d a  uno, ó  sea en 880.000 fra n cos . E l ton e l con tiene l.OOU 

litro s .

E l Duque de W estm in ster , e l  r iqu ís im o  lo rd , cu ya  renta  
pasa d e  77 m il lo n e s , so casn con  la  h i ja  d e  lo rd  Chesham. 
E l  D u qu e tien o  c in cu en ta  y  s ie te  a ñ o s ; la  n ov ia , v e in t ic in ­
co  E l h erm ano d e í s t a  h ace  t iem p o  casó con  l a h i j a d o l  
D u qu e de W estm in ster , lo  que h a ce  quo éste sea  el snegro 

de su cuñado. O
«  o

En este tiem po , cu ando h a y  hum edad, m uchas personas 
Bo que jan  d e  d o lo res  en la s  articu laciones. P a ra  co m b a tir­
lo s  80 d isuelven  d o i on zas  de ám bar en  una d e  espíritu  do 
trem en tin a , y  b ion  m ezc lado , se f r o t a  la  parlo  a fectada , 
cerca  dcl fu e g o . P ron to  so sien to a l iv io ,  y  com unm ento al 
cura, con  esto fá c i l  tra tam ien to .

O o
D e l 20 d o  M a rzo  al 16 d e  A b r i l  sn ver ifica rá  en  el P a la ­

c io  do la  In d u str ia , do P a r ís , e l concurso h íp ico , en  e l  que 
se repartirán  377 p rem io s , im portan tes 108.584 francos, 
dados p a r la  S oc ied ad  l l ip ic a  F rancesa.

o a
L o s  do O x fo rd  han  b a t id o  ú lo s  d e  C am b rid ge , por dos 

la rgos  do ca n o a , en  la  g ra n  re g a ta  d e  och o  rem eros que 
lia  ten id o  lu g a r  ú ltim a m en te  on e l Tám esis . E s  la  cuarta 
v e z  segu ida  q u e e l  a zu l m arino  ha  ga n a d o  a l a zu l c ie lo . 
D esde Í861 á  1869, lo s  d e  O x fo rd  habrán ten id o  un sene 
d e  nu evo  v ic to r ia s ; p e ro  en  e l curso d e  lo s  tre in ta  y  nu eve 
artos q u e esta  rega ta  ha  sido  d ispu tada  p o r  la s  dos U n i­
versidades, lo s  de C a m b rid g e  han sido vencedores 17 veces, 
con tra  21 d e  sus adversarios. E n  1877 hubo dead kea l (e m ­

p a te ) ,  ^
O o

E l d o c to r C a rv e r  h a  luchado en dos «p u estas  pa rticu la ­
res en  el t iro . L a  p r in ie rn  en e l G u n  C lu b , p o r  una suma 
d e  60.000 pesetas, á m a ta r  75 p ich on es d o  100, á  una d is - 
t,aneia d e  27 m e tro s ; d e  lo s  p r im eros  50 d isparos acertó  
41 veces, pero despues n o  t iró  co n  su h ab itu a l destreza  y  
p e rd ió  la  apu esta  p o r  t re s  pájaros.

L a  segunda  era  en  N o tt in g h a m , con tra  M r. W e b s te r , do 
2.500 fra n cos . C ada  t ira d o r  deb ía  p roporcion ar lo s  p ichones 
á s u  a dversa rio , p o r  lo  quo ten ía n  in te r e s e n  buscar los 
m ejores posib les . L a  d is tan c ia  era  d e  19 m etros, pero  nn 
se p o d ía  hacer s in o  un d isparo , y  la  ca rga  d e  30 gram os de 
p lom o, E l d o c to r  g a n ó  p o r  dos p ichones, m atando 38 d e  60.

En los d ía s  3, 4 y  .5 do Ju n io  se ce 'ob ra rá  en  T ru jillo  
una E xpos ic ión  re g io n a l, á  la  q u e concu rrirán  los más ce­
leb rados productos a gr íco la s  de l«B  p rov in c ia s  d e  B ada joz 
y  C á terts , y  loa reoes m e jo re s  d e  Extrem adu ra.

L a  E x p os ic ión  se d iv id e  en  dos secciones: una do A g r i ­
cu ltura y  o tra  d e  (íB uadería .

L a  sección d o  A g r ic u ltu ra  com prenderá  la  ex h ib ic ión  d «  
lo8 p rodu ctos s ig u ie n te s ;

Ayuntamiento de Madrid
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Ccrealea.— T r ig o ,  ceu teno, co iiada, a ven a , m a íz , panizo.
S em illiB  y  legu m bres.— HabaH, ¡;.irlianzo8, ju d ía s  ó ha­

bichuelas, a lga rro b a s , y eros , a ltram uces.
T u bércu los.— Patatas .
PJnntas tex tiles .— L ii¡n s .
C aldos.— A c e it e  d e  o liv a , v in os , v in a g re s  y  a gu a n iien - 

tes d e  v in o .
F ru tos secos y  m olidos.— H ig o s ,  pasas, casta fias, tnolo- 

co to ii (o r e jo n e s ),  p im en tón .
P roductos fo i'cs ta les .— C o rc lio , lunderas, la s  cu a les se 

ex liib irán  ap licadas y a  en  la  co iietru ccion  du ú tiles a g r íc o ­
las, pez, trem en tina ,

L ii secc ión  <le gan ad er ía  com prenderá  la  c x li ib ic io n  de 
la s  especies s ig u ie n te s :

C aballar, m ular, asnal, vacuna, la n a r , ca b ría , d e  cerda, 
inspctoa útiles, aves de co rra l, can ina  (p e r ro s  tnustiues).

P rodu ctos an im ales.— Quesos y  m antecas.
N o  se adm itirán  gan ad os y  produetüti que no  sean d e  

razas extrem eQ as ó  cruzadas con  ellftK, y  expu estos por los 
n iisnios criadores y  p roductores qno lo s  ob tu v ie ron , d e ­
b iendo ten er los gan ados e l liie rro  y  seüul d e  la  gan ad ería  
d e  q u e procedan.

o
o D

U n  n d e v o  v i n o .— U n  estudioso a grón om o  francés, aban ­
donan do la  v iñ a  daRada p o r  la  filo xera , á  su desgrac iad a  
suerte, acaba do liacce ínteresanteH ex p erim en tos  pa ra  sa­
b e r s i es p os ib le  hacer v in o  con  la  tom olac iia  encarnada, 
K s ta  planta, que produce m u y  buenos a lcoho les, cree e l in ­
g en ie ro  que, tra tad a  la  pu lpa  com o e l m osto  de la  u va , d a ­
rá una b eb id a  eq u iva len te .

L a s  exp erien c ia s  hechas con  g ran  persistencia  y  p ersp i­
cac ia  han dado resu ltados. H o y  esta rem olacha  produce 
por la  fe rm on toc ion  un v in o  agradab le , y  t iene adem as la  
v e n ta ja  d e  acom odarse en  todos los terrenos y  poder ser 
cu lt iv a d a  en todos los c lim as. S in  em b argo , untes d e  dec i­
d ir sobre e l v in o  d e  rem olacha , es preciso qu e sea aceptado 
p o r  lo s  consum idores.

U n a  C oin is ion  d e l C on se jo  d e  H ig ie n e  do F ra n c ia  v a  á 
hacer una in fo rm a c ió n  sob re  e l lo ,  y  si esta es fa vo ra b le , 
es ta  fa b r ica c ión  s e r i  una n u ev a  fu en te  d e  riqueza.

oo Q
U n  d ía  e l cé lobre M r. A u b rio t, ess buscador d e  qu in ta  

esen c ia  que, a gon izan te, h a c ia  le  tocasen la  m archa fú n e ­
bre do Chop in , ju ga b a  a l úcarU  con un señor q u e v o lv ía  ol 
r e y  con una persistenoia sin gu la r.

— ¡ A h , d i jo  A u b r ie t  fu r ioso , es te  señor no os un a d v e r ­
sario, es  e l m useo do los so b era n os !

O
M onsieur K e en e , e l  p rop ie ta r io  de F o x h a l! ,  ha  pagado 

60.000 fra n co s  á  M r. N it t is  por una v is ta  d e l h ipódrom o 
de Lon gch an ips  a l ñn do la  carrera d e l G ran  P re m io  de 
París .

o"s
E l  D r. C a rv e r  ha  pu b licado en los p e r iód icos  d e  «p o í'iq u e  

está p ron to  á un m atch  d e  .?.000 fra n cos  con  e l  ven cedor 
d e l G ran  P rem io  d e  M ónaco, dándole tres  m etros, y  que 
dará dos m etros á  cu a lqu ier o fro  t ira d o r d e l m undo,

o# O
E n  esta época  d e l aQo co n v ie n e  tom ar ensalada á  m enu­

do para re frescar la  sangre. H e  aqu í la s  d ife ren tes  p ro p ie ­
dades d e  la s  h ie rb as  que s irv en  de en sa lad a , para  que se 
es co ja  la  que co n ve n ga  m e jo r  a l tem peram ento.

L a  lechu ga  es ca lm an te y  puede asim ilarse wn poco  al 
op io . L a  a c íiico rio , para  a lgu n os es un tón ico ; pa ra  o tros , 
lili laxan te . L a  escarola  es astrin gen te. N o  con v ien en  
los berros cuando h a y  irr ita c ión . L a  h ie rb a  de lo s  canón i­
g o s  os con tra  ios espasm os. L a  vo rd o la ga  es ex ce len te  p a ­
ro los n iños y  destruyo  las lom brices. K n  F eb re ro  no debe 
tom arse e l  a p io ; es estim u lan to  y  n o  co n v ien e . E l d ien te  
de león  es l.i re ina  d e  las p lan tas n ied ic in a lea , pues obra 
com o rem ed io  soberano en  g rau  núm ero d e  en ferm edades,

Os o
E n L on d res  se acaba do fi iu d a r  un C lub  s in g u la r , ba jo  

la d en om in ac ión  d e  C lu b  de lo t  D esechados. P a ra  fo rm a r 
parte de. el es  p rec iso  probar qu e se Im s ido  desgrac iad o  en 
am ores duran te va r io s  años. E i P res id en te  es un jó v en , fe o  
c om o  los feíete pecados ca p ita le s , qu e ha  dem ostrado, cosa 
que era  in ú til, que nunca h ab ía  lo g ra d o  ser fa v o re c id o  por 
e l b e llo  sexo.

. NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

Sarah B ernhardt l le g ó  por ñn  i  M adrid  ; la  prensa  d ia ­
r ia  ha  rep etido  en  d ife rea tes  fo rm as la  n o tic ia  ; se lian  pu­
b licad o  artícu los y  hasta suplem entos extraoi-diriarios ds 
p e r iód icos , y  en  los m om en tos en que cacrih im os estas l í ­
neas, e l público ha  ap laud ido  y a  á  M a rga r ita  G au tier á 
A d r ia n a  Lecou vreu r y  á  D o ñ a  Sol. ’

E l  a con tec im ien to , pu ea , rev is to  e l ca rácter d e  ex tra o r­
d in a r io , y  la  fa m a  que p o r  todas partes s igu e  á  la  cé leb re 
so c ia  d e  la  C om ed ia  F ran cesa , ha  hecho sonar b u  trom pa 
en  M adrid .

T o d o  cam bia . A n tes  la  t rá g ic a , nos lo  han d ich o  los 
que v ie ro n  á  la  R ach e ll y  adm iraron  á  la  U is to r i ; uos lo 
lia  d ich o , sobre todo , e l quo fu é  e l  m ás esp iritua l d e  nues­
tros cron istas, y  figu ra  en tre lo s  m ás in s ign es  de nuestros 
académ icos, P ed ro  A n to n io  A la r c o n , ántes la  t rá g ic a  era 
la  escu ltura sin  r iv a l ,  que ec lipsaba  á  F íd ia s  y  P ra x ite le s  
OQ e l  a rte  de m od e la r  e l to rso , d e  p le g a r  los paftos, do com ­
p o n er  la  f ig u ra , d e  e tern iza r un g es to , un m ovim ien to , 
una m irad a . T a n  p ron to  N ion e , com o Vénua, com o M i­
nerva.

E ra  una m usa a n tigu a  perd ida  p o r  e l  laberin to  d e  los 
t iem p os , y  aparecida  á  la  ed ad  m odern a , log ran do  con  su 
g en io  lo  que n o  lo g ró  P ig m a le o n  siu e l  fa v o r  d e ¡ c ie lo  
tn im a r  e ) m árm ol. . ” ’

L o s  p in tores , añad ía  A la rco n , que ven  á esa  t rá g ic a  en 
M aría  Stuardo, v e n  en  e lla  la  figu ra  que p in tó  V a n -D y tk

y  q « e  describ ió  B rantom e, E lla s  com pon ían  com o Iliibens 
y  co lo rab an  com o V e la zqu ez .

í l o y ,  d e lan te  tenem os á  la  person ificación  g en n ia a  d e l 
a rto  d ram ático  m oderno. N o  v ia ja  m odestam ente eom o las 
o tras , con tra ta  trenes e ra r ía s , noccsita  fu rgon es  para  sus 
eq u ip a jes , so ;retario , a p od erad o , m ayo rd om o , doncellas, 
un co rte jo  d e  serv ido res  la  acom pafia .

Sus g ran d es  recursos son loa tra je s , nada d e  la  soncilla  
tún ica  g r ie g a ,  quo s ig u e  a justándose a l cuerpo la  m orv i-  
d e z  Q sp líndida d e  la  fo rm a .

N a d a  d e  ro -iic ita r  lo s  t ip os  an tigu os . M e d e a , esa fiera  
soñada por O v id io , v e n g a t iv a , recelosa, i|ue am a ó m ata  á 
su p resa , que da á sus h ijo s  su san gre  y  bebe con  ansia Ja 
d o  ellos . N a d a  d e  r e f le ja r  las devoradoras ansias d e  M irra, 
lo s  rab iosos ce los d e  lío sm n n d a , el a rrepen tim ien to  d é la  
esposa do F ra z io , e l do lo roso  d is im u lo  d e  C am ina  ó  e l le n ­
t o  i i ia i t í f ío  d e  P ía  do T o lo m e i.

Esto rep erto rio  d e  la  B ach e ll y  d e  la  lU s to r i y a  se ha 
an ticu ado  ; h o y  las hero ínas son íla rg a r ita  G au tier, l *  co r­
tesana id ea liza d a , e l barro  que co n v ie rte  en  o ro  e l  sop lo  
d e l am or. F r o u  F r o u , la  parisienso v i v a ,  e legan te , lig e ra ; 
la  princesa G eo rg es , la  m u jer enam orada, que no  h a lla  n i 
en  la  fa m i l ia , n i en la  l e y ,  am paro para su desd icha, y  
a rm a para la  v en ga n za  e l b ra zo  d e l m arid o  d e  la  am ante 
d e l suyo.

Y  en  estos tipos d e  la  .vida m o d e rn a , en  esas hero ínas 
do Sardou y  d e  Dum as ( l i í j o ) ,  ¡qué adm irab le  está Sarah 
Bernhardt.

E lla  las a d iv in a , e lla  la s  com pren  le  y  e lla  las com p leta . 
C on  arto  in com parab le  fo rm a n  sus b ra zos  cadenas a l cue­
l lo  d e  los a m a n tes ; sus lab ios , qu e re lle jan  la  inm en sidad  
d e l c ie lo , tienen  in írü las  q u e e n lo q iie c o ii; p a lp itau  bssos 
d e  am or en sus lab i js, y  su v o z  so e.’stieude en  en loqu ece­
doras arm on ías.

' i  todo  es to  en vu e lto  en  lo s  m á i exqu is itoa  rerinam ion- 
toM d e l lu jo  m oderno; en  lo s  en ca jea , quo son labores de 
liada , hechas con b ille te s  d e  B an co; en  In peluche, que re- 
une )a  su av idad  s ibarítica  do la  seda  á  los tonos severos 
d e l te rc io p e lo ; en la s  jo ya s , que fo rm a n  deslu m bradora  au­
reo la  á  la  h erm osu ra ; en  el brocado, que resucita  e l es­
p le n d o r  ven ec ian o , y  en  la s  te la s  brochadas ó  m atizad .is 
con  co lores, que ponen en  b o ga  las coqu eterías Pom p ad ou r 
y  las os ten taciones D u barry .

Cuando M a rga r ita  G au tier se presen ta  en e l p rim er act<', 
ántes do adm irar á  la  a rtis ta , h i m irada  se de tien e  en la 
m u jer.

L a  m oda  m oderna  con su estilo  co s in op o lita  es b ien  in ­
te lig e n te ; parece  in ven tad a  para cu brir ím p e r fe e c io D e s . Es 
indu dab le que con la  c iv iliza c ió n  va  d in m in uyen do la  b e ­
lle za  n a tu ra l, todo  l o  q u e  gan an  la  seducción y  la  e le ­
g an c ia .

tíe n eces itaba  ser m u y  herm osa pa ra  poder l le v a r  sin 
t o c .y  en e l  r iilícu lo  la  resurrección  g r ie g a  d e l pr in er I m ­
perio , las m an gas á  la  g ig o t  d e  la  Itestau racion , y  lo s  tra ­
je s  in e legan te s  d e l año 30, con que nos aparecen las h e ro í­
nas d e l tea tro  d e  Bretón.

H o y  la  m od a  p re v iso ra  ú todo  a tien de y  tod o  lo  pernii 
te . V e d  á Sarah B ernhardt e ii ul p r im or  acto  d e  la  D a m a  
de las  C am elias. A rrastra  la  ex tensa  co la  d e  un tra je  de 
b rocado co lo r  d e  o ro  t n  fo rm a  d e  m anto, con  vu e lta s  de 
raso b la n c o ; e l  d e lan ta l es  d e  en ca jes sobre fo n d o  am a­
r i l lo  ; e l  co rp in o , la rg o  y  ¡)u n tii;;u d o  y  en  fo rm a  d e  pa b e­
llo n e s , que levan tan  d e  los hom bros una b e ita  do encaje.

• L o s  guan tes , d e  co lo r  nnibar, la rgos  y  de seda, ocultan 
con bus arrugas todo  el brazo , y  se hace a ire con  uii in ­
m enso aban ico  de plum as blancas.

E lla  es d e lg a d a  hasta  lo  in v e r o s ím il ; su s ilu e ta  parece 
q u e va  á  d eavan cce iao ; n o  se le va n ta  con n in gu n a  ondú- 
Incíon el aeiio; lo s  póm u los se m arcan, y  la  b o ca  es g ra n ­
d e  y  rasgada .

Pero  h a y  en su figu ra  un a ire  d e  e legan c ia  quo su byu ­
g a  ; sus o jo s  parecen  aniuiadoa por luces in te r io res , y  su 
nariz, g r ie g a  y  artística , a l e j i  la  vu lg a r id a d  d e  su íiso- 
non iia.

E n  o l segu n d o  acto lu co  un t ra ja  d e  sed:» y  d e  pe ln ch o  
a z u l ; la  seda, bordada con g ran d es  ram os negros , y  la  pe- 
luche, fo rm a n d o  la  co la  la rg a  y  es trech a ; e l  c o rp iñ o s o  
a justa  a l cu e llo  con una g ra n  herradura  d e  b r illa n tes  y  
ópalos, y  despues, com o si so a rrep in tiera  de su severid ad , 
89 abre fra n ca m en te  en e l p e ch o , m ostrando a lg o  do la 
b lancura  d e l seno, cu tre una pro fus ión  d e  encajes.

C om o artista , había con firm ado su repu tac ión  en  estos 
dos actos , m ostrando en cantadores deta lles , E r.i la  cortcr 
sana hastiada do su v id a ,  s in tien do  lo s  prim eros sín tom as 
d e  una en ferm ed ad  m o r ts l ,  y  que en m ed io  d e  un c re ­
púscu lo descu 're una aurora com o la  quo le  o fre c ía n  los 
am ores de A rm a n d o .

E n  e l acto  tercero  fu ó  dondo se re v e ló  m ás poderosa ­
m en te e l g e n io  d e  la  a ctriz , ( io z a b a  M a rga r ita  d o  sin igu a l 
v e n tu ra ; y a  no la  rodea e l lu jo  abrum ador y  esp léndido 
quo p a ga b a  en  P a r ís  e l  v ie jo  D u qu e do M iiru t ; y a  no  se 
v is te  con ostu litosas ga la s ; l le v a  un v e s tid o  b lanco , q u e r e ­
v e la  tod a v ía  e l  buen gu sto  d e  la  m u je r  e le g a n te , pero 
que 03 re la t iv a m e n te  sen c illo .

Se pre.sonta e l  padre d e  A rm a n d o , y  el dram a em p ieza ; 
o l f r ío  razon am ien to  d e  aqu el h o m b re , rop re »3n tan to  do 
Ja l e y ,  do la  sociedad  y  do la  fa m i l ia ,  destruyo la  f e l i c i ­
dad  do M a rga r ita , quo t ien e , no  só lo  quo sacriíioa riic , sino 
qua ser e lla  m ism a v e rd u g o  d e  su am ante.

L a  a c triz  es tu vo  in sp irad ís im a ; el d o lo r  en con tró  n o t is  
tria lfa ím ae en  su a o m to . En e l cuarto acto v u e lv e  A p ie -  
ecn la rso  la  cortesana  rodeada  d e l lu jo . V is te  un riqu ísim o 
tra je  do b ro ca te l b lanco , bordado d o  p er las , con rizados 
llecos do s e d a , con en ca jc s , con cu an to  de más r ic o  y  os ­
ten toso se ha  in vern a d o  ; e l escoto ost;l cas i cu b ie rto  por 
una banda d e  cam elias b la n cas , y  lu ce nn soberb io  adere­
z o  do r iqu ís im os  b r illa n tes .

E s tu vo  sub lim o en Ja es iieua con  A rm a n d o . ¡C o n  qué 
ex p res ió n , con  qué acon to d ü o  la m en tira  que qnem iiha 
BUS la b io s , do q u o  am aba á V a r v i l le !  ] Cóm o se v ió  la  r u -  

b le va c io t i d e  su a lm a  an te e l  g rosero  insu lto  d e l d in ero !
E n  la  m uerte d e l qu in to  a cto  d a  novedad  g  escena;

e l  arte so sobrepone á  la  rea lid a d , que resu lta  m ás b e lla .
Sarah Bernhardt ha  hecho una creac ión  d e l con oc id o  

t ip o  do M a rga r ita  G a u t ie r , y  cate es  indu dab lem en te su 
gén ero , á  ju zg a r  p o r  lo  q u e hem os v is to  en  A d r ia n a  y  en 
He}-nai%i.

cO o
El Sr. D u qu e de Bailén , quo hab ía  ido  acom pañado d e  

sn esposa á  loaba fioa  d e  M arm olo jo , á  liusear e l rcstab loc i- 
m ien to  d e  su sa lud, se ha agravacio  en  térm in os  que ¡as ú l­
tim a s  n otic ia s  son g ra v íe ím a s ; las cris is se rep iten , y  e l 
ilu s tre  en fe rm o  p ie rd e  fu erzas p o r  m om entos.

I Qué situ ación  la  d e  su am ante esposa v ie n d o  m orí;' al 
ca rifioso  com pañ ero  d e  su ox is ten c ía  !

E l p a la c io  do los D uques es m u y  v is ita d o  es tos d ía s  por 
sus num erosos am igos , que v a n  á  co n oce r  la s  no tie ia i) que 
sa rec ib en  d o l estado d e l en ferm o.

H a cem os  vo toa  p o r  ol a l iv io  de ! p a c ie n to , y  que D ios  
e v ito  este cru el g o lp e  á  la  v irtu osa  Duquesa.

oO a
N o  h ace  m uchos d ia s , en  e l  in o lv íd a b lo  b a ile  d e  n ifios 

do la  M arquesa do P e r ijá a , lla m a b a  la  a tención , en tro  los 
m ás bu llic iosos g ru p o s , una n iña, que p a re c ía  uno do los 
a n ge lito s  d e  la s  g lo r ia s  d e  M u rillo .

E ra  una do Jas h ija s  do lo s  M arqueses d e  N avam orcu en - 
da, u a .a m orc illo , quo daba  id ea  en  la  tierra  d e  las be llezas  
d c l c íe lo . R áp id a  y  cru el en fe rm ed ad  ha  rob a d o  en  pooo 
tiem po  a l cai'iño d e  los suyos a q u e lla  prec iosa  niña.

N o  h ay  nada q u e inspire tan ta  tr is te za  com o  una cuna 
v a c ía ;  la  m u erte , q u e parece  p a trim on io  d é l a  an c ia n i­
dad , m uestra te rr ib lem en te  su cru eldad , cu ando corta  uua 
d e  estas flo res do la  v id a .

E sta  rev ís ta , que com enzó con notas a le g r e s , ha co n ­
c lu ido  b ien  tristem ente. L o s  ú ltim os m eses d c l 81 y  los pri­
m eros d e l 82 de jan  en  la  socied ad  d e  M a d rid  poco  g ra tos 
recuerdos.

L.^ka 'AD,

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T irada ordinari?i del dia 34 de Marzo de 1882, 

á. la I dos de la  tarde.

1.”  M a k U .— En ocho pichones,

Sr. D. S an tiago  U daeta .— 110111.— G . á  27 metros.

Sr. D. F ran c isco  L ó p ez  B a y o .— O O IO lllO , á  25 m etros.

2 .’  P iñ a .— Cada t ira d o r  á su d is tanc ia  ; en 5 pichones, 3 

tiradores.

Sr. D . l ía fa e l L ó p e z  G u ija rro .— 5/ .̂— G . á 25 m etros

3 .' P ¿ñ a .— L o  m ism o quo la an terior.— 6 tiradores,

Sr. D . F ranc isco L ip e z  B a y o .— 01011— 11, — G . á  25 
niítroB.

Sr. I ) .  A lb o rto  C artón .— 00111— 10, á 2i> m etros.

4.“ P íñ f l , - C a d a  uno á  su d is 'a n c ia : en un p ic h ó n , 8 

tiradores.

Sr. D . Eduardo A n sp ach .— 2/^,— G . á  28 m etros,

P h l ' i . — L o  m isino que la  an ter io r .— I I  tiradores.

Sr, I ) .  S an tiago  U daeta .— 1— 11.— G , ú 27 m etros.

Sr. D. A lb e r to  C a rtou .— 1— 10, á  2i5 m etros,

Sr. l>. Lu is  B rugu era  (h i j o ) .— 1— 10, á 2:¡ m etros.

C.‘  P iS a .— Ig u a l á  la s  anteriores — 14 tíradores- 

Sr. D. F e d e r ic o  B ruguera. — I — 111.— ( í .  á 24 m etros.

Sr. D. Eduardo A u spach .— 1 - 1 1 0 ,  á 29 m etros,

7.® P iñ a .— L o  m ism o quo la  anterior.

Sr. D , F ed e r ic o  B ruguera.— I — U . — G . á 2C> m etros.

Sr. D , K a fa e l L ó p ez  G u ija rro .— 1— 10, á 25 m etros,

Sr, D, A n to n io  Soríano.— I — 10, á  25 m etros.
8 .’  P i l l a . — Ig u a l á  las anteriores.

S r. D. San tíngo  U d a e ta .— 1— 11.— G .á 2 8  m ottos,

Sr. D , Jídunrdo Atisp.acli,— 1— 10, á 2Ü m etros.

Sr. D . F ed erico  B rugu era. — 1— 10, ,\ 2ü m etros.

Sr. D . Lu is  B rugu era  (h i j o ) .— 1 —  10, á  23 m etros. 

d.‘  r i ñ a .— A  22 m etros.— Cnr&mbolos. — 10 tiradores.

Sr. D . F ed e r ic o  B ru gu era .— 10— 10— 1 0 — 10.— G .

Sr. D . S an tiago  U d a e ta .— 1 0 - 1 0 - 1 0 — 00.

Sr, D . L u ís  B ru gu era  (h i j o ) .— 10— 10— 1 0 — 00 :

10.* P i i l t t .—  Cada t ira d o r  á  su d is tanc ia  : en  un p ichón , 
C> tiradores,

Sr. D . L u is  D r u g u e r a (h i jo ) .— 1 — 11,— G . ú 23 m etros. 
Sr. D . 'í'om ás ( is n a .— 1— 10, í  24  m etros.

11.’  P iñ a .— L o  m ian io quo la  anterior.

Sr, D . Tom á s  G ana.— -/j,— G . á 24 m etros.

T om a ron  tam bién  parto  en  estas p iñas los Sree. V izcon d e  

d o  B ah ía -H on d a , D , José O w ens, D . L u is  B ru gu era , don  
Juan G o iz u e ta y  1). Tom á s  M ateos .

L a  tirada  term in ó  á  la s  fc is  y  curirto
A v e u k o .

Tirada ordinaria del dia 28 de Marzo de 1882,
& las dos de la  tarde.

1.* P íB a .— C ada t ira d o r  á  su d is to n c ía :e n  S p ichon cs, 7 
tiradores.

Sr. D . F ed er ico  B rugu era.— 3/^,— Q . á 24 m etros.

2,“ P iñ a .— L o  m ism o que la  a n te r io r .— 10 tiradores,

Sr. D , A n to n io  Soriano.—  l I l — 1 . _ G .  á 25 m etros.
Sr. D . A n d rés  B ru gu era ,— 111— 0, á  25 m etros.

Sr. D . E duardo A nsp ach .— 111 —  0, ú 28  m etros.

P in a .— Ig u a l á  las an teriores,— l.'i tiradores.

Sr, D . F ed er ico  B r u g u e r a , - l l l - l . — <i. á  2"i m etros,

Sr. D. S an tiago  U d a e ta .— 1 ! 1— 0, á  27 m etroií,
4.* P iñ a .— L q  m ism o que la  anterior.
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Sr. Duque do H u ésear.— 111— 1-— 6 -  á  26 m etros.

Sr. D . S a n tiago  U dactft.— 111— O, 4 27 m etios.
5 .* P íT ia — C ada uno á  su d is ta n c ia : on un p ic lio n , U  

tiradores.
Sr. D . E duardo A n sp ae li.— 1 — 111.—  6 -  ¡i 28 m etros.

Sr. D . Ju an  G o izu p ta .— 1 — 110, á  24 m etros.

0-> P tñ a .— Tgnn l á la  anterior.
Sr. D . A n to n io  S o r i a n o . - 1— 11,— G . á  2G m etros.

Sr. D . A n drea  B ru gu era ,— 1— 10, á  25 metros.

Sr. D u qu e d e  H uesear.— l — 10, á 27 m etros.

Sr. D. José C a lvo .— 1 —  10, á  25 metros.

Sr. D . T o in á s G a n a .— 1 — 10, á 24 m etros.

S r. D . Juan G oiz iie tft .— 1— 10, á  24  luetroa.

7.® P in a .— L o  m ism o que la s  an te r io res .— 9 tiradores. 

Sr. D . S a n tiago  U d a eta .— 1— 11 10 1 !.— G . á  27 m etros. 

Sr. D . F ed e r ic o  B ru gu era .— 1— 111010, á  26 m etros.

8.^ P i l la .— A  22 m etro s : caram bolas.—;8  tiradores.

Sr. U . S an tiago  ü d a e ta .— 1 2 — 12.— G.

Sr. D . A n drés  B ru gu era .— 12— 00.
T o m a ron  tam b ién  p a r te  en  estas p inas lo s  Sres. L ó p e z  

B a j'o , C a lle , C astc l M on ca yo , V iz co n d e  d e  B a liia - l lo n d a , 

A rm e ro  y  M ateos.
L a  tira d a  term in ó  á  la s  seis y  m ed ia .

A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  3 1  d e  M a r z o  d e  1 8 8 2 , 

4  l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1. P i í ia .— C ada tirador á bu d is tan c ia  : en  f> p ic lioncg, 

8 tiradores.
Sr, D . A n drés  B ru gu era .— 11111— 01.— G . á  25 m etros. 

Sr. Duque d e  H néacar.— 11111— 00, á  26 m etros.
2.‘  P i j i a . - Cada « n o  á  su  d is ta n c ia : en  an p ich en , 17 

tiradores.
Sr. D . F ern a n d o  S oriano.-~1— l i l i l í . — G . á  26 m etro ». 

Sr. D . A lb e r to  C artón .— 1— 111110, á  26 m etros.

Sr. D . F ran c isco  L ó p e z  B a yo .— 1— 11110, á  24 m etros.

3.’  P i f t a .— L o  m ism o q u e la  an terior.

Sr. Dvique d e  Ilu ésca r.— 1 — 11111.— G .á 2 G  m etros.

Sr. D. J osé  C a l v o . - l - l l l l O ,  A 25 m etros.

Sr. ü .  A n d rés  B rugu era.— 1— 1110, á 2 C  m etros.

Sr. D. F e d e r ic o  B ru gu era .— 1— 1110, á  24 m etros.

4.“ P iiT íi.— L o  m ism o qne la s  an teriores.

Sr. D . F e rn a n d o  Soriano.— 1— 1111,— G . á  28 m etros. 

S r. D . A lb e r to  C artón .— 1 — T l lO ,  a  26 m etros.

Sr. D . José C a l v o . - l — 1110, á  25 m etros.

T o m a ron  tam b ién  parto  en estas piñas S. M . e l R e y  y  los 

SroB. C a lle ,  V iz c cn d o  do B a h ía -H o n d a , A n sp ach , M u gu i- 

To (D . J . ) ,  G a n a , G o iz u e ta y  M ateos.

L a  tira d a  term in ó  á las seis y  cuarto .
A .

E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  

d u r a n t e  e l  m e s  d e  M a r z o  d e  1 8 8 2 .

TOTAL DE PI.'ÍAS TIRADAS EN EL MES I 74.

^•OMBRES

DR LO » ’nKAi>onia.

S i

l g l
7.

I I  

^  §

S §  ó

‘A

c a
A
^  C

a t í  
1  a  C 
r .

ñ í

í h
.§  <y 5
V".

8, M . el TK?y......................................... 10 y> 10 8
Ahornada (fSt. M arqué» d e ). . . . c 1 S3 13
Alben tos (S r .  l£ a rq a (»  d e ). . . . 7 1 21 12
Am arante (S r. CoDde d e ). . . . 9 22 12
Arm ero (S r. D. Joeó)........................ 6 » 9 1
A)»»|>aeh (E . Sr. D , Eduar^lo). • . 3C» 5 97 C3
Bfrhia lloniia, (Sp . Víaconde de). . ZS 75 31
B ru c e ra  (S r . D. A ndrés). . . • && 176 loo
Bruguera (S r. 1). y ed o r ic o ),.  . . 2$ 6 7C* 5.̂
Bruinicra íS r. D . Lu is )..................... 24 » flO IH .
Bm gQera ( I ) .  L o ia  h ijo ).................. 29 1 60 3U
Caltlemn (S r. 1). C ir io s )................... 9 X 21 n
Calvo (S r. D . José)............................ 41 4 127 co
Cartón (S r. Tí. A lb e r to ).................... 13 1 48 32
Cartell ifoncayo (Sr. Marqués d e ), 3 » 7 3
Crecente (S r. Conde d e )................... 8 1 IH H
Crooke (Sr. D - E n rique).................. 11 1 29 IS
(rana (S r. D . T om Í8 )........................ ' t z 1 72 29
(4omar (S r. Com3e Ufí)....................... 4 1 15 10
Golsueta (S r. D. J i » n ) ..................... 2H > &4 1 «
Heredi& (8 r . D . E m ilio )................... 4 » 13 7
H eredia (S r. D- Veroando). . . . 11 3 12 l «
H i ; ^ a r  (E . 8r. Duqne d e ). . . . SI 7 €2 42
L o p f 8 Baya (S r, D, T ra n t ís c o );. . 47' 8 161 104
Lope* á e  Calle (S r. I ) .  J a v ie r ).. . 24 3 69 23
ÍA p ex  Guijarro (Rr. D- Jlafael),. . 7 1 2S 12
Lañoe (Sr. M an jn ésde )................... 11 1 33 10
MHtt'OS (S r. D- Tom ás)...................... sb 2 SO ^9
San A n ton io  (E . Sr. Conde d e ) . . . 57 3 70 35
San Rcanan (Sr, Condo d e ). , . . 2 S3 27
Sortano (S r. D . A n ton io ).................. 33 2 36
S<»*¡»no (Se. D . Penxandü). . . - 16 2 b i 43
Tiin iin ies CE. Sr. DiiqttO ele).. . 4 1 10 C
Xldnet* (Se. D, r t a n t i a g ^ . 44 « 14.1 9ü
yruo8t4* (S r. V iw yn tlc  d e ). . . 14 i, 29 13

TIRO n  PICHONES E N  JEREZ
LOS DIAS 27 7 28 DE ABRIL.

A d em a s  d e  la  co ropetcn e ia  que habrá d e  e fec tn a rse  en­

tre  vá r ia s  d e  las sociedades d e  l ís p a f ia , y  d e  lo s  d ife ren te s  

p rem io s  ob je to  d e  esta lu e lia , io s  a fic ionadcs á  cs le  gén ero  

d e  uport t ira rán  un p rem io  ex traord inario , denom inado 

G ra n  p re m io  d e l Campeón en E /pa va , e l d ia  28 d e l m ism o. 

E s te  p rem io  consistirá  en  un ob je to  d e  arte, q u e sera «d q u i-  

r id o  con  parte d e l im porto  d e  la s  m atricu las , in v irt ien d o  

en  su costo R v n . 3.000, e l  cu .il se ad judicará, con e l resto  

en  e fe c t iv o  d e  d ieh as  m atricu las, a l que resu lte ven ced or 

en  la  luelia .
G u n  C lub . T ira d a  de p r im a fera .

P R O G R A M A .

DIA 27.

1 ." P in a  de ensaco. —  A  un p á ja ro .— C ada t ira d o ra  su 

d is ta n c ia .—  O p ta tiv a  do B v n . ICO en  adelante.
2 .“  Com petencia  e n lr ir á ñ a s  iociedades de T i r o  de p ic h o ­

nes en E s p a ñ a . - K I O  pá ja ro s .— Distancia , 26  m etros.—  

E o tra d a  K v n . 300. — Tan d as d e  10 tiradores p o r  cada  bo- 

c iedad .
3 ."  r i ñ a  de C o m o la c io n .— h  ^  pá jaros.— Cada uno á sa

d istancia. — E n tra d a , R v n . 100.

PIA  28.

1." P iH a d e e n s a i/ o .^ A u n  pá ja ro . — C ada t ir a d o r a  su 

d is ta n c ia .— O p ta tiv a  d e l i v n .  100 en  adelante.
2 .“  G ra n  P re m io  d c l Cam peón en E sp a ñ a . - U n a a l l ia ja

de  v a lo r  d e  4,000 rea les.

C O N D IC IO N E S .

] , *  V e in te  pá ja ros por tirador, á  27 Vs m etros d e  d istan ­

c ia . M a trícu la , R v n . 1000 (1 ) .

2 . ‘  P od rán  op ta r  á es te  p rem io  so lam en te lo s  m iem bros 

d e  las fo c ied ad es  d e  p ichones estab lecidas on España.-

3.“  E l  gan ad or considerado cam peón d e l T ir o  d e  p ichón  

en E spañ a , adqu irirá  la  p rop iedad  d e l p rem io  o b je to  de 

arte en  lo s  dos casos s igu ien tes : si io  ga n a  en  tres o c a s io ­

n es , ó  si n o  le  es d ispu tado p o r  o tro  t ira d o r  en  e l  p la zo  de 

un año, ccn ta iio  des<le e l d ia  q u s lo  hubiera  gan ado.
4 .*  A q u e l q u e qn iera  dispu tar e l p rem io  al cam peón  po­

d rá  hacerlo  en  1.» d e  A b r i l  y  1.* de S e tiem b re  d e  cada año, 

p re v io  e !  depós ito  en e l acto  de R v n . 3.000 en  p o d er  del 

T e so re ro  d e l c lu b  á  quo pe rten ezca , y  R v n . 2 .000  só lo  si 

hu b iera  tom ad o  p a rte  en  la  lucha  d e l p rem io  y a  e fec tu ad o .
5 . »  E l que aspire á  d ispntar al cam peón  e l prem io , no 

presentándose á  la  lu d ia  p o r  cu a lqu ier m o t iv o  q u e sea , en 

e l  d ia  fija d o , perderá  la  m ita d  de lu suma que depos itáre , la 

cual se a g rega rá  al im porte  de las m atrícu las en  e l  prim er

Janee que se e fec tú e .
6 .* S i por cu a lqu ier ¡D cidentc e l  cam peón  n o  pudiere 

presen tarse á  la  lu ch a , se d ispu tan i e l  p rem io  en tre lo s  as­

p iran tes  que h aya  en  e l  m um ento.
7 .’  L a  tira d a  h a  d e  e fec tu arse siem pre en  e l c lu b  á  que 

pertenezca  e l cam peón  y  e ii la  época  en  que ten gan  lu gar 

las carreras d e  ca b a llo s ; y  sí en los puntos d on de se lu ch a ­

se no hu b iere ca rreras , e i  s itio  y  d ia  serán fija d o s  p o r  e l  se­

ñ o r  P res id en te  del club á  que pertenezca  e l cam peón.
3 .“  P re m io  d c l C íu í.— U n a  alhaja d e  v a lo r  d e  4.000 rea ­

les .— Á  5 pá ja ros. —  C ada uno á su d is tanc ia .—  Entrada, 

l lv n .  200.
N o t a s . E l d ia 2 C , á  las n u eve  de la  noche, habrá subasta 

d o  escopetas en  e l  Casino N ac ion a l.
L o a  señores socios de lo s  T iro s  d e  p id ió n o s  do M adrid , 

S e v i l la ,  G ran ada, M á la g a , Sa tiliicar y C á d iz  t ien en  lib ro 

en trada , y  por Secretaria  se le s  fa c il ita rá  b ille te  que acre­

d ita  su derecho.
L a s  dem ás personas q o e  deseen  concu rrir pagarán  40 

rea les  p o r  b il le te  do en trada  ; pero necesaria inen tc han do 

ser presentadas p o r  socios de Jerez para adqu irirlo .

SOCIEDAD DE TIRO DE PICHONES DE SEVILLA.

P r o g r a m a  d e  p r im a v e r a .

A B R I L  D E  1882,

EIA 22.

1.'’  P í i i í i  r f r j jn íc íia . -H a n d ic a p ,  o p t a t iv o . - U n  pájaro.

2 .”  C oiiipe leneia  en tre  las Sociedades d e  .Terez, M adrid , 

G ran ad a , M á la g a , Sanlúcar, C á d iz y  S ev illa .

CONPICIOKIIS.

O cho tiradores p o r  cada Sociedad.

D is ta n c ia , 2G m etros.

M u d r id ,  31  iSs,T2 0  d e  1 9S S .
A .

• l í X j C t c t »

P á ja ro s , 10,

E n tra d a , 20 duros.

M a tr íc u la , 3 duros.

3 ."  P i f ia s  conveticiona/es.

DIA 24.

1.”  P i « a  r fc/ irw & o.— H a n d ica p  o p ta t iv o .-

2 ."  P re m io  de m i l  duros.

- ü n  pájaro.

CONDICIOKFS.

H an d icap .
Pá ja ros, 7 ;  dos errados , ex c lu yen .

E n trada , 60 duros.

M atricu la , 3 duros.
E l  gan ad or d e  la  com p eten c ia  atrasará  un m etro  sobre 

su d istanc ia  respec tiva .
E s te  p rem io  no  podrá  verifiearBe sin la  p re v ia  inscrip ­

ción  do 20  tiradores.

3.® P r e m io  de S u s c r ic io n .— V o  o b je to  d e  arte.

H an d icap , op ta tivo .

P á ja ro » , 7 ;  dos ex c lu yen .

M a tricu la , 2 duros. .
E l  1.® ga n a rá  e l  o b je to  d e  arto  y  50 por 100 d e  las en ­

tradas;
E l 2,“ , 3 0 p o r  l0 0 .

Y  e l  3.", 10 p o r  100.
L o s  gan adores d e  la  C om peten c ia  y  d e l P re m io  de m il 

duros retrocederán  un m etro .

4." P r e m io  de C om pcnsaeion .— U n  o b je to  de arte.

H a n d ic a p , o p ta tiv o .

P á ja ro s  , 5 ,  dos ex c lu yen .

M a tr íc u la , 1 duro.

E l  1.® gan ará  e l  o b je to  d e  a rte  y  50 p o r  100.

E l 2.°, e l 30 p o r  100.
L o s  gan ad ores  de la  C om peten c ia  y  p rem ios  2.° y  3,® 

d e l segundo d ia  no  podrán  tom ar p a r te  en  este prem io.

N O T A S .

1," L a s  in scripc iones pa ra  estos tiros se harán hasta las 

cuatro d e  la  tarde d e l d ia  21 de A b r i l  en  casa d e l Secreta­

r io , Pahuas, 24.— Pasada esta  h ora  no  se adm itirán  n i con  

d o b le  m atricu la .
2:' E i t iro  em p ezará  á  la s  dos y  term in ará  á  las siete .

3.’  T en d rá n  lib ro  é n tr a la  en  e l rec in to  d e l T i r o ,  y  p o ­

drán tom ar parto  en estas t ira d a s , lo s  socios d e l G u n  C lu b  

d e  J e re z , T ir o  de P ic h o li do M a d rid  , y  dem as sociedades 

do G ran ad a , M á la ga , San lú car y  C á d iz , así com o  los in d i­

vid u os d e l J o c k ey -C lu b  d e  S e v illa .

4 .* L a s  personas no  co m p ren d idas  en la  n o ta  anterior 

deberán  se*" presen tadas p o r  un soc io  d e  la  do S e v illa , con  

las con d ic ion es  estab lecidas en  e l  art, 14 d e l R e g la m en to .

5." La s  subastas de escopetas tendrán  lu g a r  los d ias 21 

y  23 d e  A b r il, á las d ie z  do la  n o c h e , en e l  Casino.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E f  p rec io  do la  carne’ ha  fluctuado on la  ú ltim a  quincena 

lio  1,20 á ,'l,30 'peseta9  k ilo . E l pan d e  dos lib ra s , de 44 á 

56 cén tim os d e  peseta. E l ca rbón , á  0,15 k ilógram o. E l 

a ce ite , de 13 á  14 pesetas deca litro . E i v in o ,  d e  7 á  8 decá- 

litro . E l  t r ig o , á  29,.3C e l  h ecto litro . Y  la  cebada , á 16,32 

e l h ecto litro .

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .  

S o lu c ion  d e l cuadrado d e l núm ero an ter io r ,

I .

(1) Lua iuKcrIpcioiies !o rociblrian en ciwndcl Sr, Mariiiís de Campo-Hcul 
hasta el inctp8Ív«<

C e s a

0 8 o P

R 0 1 i

a V. i c

r 0 s fi

Para  dar la  so lu c ion  en e l  p ró x im o  núm ero. 

I .

X rb o l.
2 ." Ocupación d e  las abejas.

3,“  N om b re  que se daba  ánt<‘ s á  c ie r io s  ch^rigos, 

4 “  L o  <iue h a ie  m u y  b ien  Era-scuelo.

5." Pu eb lo  d «  la  p ro v in c ia  d e  Zaragoza.

P E O P IE T A E IO ,

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a .

Imprcatft, estereotipia y BpttWunopIartia le  Aribím y C.* 
(sacnoTfK d IUt«(Uui?;k ),

1MPRR80APH f>fc CÁMARA S. M.
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- A .  X T  X J  O t T  a  1  O

GRAN PANORAMA NACIOÍTAL.
(P A S E O . D E  L A  C A S T E L L A N A . )

B a í a l h  d e  T e t u a n ^  p o r  G $ . s t $ l I $ n ' L

A b i e r t o  t o d o s  l o s  d i a s ,  d e s d e  l a  s a l i d a  á  l a  p u e s t a  d e l  S o l .  

ENTRADA ; UNA PESETA.

H E R B A R IÜ M .
U n  bahiiiieo alem aii desea entrar en Jiii arreglo con nu herborista espa- 

f io l, para e l cambio j l e  plantas de ambos países.

D ir i g i r s e  íV ^V llio rt l*paK-«*r, un

TAPORES-COBBEOS
D E L

MARQUES DE CAMPO,
PR IM E R A  Y ÚNICA LÍN EA  REGULAR

D E  V A P O R E S -C O R R E O S

ESTRíí

L IV E R P O O L , LA  P E N ÍN S U L A  Y  MANILA,
POR El.

C A N A L  D E S U I
VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U K E T O  

de Liverpool á los de la Ooruña, Vig-o, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gálea, 

Singapore y  Manila.

EL VAPOR

M A G A L L A N E S ,
sa ld rá  d e l puerto d e  B a r c e l o n a  e l 1.° d e l p ró x im o  M a y o , á la s  cuatro 
de la  ta rd e , pa ra  los  de P o r t -S a i d , S u e z , A d e n , P u s t a  d e  G-á l il s , 
SiNGAPORE y  M á SILA.

A d m ite  ca rga  y  pasajeros para  d ichos puertos.
P a ra  fle tes  y  denaas antecedoutos :
E N  M A D l i lD : O fic in as del E x c m o . S r . M a r q u é s  d e  C a m p o , C id , 7. 
E N  B A l íC E L O N A :  S r e s . B o r r r l l  y  C o m p a S í a .

LINEA TRASATLANTICA.
S E l l V I C l O  M E N S U A L  R E G U L A R  C O N  I T I N E R A R I O  F I J O  

LO VERIFICARÁ EL VAPOR-CORREO

M A N  I L A .
que saldrá d d  puerto de S a s t a n d s b  el 18-do A b r il del corriente año para 
los de CuRuiíA. V io o ,  H a b a n a , P u e r t o - R ic o , P b o g r e .so y  V e r a c r u z .

A d m ite  carga y  pasajeros pava dielios puertos d irectam ente, y  para los 
de PoN C E , M a y a g ü e z , P u e r t o - P l a t a , S a n t o  D o m in g o , L a  G if a t r a , 
S a n t ia g o  d e  C u b a , B a r a c o a , G ib a r a , N u e v it a s , K in g s t o n , C a r t a ­
g e n a , S a n t a  M a r t a , B a r r a n q u il l a  y  C o l o n , con traslwrdo á los va ­
pores-correos del M a r q c iís  d e  C a m p o  quo liaceii e l servicio entre las 
A n t il l a s  y  G o lf o  d e  M é j ic o .

PARA FLETES Y  DEMÁS ANTECEDENTES :

E N  M A D R ID  : Oficinas provisionaU‘ 9 de los vapores-corm is, Saiitil>a- 
ñ ez , (S, segundo.

E N  S A N T A N D E R  : I ) .  F r a n c is c o  A o u il a r .
E N  L A  C O R U Ñ A  : S r e s . H á v e n a  y  C lo s a s .
E N  V I G O  : D . A s t o n io  L ü p e z  N e ir a .

V A P O R E S -C O R R E O S
DE

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
( A N T E S  A.  L O P E Z  Y  C O M P A Ñ I A ) .

S E R V IC IO  P A R A  P U E R T O - I i lC O  Y  L A  H A B A N A .

S A L ID A S .
D e Barcclcna, los d i^ í 4 y  2', de cada mes ;  de Va lencia , el 5 ; de Múla- 

ga , T y  27 ; do Cádiz, 10 y  3 0 ; de Santander, e l 2 0 , y  de la  Coru- 
ña, e l 21.

N o t a . Los vapores que salen do Cádiz e l 10 hacen la  esca lad o  las 
Palm as (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a ja s ü e z ,  P o n c c .  S a i i l ia ^ o  d e  C u b a , .F ib n ra  y  X u e v U a s ,  
<*on t ra íih o i 'i lo  P i i4 - r (o - l ( io u  6  H n b a u a .

Rebajas á farn ilias, y  tratos convencionales para aposentos mayores «jue los 
correspondientes ó do gran lujo.

Los  pasajes de 3.“  clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem  de 3.“̂  ))referente, con mayores comodidades, á  50 duros á Puerto- 

R ico y  60 dui-os á  la  Habana.
Para  más deta lles , d irig irse á Julián M oreno, A lca lá , 28 , M adrid .—

D. R ip o ll y  Com pañía, Barcelona.— A . López y  Com pañía, Cádiz.__
A n g e l B. P erez  y  Compañía, Santander. — E . da Guarda, Corufia.

km HIPOTECARIO DE E M A .
P ro -s ta m o s  a l  5  p o r  10 (1  d e  In te r e s  en  eéd u la í;. P r é s ta m o s  

a l í »  1 a  |ior lO O  e ii m e tá l ic o .

Deseoso este Banco de prom over y  fa c ilita r lo s  préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo  soliciten, iréstamos en cé­
dulas a l 5 por 100 de interés. E l  Banco comprará las cédu 

A l  m ismo tiem po continúa haciendo préstamos al 
tólico.

as.
1/2 por 100 en me-

Las condiciones, comunes á  unos y  d o tro s , son las siguientes :
E ste Banco hace los préstamos de.sde cinco & cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta e l 50 por 100 de su 
va lor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados sobre los que sólo presta 
la  tercera parte de au valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para e l p rop ietario , sin necesidad de ningún gasto n i tener en- 
tónces que reem bolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á  la  amortización varía  según la  duración del prés­
tamo.

D E P O S I T O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUStRIÁL
D J O S E  Y O U N G .  

San Zoilo, 4.—  CORDOBA.

A gen te  de los Sres. Juan Fow ler y  Com pañía, Loeds, In g la terra , cons- 
truct<ires de maquinaria para e l cu ltivo de fierras por m edio del vapor, y  su 
empleo en general.

Tranvías con su m ateria l, y  máquinas locomotoras á  propósito para la 
agricultura.

l ‘ara más detalles, d irig irse a l agente en Córdoba, quien rem itirá catálo­
gos á los interesados. '

H ay  en dicho dei)ósito de Córdoba trilladoras y  miújuinas portátiles de 
las más acreditadas en In g la te rra , arados de varios sistem as, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábrioas completiis harineras, y  para 
aceite. Bombas y  tubería para irrigación , y  maquinaria en general. Abonos 
artificiales.

Ayuntamiento de Madrid




